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E l LIBRO DEL AMIGO Y DEL AMADO, 
que sale hoy á luz formando parte de las 
Joyas del Cristiano , es una de las obras 
más hermosas que brotaron de la pluma 
del beato Raimundo Lulio. Aunque su 
santo é iluminado autor la presentó como 
un capítulo de su historia novelesca inti-
tulada Blanquerna, es completa en sí y 
como tal ha sido publicada muchas veces. 

Su asunto es el Amor divino y las rela-
ciones que este Amor establece entre el 
Criador y la Criatura. Al desenvolver este 
asunto no siguió el beato Raimundo Lulio 
plan ninguno, y esto, que pudiera parecer 
defecto, es el mayor mérito y encanto de 
este libro. Entregado su corazón á Dios, 
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absorbido todo por el fuego de la divina 
caridad, no viviendo ni pensando más que 
para el objeto de sus dulcísimos amores, 
exhaló sus sentimientos en sentencias bre-
ves, en conceptos ora llanos y vulgares, 
ora sublimes y profundos, y en todos dejó 
impreso el ardor de aquel corazón que, ha-
biendo conocido un tiempo lo que era el 
amor de las criaturas, lo convirtió todo á 
Dios y en El halló el pábulo único de su 
alma y la fuente de la mayor felicidad de 
que puede disfrutarse en la tierra. 

Todo cuanto escribió el beato Raimun-
do Lulio está inspirado y animado por 
este amor; pero en ninguna de sus obras 
resalta más ni aparece más vivo y encen-
dido ni vaás absorbente y avasallador que 
en este libro singularísimo. 

I n t i t u l ó l e CÁNTICOS DE AMOR ENTRE 
EL AMIGO Y EL AMADO, e s t o e s , e n t r e l a 
Criatura y el Criador, y lo son en verdad, 
siquiera no afecten la distribución rítmica 
del verso. Lo que inspira y da unidad á 
estos Cánticos es el ardor de afecto con 
que están escritos, no siguiéndose en ellos 
más que la emoción del momento y la viva, 
sincera, maravillosa expresión de aquel 
afecto que con galanísima expresión defi-
nió su autor « medio entre creencia é inte-
ligencia, entre fe y ciencia;» «amor claro», 
dice, limpio y sutil, sencillo y fuerte, her-

moso y espléndido, rico en nuevos pensa-
mientos y antiguos recuerdos». 

La ocasión de escribir este libro la re-
fiere el beato Raimundo en el Blanquer-
na por estas palabras: 

«Mientras Blanquerna estaba en esta 
consideración, se acordó de que, siendo él 
Papa, le refirió un moro que entre ellos 
había algunas personas religiosas, los cua-
les son muy respetados y estimados sobre 
los demás, y se llaman Sofíes ó Moraba-
tos, que suelen decir algunas palabras de 
amor y breves sentencias que influyen al 
hombre gran devoción y necesitan de ex-
posición, y por la exposición sube el en-
tendimiento más alto en su contemplación, 
por cuya elevación asciende la voluntad y 
multiplica más la devoción. Después de 
haber considerado todo eso, resolvió Blan-
querna componer el libro según el dicho 
método, y dijo al ermitaño se volviese á 
Roma, que en breve le enviaría por su 
d i á c o n o e l LIBRO DEL AMIGO Y DEL AMA-
DO, con el cual podría multiplicar el fer-
vor y la devoción de los ermitaños que de-
seaba enamorar de Dios Nuestro Señor». 

Este origen ú ocasión de haberse escrito 
el LIBRO DEL AMIGO Y DEL AMADO, n o 
dejará de ser extraño para muchos. A 
otros, al contrario, les podrá ser nuevo ar-
gumento de las relaciones que se notan 



entre algunas partes de la filosofía del 
beato Raimundo Lulio y ciertos libros y 
teorías propias de la filosofía árabe. No es 
del caso presente discutir estas relaciones; 
pero aun concediendo lo que dice el beato 
Raimundo sobre la ocasión de escribir su 
libro y tomándolo al pie de la letra, no hay 
duda que la fuente de donde sacó los con-
ceptos que estampó en los CÁNTICOS DEL 
AMIGO Y DEL AMADO f u é su propio cora-
zón, caldeado y enardecido por el Amor 
divino. 

Formó el beato Raimundo en aquella 
legión de espíritus, la más noble que ha 
atravesado por este mundo, de los que lla-
ma Santa Teresa de Jesús Siervos del 
Amor; en ella levantó enseña gloriosísi-
ma, la cual paseó triunfante por casi todo 
el mundo entonces conocido, conquistando 
almas para el objeto de sus amores, dan-
do á conocer á las gentes las riquezas de 
su Amado y dejando en este libro DEL 
AMIGO Y DEL AMADO d e p o s i t a d o s l o s d i -
vinos ardores en que se abrasaba su alma. 

Gran parte de este libro está en forma 
de diálogo, tejido además de ejemplos y 
de parábolas, y distribuido en tantos pá-
rrafos como días tiene el año, para que el 
lector pueda escoger un pensamiento para 
cada día, y rumiarlo y sacar de él las en-
señanzas que le sugiera su lectura. Tomado 

en su conjunto, forma un verdadero arte 
de contemplar las maravillas del Amor di-
vino, en el cual enseña las sendas por don-
de el Amigo busca á su Amado, los temo-
res, los sobresaltos, los goces inefables, 
las divinas locuras que este Amor engen-
dra en el alma. 

A los ojos del beato Raimundo todo está 
movido y penetrado del Amor; en todo vi-
ve y resplandece; él es la vida y el alma 
del mundo. En todas las criaturas están 
impresas las huellas del Amado. A la in-
terrogación de amor, todo se anima y ha-
bla y responde. «Los pájaros del verjel, 
dice, cantando el alba, dan al solitario en-
tendimiento de amor; y al acabar los pá-
jaros su canto desfallece el Amigo, y este 
desfallecimiento es mayor deleite é inefa-
ble dulzura. Por los montes y valles bus-
ca á su Amor; á los que van por los cami-
nos pregunta por él, y cava en las entra-
ñas de la tierra por hallarle, ya que en la 
sobrehaz no hay vislumbre de devoción...» 
«Corre el Amigo por las calles de la 
ciudad; pregúntanle las gentes si ha per-
dido el seso, y él responde que puso en 
las manos del Señor su voluntad y enten-
dimiento, reservando sólo la memoria pa-
ra acordarse de El.» Este «hervor de osa-
día y de temor», como define al Amor, ab-
sorbe y transforma de todo punto su cora-



zón. « Venid á mi corazón, dice, los aman-
tes que queréis fuego, y encended en él 
vuestras lámparas; venid á tomar agua á 
la fuente de mis ojos, porque yo en amor 
nací, y de amor vengo, y en amor habito.» 

Por estas pocas palabras que hemos ci-
tado se habrá podido ver el ardor de afec-
to de que todo el libro está penetrado, 
y se convencerá cualquiera de que en él 
se halla lo más puro, lo más acendrado, lo 
más sublime de cuanto especularon los sa-
bios y sintieron y experimentaron los san-
tos sobre esta ardorosa pasión, la más no-
ble y generosa que puede mover el cora-
zón humano. Por ellas también se podrá 
venir en conocimiento del deleite que no 
ha podido menos de engendrar en muchos 
la lectura de estos Cánticos, ya que veían 
reunidos en ellos, como en un haz de mi-
rra, los más divinos y sublimes conceptos 
que el divino Amor ha despertado en las 
almas. 

Entre estos lectores y admiradores de 
este libro fué la Majestad del Rey D. Fe-
lipe I I , muy devoto del beato Raimundo, 
cuya causa de beatificación promovió. De 
él se dice que uno de los libros que leía con 
más asiduidad era el de Blanquerna, tan-
to, que aun en los viajes lo llevaba consi-
go, siendo uno de los capítulos que leía con 
m a y o r s a t i s f a c c i ó n e l D E L AMIGO Y DEL 

AMADO. Sin duda no habrá sido el Rey Ca-
tólico el único que ha hallado en la lectu-
ra de este libro singular y soberano deleite, 
según lo prueban las muchas ediciones y 
traducciones que de él se han hecho, y de 
Jas cuales damos alguna muestra al final 
de la obra. 

Escaseando ya en España la edición de 
E L AMIGO Y EL AMADO, p u b l i c a m o s la 
presente, seguros de que con ello presta-
mos señalado servicio á las letras españo-
las, y mayor aún á las almas que, en medio 
de la corrupción de los tiempos presentes, 
anhelan por lo espiritual y eterno, y en 
esto cifran el objeto de sus ardores y de-
seos, y á ello encaminan sus mejores é in-
mortales esperanzas. 

Jrtigue! J/lir. 
De la Real Academia E s p a ñ o l a . 
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P I A D O S O D E C T O ^ 

PARA satisfacer á los santos anhelos de 
algunas personas que desean tener, en 

pequeño volumen separado, los cánticos 
amorosos del Amigo y del Amado, que en 
el libro v del Blanquerna (que ahora se 
acaba de imprimir) incluyó el Doctor Ilu-
minado el Beato Raimundo Lulio, para 
llevarlo consigo de continuo y meditar uno 
cada día del año, según que los distribu-
yó el beato autor, á fin de enfervorizar 
siempre más la devoción y el amor á nues-
tro amado Dios y Señor, te los ofrecemos 
con todo el afecto en este librito, deseando 
vivamente sepas aprovecharte del inesti-
mable tesoro escondido en estos cánticos, 
de los cuales esperamos darte después una 
buena parte en mayores volúmenes comen-
tados con singular influjo por la V. M. Sor 
Ana María del S. Sacramento, religiosa 
profesa que fué del religiosísimo Conven-
to de Santa Calina de Siena, de la esclare-
cida Orden de Predicadores, en esta ciu-
dad de Palma; en cuya obra se te harán 
patentes los preciosos tesoros espirituales 
escondidos en estos Cánticos, deseando te 
aproveches mucho en la contemplación y 
en el amor de Dios, que es el fin principal 
para que fuimos criados: y nos encomen-
damos á tus oraciones.—VALE. 

CÁNTICOS DE AMOR 
E N T R E 

EL AMIGO Y EL AMADO 
Que son entre los dos, los cuales son ejemplos abre-

viados y parábolas (que necesitan de exposi-
ción), por las cuales el entendimiento sube más 
alto en la contemplación, devoción y amor de su 
Amado; y por esta causa son tantos como hay 
días en un año, y cada cual basta para contem-
plar todo un dia, según el Arte de Contempla-
ción. El Amado es nuestro Señor Dios como 
Creador y Recriador y último fin de cuanto tie-
ne ser. El Amigo es cualquier devoto y fiel cris-
tiano puesto en contemplación y servicio de 
Aquél. Amor es la caridad y benevolencia con 
que se aman el Amigo y el Amado; y los tres 
(hablando en Dios s implici ter) son una cosa 
misma; y en otro modo se distinguen entre sí. 

PONÍASE en oración Blanquerna , y 
consideraba la manera con que con-

templaba en Dios, y sus vir tudes , y 
saliendo de este ejercicio escribía lo 
que había contemplado. Esto hacía to-
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dos los días, y mudaba y variaba en la 
oración nuevas y diversas razones pa-
ra componer el L I B R O D E L AMIGO Y 
DEL AMADO de distintas materias y di-
versos modos y breves, para que pu-
diese el alma en poco tiempo discurrir 
de muchas maneras. Comenzó Blan-
querna con la bendición de Dios su li-
bro , que dividió en tantos versos como 
días hay en un año, y cada verso es 
bastante para contemplar todo un día 
en Dios, según el ar te del Libro de 
Contemplación, que se sigue inmedia-
tamente después de este L I B R O D E L 
A M I G O Y D E L A M A D O . 

1. Preguntó el Amigo á su Amado 
si había quedado en El cosa alguna que 
amar. — Respondióle el A m a d o q u e 
aquello por lo cual el amor del Amigo 
podía multiplicarse, restaba aún por 
amar. 

2. Las sendas por donde el Amigo 
busca á su Amado, largas son y peli-
grosas, llenas de c o n s i d e r a c i o n e s , 
suspiros y llantos é iluminadas de 
amores. 

3. Juntáronse muchos amadores 
para amar á un Amado, quien les 
abundaba á todos de amores; y cada 
uno de ellos tenía por joya y caudal á 
su Amado, de quien concebía agrada-

bles pensamientos, por los cuales sen-
tía gustosas tribulaciones. 

4. Lloraba el A m i g o , y decía: 
¿Cuándo llegará el tiempo en que ce-
sarán en el mundo las tinieblas y los 
caminos del Infierno, para que cesen 
las carreras infernales? ¿Y cuándo lle-
gará la hora en que el agua, que acos-
tumbra correr hacia abajo, tomará la 
inclinación y naturaleza de subir ha-
cia arriba? ¿Y cuándo serán más los 
inocentes que los c u l p a b l e s ? ¡Ah, 
cuándo se gloriará el Amigo de morir 
por su Amado! ¡Y cuándo verá el 
Amado á su Amigo enfermar por su 
amor! 

5. El Amigo dijo á su Amado: Tú, 
que llenas al Sol de resplandor, llena 
mi corazón de amor.—Respondióle el 
Amado: A no estar tú lleno de amor, 
no derramarían lágrimas tus ojos, ni 
tú habrías venido á este lugar para 
ver á tu Amado. 

6. Tentó el Amado á su Amigo pa-
ra ver si le amaba perfectamente, y le 
preguntó de dónde nacía la diferencia 
que hay entre la presencia y la ausen-
cia del Amado.—Respondió el Amigo 
que de la ignorancia y del olvido, del 
conocimiento y del recuerdo. 

7. Preguntó el Amado á su Ami-
Lxxiri. 2 



go: ¿Te acuerdas de cosa alguna que 
Yo te haya remunerado, para que tú 
quieras amarme?—Sí—respondió el 
Amigo,—pues entre los trabajos y pla-
ceres que me das no hago diferencia. 

8. Dime, Amigo, preguntó el Ama-
do : ¿ Tendrás paciencia si te doblo tus 
dolencias?—Sí, respondió el Amigo, 
con tal que dobles mis amores. 

9. Preguntó el Amado al Amigo: 
¿Sabes aún lo que es amor?—Respon-
dió el Amigo: Si yo no supiera qué es 
amor, sabría qué cosa es trabajo, tris-
teza y dolor. 

10. Preguntaron al Amigo: ¿Por 
qué no respondes á tu Amado, que te 
llama?—Respondió el Amigo: Ya me 
ofrezco á padecer grandes peligros por 
que El venga, y le hablo ya deseando 
sus honras. 

11. Amigo insensato, ¿por qué aca-
bas tu cuerpo, gastas tu dinero y dejas 
las delicias de este mundo, y andas 
despreciado entre las gentes? — Res-
pondió el Amigo: Para honrar los ho-
nores de mi Amado, el cual es des-
amado y deshonrado por más hombres 
que amado y honrado. 

12. Dime, fatuo por amor, ¿cuál 
cosa es más visible: el Amado en el 
Amigo ó el Amigo en el Amado?—Res-

pondió el Amigo, y dijo: Que el Ama-
do es visto por amores, y el Amigo 
por suspiros, llantos, trabajos y do-
lores. 

13. Buscaba el Amigo quien dijese 
á su Amado que él , por su amor, pa-
decía grandes trabajos, y moría; y en-
contró á su Amado leyendo un libro, 
en donde estaban escritas todas las en-
fermedades que el amor le daba por su 
Amado, y todos los agradecimientos 
que de ello había el Amado. 

14. La Reina del Cielo presentó su 
Hijo al Amigo para que le besase el 
pie, y que escribiese en su libro las 
virtudes de la Madre de su Amado. 

15. Pajarillo que cantas, dime: ¿Te 
pusiste al resguardo de tu Amado, pa-
ra que te defienda de desamor y que 
multiplique en ti el amor?—Respondió 
el pá jaro : ¿Y quién me hace cantar, 
sino sólo el Señor de amor, quien tie-
ne el desamor á deshonor? 

16. Entre temor y esperanza hizo 
el amor su hospicio, en donde vive por 
pensamientos y muere por olvido, cu-
yos fundamentos distan mucho de los 
deleites y placeres de este mundo. 

17. Cuestión hubo entre los ojos y 
la memoria del Amigo, porque los ojos 
decían que más valía ver al Amado 



que recordarle; y la memoria decía 
que por la recordación suben las lá-
grimas á los ojos, y el corazón se in-
flama en amor. 

18. El Amigo preguntó al entendi-
miento y á la voluntad cuál de los dos 
era más cercano de su Amado. Y co-
rrieron los dos, y el entendimiento lle-
gó mucho más presto á su Amado que 
no la voluntad. 

19. Contienda hubo entre el Ami-
go y el Amado, y lo vió otro Amigo, 
el cual lloró tan largo tiempo, hasta 
que se hizo la paz entre el Amado y 
el Amigo. 

'20. Los suspiros y los llantos vi-
nieron al Tribunal del Amado, y pre-
guntáronle por quién de los dos se sen-
tía más fuertemente amado. El Amado 
sentenció que los suspiros están más 
cerca del amor, y los llantos de los ojos. 

21. Vino el Amigo á beber en la 
fuente en donde, quien no ama , be-
biendo se enamora; y después de ha-
ber bebido se le doblaron sus langores, 
y vino el Amado á beber en la misma 
fuente para redoblar á su Amigo sus. 
amores, en los cuales le doblase sus 
langores. 

22. Enfermó el Amigo, y estaba en 
éxtasis y exceso de pensamientos; el 

Amado le cuidaba, le alimentaba de 
mérito, le abrevaba de amor, le recos-
taba en la paciencia, le vestía de hu-
mildad y le curaba con verdad. 

23. Preguntaron al Amigo en dón-
de era su Amado, quien respondió di-
ciendo: Vedle ahí en una casa más no-
ble que todas las demás noblezas crea-
das, y vedle ahí en mis amores, en 
mis langores y en mis llantos. 

24. Preguntaron a l Amigo: ¿ Adón-
de vas?, y respondió: Vengo de mi 
Amado—¿De dónde vienes?—Voy á 
mi Amado.—¿Cuándo volverás?—Me 
estaré con mi Amado.—¿Qué tiempo 
estarás con tu Amado?—Todo el tiem-
po que serán en El mis pensamientos. 

25. Cantaban los pájaros el alba, 
y despertóse el Amigo, que es a lba; y 
los pájaros acabaron su canto, y el 
Amigo murió en el alba por su Amado. 

26. Cantaba el pájaro en el Verjel 
del Amado; vino el Amigo y dijo al 
pá jaro : Si no nos entendemos por la 
habla , entendámonos por amor, por-
que en tu canto se representa á mis 
ojos mi Amado. 

27. Tuvo sueño el Amigo, quien 
había trabajado mucho en buscar á su 
Amado, y temió que no se le olvidase 
su Amado, y lloró para no dormirse y 



para que no se le olvidase su Amado. 
28. Encontráronse el Amigo y el 

Amado, y dijo el Amado al Amigo: 
No hay necesidad de que me hables; 
mas hazme señas con tus ojos, que son 
palabras á mi corazón, que te dé lo 
que me pides. 

29. Desobedeció el Amigo á su 
Amado, y lloró el Amigo, y el Amado 
vino á morir con el vestido de su Ami-
go, para que el Amigo recobrase lo 
que había perdido, y dióle mayor don 
que el que había perdido. 

30.- Prendaba el Amado á su Ami-
go, y no le dolía su desfallecimiento, 
para que fuese de El más fuertemente 
amado; y en este desfallecimiento en-
contró el Amigo mayor gozo y recreo. 

31. Dijo el Amigo: Los secretos de 
mi Amado me atormentan cuando mis 
obras no los revelan , y porque mi bo-
ca los tiene secretos, y no los revela 
á las gentes. 

32. Las condiciones del amor son 
que el Amigo sea sufrido, paciente, 
humilde, temeroso, solícito, confiado 
y que se arriesgue á grandes peligros, 
para honrar á su Amado; y las condi-
ciones del Amado son que es verdade-
ro, liberal, piadoso y justo para con 
su Amigo. 

33. Buscaba el Amigo devoción en 
los montes y en los llanos, para ver si 
su Amado era servido, y en todos es-
tos lugares halló falta; y por esto ca-
vó en tierra, por ver si en el fondo en-
contraría cumplimiento, puesto que 
sobre el haz de la tierra había falta de 
devoción. 

34. Dime, pájaro, que cantas de 
amor: ¿Por qué mi Amado me ator-
menta con amor, puesto que me ha re-
cibido para servidor suyo?—Respon-
dió el pá jaro : Si por amor no pade-
cías t rabajos, ¿con qué amarías á tu 
Amado? 

35. Pensativo iba el Amigo por las 
sendas de su Amado, y resbaló y cayó 
entre espinas, las cuales le parecieron 
rosas y flores, y que fuesen cama de 
amores. 

36. Preguntaron al Amigo si cam-
biaría á su Amado por otro alguno, y 
respondió diciendo: ¿Cuál otro es me-
jor, ni más noble, que el Soberano 
Bien eterno é infinito en grandeza, po-
der, sabiduría, amor y perfección? 

37. Lloraba y cantaba el Amigo 
cánticos de su Amado, y decía que 
más pronta y más viva cosa es el 
amor en el corazón del amante que el 
relámpago en el resplandor, y que el 



trueno en el o i r ; y más viva cosa es 
el agua en los llantos que el viento en 
la fluctuación del mar; y que más pro-
pio es el suspiro al Amado que el can-
dor á la nieve. 

38. Preguntaron al Amigo: ¿Por 
qué su Amado era glorioso? Y respon-
dió: Porque es gloria. Dijéronle: ¿Por 
qué era poderoso?—Porque es poder.— 
¿Y por qué es sabio? — Porque es sa-
biduría.—¿Y por qué es amable?—Por-
que es amor. 

39. Madrugó el Amigo, é iba bus-
cando á su Amado, y encontró gente 
que iba por los caminos y les preguntó 
si habían visto á su Amado. Y respon-
diéronle diciendo: ¿Cuándo fué la hora 
en que tu Amado estuvo ausente de tus 
mentales o jos? Respondió el amigo: 
Después que yo vi á mi Amado en mis 
pensamientos, nunca jamás estuvo au-
sente de mis ojos corporales, porque 
todas las cosas visibles me representan 
á mi Amado. 

40. Con ojos de pensamientos, lan-
gores, suspiros y llantos miraba el 
Amigo á su Amado; y con ojos de jus-
ticia, gracia, piedad, misericordia y li-
beralidad remiraba el Amado á su Ami-
go , y un pájaro cantaba el sobredicho 
placentero aspecto. 

41. Las llaves de las puertas de 
amor son sobredoradas de considera-
ciones , deseos, suspiros y llantos, y el 
cordón de ellas es de conciencia, con-
trición, d e v o c i ó n y satisfacción por 
obra; y el Portero es justicia, miseri-
cordia y piedad. 

42. Llamaba el Amigo á las puer-
tas de su A m a d o con aldabadas de 
amor, y el Amado oía los toques del 
Amigo con humildad, piedad, pacien-
cia y caridad. Abriéronse las puertas 
de la Divinidad y de la Humanidad y 
entró el Amigo á ver á su Amado. 

43. Propio y común se encontra-
ron , y entre sí se mezclaron para que 
hubiese benevolencia y amistad entre 
el Amigo y el Amado. 

44. Dos son los fuegos que calien-
tan el amor del Amigo: el uno es de 
deseos, placeres y pensamientos; el 
otro se compone de temor y desmayos, 
lágrimas y llantos. 

45. Deseaba soledad el Amigo y 
fuese á vivir solo, para lograr la com-
pañía de su Amado, sin el cual se ha-
lla solitario entre las gentes. 

46. Solo estaba el Amigo á la som-
bra de un bello árbol, y pasando va-
rios hombres por aquel para je le pre-
guntaron por qué estaba solo. Respon-



díóles el Amigo: Ahora estoy solo, que 
os he visto y oído, pues antes tenía la 
compañía de mi Amado. 

47. Con señas de amor se hablaban 
el Amigo y el Amado, y con temor, 
pensamientos, lágrimas y llantos refe-
ría el Amigo á su Amado las angustias 
de su corazón. 

48. Dudó el Amigo si su Amado le 
faltaría en sus mayores necesidades, y 
el Amado desenamoró al Amigo; mas 
el Amigo tuvo contrición y penitencia 
en su corazón, y el Amado restituyó al 
corazón del Amigo la esperanza y la 
caridad, y á sus ojos lágrimas y llan-
tos, para que volviese en el Amigo el 
amor. 

49. La misma proporción tiene la 
cercanía entre el Amigo y el Amado, 
que la distancia; porque, como mezcla 
de vino y agua , se mezclan los amores 
del Amigo y del Amado; y como clari-
dad y resplandor se e s l a b o n a n sus 
amores, y como esencia y ser se acer-
can y se convienen. 

50. Dijo el Amigo á su Amado: En 
Tí está mi salud y mi dolencia; cuanto 
más perfectamente me sanas, crece 
más mi langor, y cuanto más me en-
fermas, más salud me das. 

51. Suspiraba el Amigo y decía: 

¡Oh y qué cosa es mi amor! Respon-
dióle el Amado: Tu amor es sello que 
imprime y sella amor cuando manifies-
tas á las gentes mis honores. 

52. Veíase el Amigo apresar y atar, 
herir y matar por amor de su Amado; 
y los que le atormentaban preguntá-
banle: ¿Adónde está tu Amado? Res-
pondióles el Amigo: Helo aqui, en 
la multiplicación de mis amores y en 
la tolerancia que me da en mis tor-
mentos. 

53. Dijo el Amigo á su Amado: Yo 
jamás me excusé ni me aparté de amar-
te desde que te conocí, pues por Ti, en 
Ti y contigo e s t u v e dondequiera que 
me hallase. Respondió el Amado: Ni 
Yo, desde que tú me conociste y amas-
te , te he olvidado, ni jamás te engañé 
ni te he faltado. 

54. Iba el Amigo como un loco por 
cierta ciudad cantando de su Amado, y 
preguntóle la gente si había perdido el 
seso. Respondió que su Amado le ha-
bía robado su voluntad, y que él le ha-
bía entregado su entendimiento; y por 
esto le había quedado sólo la memoria 
con que se acordaba de su Amado. 

55. Dijo el Amado: Milagro es, con-
tra el amor del Amigo, que éste se 
duerma olvidando á su Amado. Res-



pondió el Amigo: Milagro es también, 
y contra el amor del Amado, si éste no 
despierta al Amigo, pues que le ha de-
seado. 

56. Subióse el corazón del Amigo 
en las alturas de su Amado por que no 
tuviese embarazo de amarle en el abis-
mo de este mundo; y cuando estuvo con 
su Amado, contemplóle con dulzura y 
placer. Pero el Amado le hizo bajar á 
este mundo para que le contemplara 
con tribulaciones y p e n a s que da el 
amor. 

57. Al Amigo preguntaron: ¿Cuá-
les son tus riquezas? Respondióles: Las 
pobrezas que por mi Amado padezco.— 
¿Y cuál es tu descanso?—El desfalle-
cimiento que por amor me da .—¿Y 
quién es tu médico?—La confianza que 
tengo de mi Amado. —¿Y quién es tu 
maestro? Respondió que las significa-
ciones que las criaturas le dan de su 
Amado.' 

58. Cantaba una avecilla en un ra-
mo lleno de hojas y flores, y el viento 
movía las hojas y esparcía el olor de las 
flores. Preguntaba el Amigo á la ave-
cilla qué significaba aquel movimiento 
de las hojas y el olor de las flores. 
Respondió: Que las hojas, en su movi-
miento, significan obediencia, y el olor 

de las flores, el tolerar tribulaciones y 
'angustias. 

59. Iba el Amigo deseando á su 
Amado, y encontróse con dos amigos, 
quienes, con amor y llanto, se saluda-
ron, se abrazaron y besaron. Desma-
yóse el Amigo, pues tan vivamente le 
hicieron los dos amigos memoria de su 
Amado. 

60. Pensó el Amigo en la muerte, 
y temióla, hasta que se acordó de su 
Amado, y con alta voz dijo á los que 
tenía presentes: ¡Oh, señores, amad 
mucho para que no temáis la muerte 
ni los peligros en honrar y servir á mi 
Amado! 

61. Preguntaron al Amigo en dón-
de tuvieron el primer principio sus 
amores. Y respondió: Que en la noble-
za de su Amado, y de aquel principio 
se inclinó á a m a r á su Amado, á sí 
mismo y al prójimo, y á desamar al 
engaño y á la falsedad. 

62. Dime, insensato por amor: si 
tu Amado te desamara, ¿qué harías? 
Respondió y dijo: Amaríale para no 
morir , puesto que el desamor es muer-
te y el amor es vida. 

63. Preguntaron al Amigo qué cosa 
era perseverancia. Y respondió: Que 
era bienaventuranza y tribulación en 



el Amigo que persevera en amar, hon-
rar y servir á su Amado con fortaleza, 
paciencia y esperanza. 

64. Dijo el Amigo, á su Amado que 
le diese la paga del tiempo que le ha-
bía servido. Tomó el Amado en cuenta 
los pensamientos, deseos, llantos, pe-
ligros y trabajos que por su amor había 
padecido el Amigo, y añadió el Amado 
á la cuenta la eterna bienaventuran-
za , y se dió á Sí mismo en paga á su 
Amigo. 

65. Preguntaron al Amigo qué cosa 
era bienaventuranza. Y respondió: Que 
tribulación padecida por amor. 

66. Mas preguntaron al Amigo qué 
cosa era miseria. Y respondió el Ami-
go : Cumplir en este mundo sus deseos, 
puesto que á deleites brevísimos se si-
guen perpetuos t o r m e n t o s en el In-
fierno. 

67. Dime, loco, ¿qué cosa es tribu-
lación? Respondió: Que memoria de los 
desacatos que se hacen á mi Amado, 
digno de toda honra. 

68. Volvió el Amigo á mirar un lu-
gar en donde había visto á su Amado, 
y dijo: ¡Oh lugar , que rae haces pre-
sentes las b e l l a s costumbres de mi 
Amado, dirásle que yo, por su amor, 
padezco tormentos y fatigas! Respon-

dió el lugar: Cuando en mí estaba tu 
Amado, padecía por tu amor mayores 
trabajos y tribulaciones mayores que 
todas las que puede dar á sus siervos 
el amor. 

69. Decía el Amigo á su Amado: 
Tú eres todo, y por todo, y en todo y 
con todo. A Ti quiero entregarme todo 
para tenerte todo. Respondió el Ama-
do : No puedes tenerme todo si no eres 
mío todo. Dijo el Amigo: Tenme á mí 
todo y yo téngate á Tí todo. Respondió 
el Amado: Si tú me tienes todo, ¿qué 
tendrá tu hijo, tu hermano y tu padre? 
Dijo el Amigo: Tal todo eres Tú, que 
puedes abundar y ser todo de cada 
uno, que á Ti se entrega todo. 

70. Entró el Amigo en un delicioso 
prado y vió á muchos jóvenes que per-
seguían muchedumbre de mariposas y 
hollaban las flores, y cuanto más por-
fiaban en agarrar las , tanto más alto 
volaban las mariposas. De que discu-
rrió el Amigo que tales son aquellos 
que con curiosas sutilezas piensan com-
prender á su Amado, quien abre las 
puertas á los simples y las cierra á los 
sutiles; y la fe muestra Aquél en sus 
secretos por la ventana del amor. 

71. Extendió y dilató el Amigo sus 
pensamientos en la Grandeza y Dura-



ción de su Amado, y no halló en El 
principio, ni medio, ni fin. Y dijo el 
Amado: Mentecato, ¿qué es lo que mi-
des? Respondió el Amigo: Mido el ma-
yor con el menor, el cumplimiento con 
la fa l ta , la infinidad con la cuantidad, 
y con lo temporal la eternidad, á fin 
que la humildad, la paciencia, la fe, la 
esperanza y la caridad sean más vivas 
en mi memoria. 

72. Preguntaron a l A m i g o qué 
hombres le p a r e c í a n más enfermos. 
Respondió: Que los ciegos, que oyen á 
los médicos del Amado, y , viniendo á 
ellos, no los reciben para su propia cu-
ración, puesto que es suma felicidad 
ver á mi Amado, y pena horrible el no 
poderle ver. 

73. Las sendas del amor son largas 
y breves, porque el amor es claro, 
puro, limpio, verdadero, sutil, simple, 
fuer te , d i l i g e n t e , resplandeciente y 
abundante de nuevos pensamientos y 
de antiguos recuerdos. 

74. Preguntaron al Amigo cuáles 
eran los frutos del amor. Y respondió: 
Que placeres, pensamientos, deseos, 
suspiros, ansias, t r a b a j o s , peligros, 
tormentos y dolencias, puesto que sin 
estos frutos no se deja tocar el amor de 
sus servidores. 

75. Muchas gentes estaban en pre-
sencia del Amigo, quien se quejaba de 
su Amado porque no aumentaba sus 
amores, y quejábase del amor porque 
le daba trabajos y dolores. Excusábase 
el Amado, diciendo que los trabajos y 
dolores de que acusaba al amor eran 
multiplicación de amores. 

76. Dime, fatuo, ¿cómo no hablas 
y qué es esto en que estás turbado y 
pensativo? Respondió: Pienso en las 
bellezas de mi Amado y en las seme-
janzas de las felicidades y dolores que 
traen y dan los amores. 

77. Dime, fatuo, ¿cuál fué prime-
ro, tu corazón ó el amor? Respondió: 
Que á un mismo tiempo fueron su co-
razón y su amor; porque, á no serlo, 
el corazón no fuera creado para amar 
ni el amor para pensar. 

78. Al insensato de amor pregun-
taron en dónde comenzó primero su 
amor , si en los secretos de su Amado ó 
si en revelarles á las gentes. Respon-
dió: Que el amor, siendo perfecto, no 
hace en esto diferencia, porque con 
secreto tiene secreto el Amigo los se-
cretos de su Amado, y revélales con 
secreto, y en la misma revelación los 
tiene secretos. 

79. Secreto de amor sin revelación 
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da pena y sentimiento, y revelar el 
amor da temor y fervor , y por esto el 
Amigo en cualquiera manera desfa-
ll6C6 

80. Llamó el amor á sus amantes, 
y díjoles que le pidiesen los dones más 
deseables y agradables; y ellos pidie-
ron al amor les vistiese y adornase de 
sus facciones, por que fuesen al Amado 
más aceptos y agradables. 

81. Llamó el Amigo con voz alta á 
las gentes, y di jolas que amor les man-
daba que amasen caminando, estando 
sentados, velando y durmiendo, ha-
blando y callando, comprando y ven-
diendo , llorando y riendo, ganando y 
perdiendo, en placeres y penas; y que 
en cualquiera cosa que hiciesen ama-
sen en todas, que así lo mandaba el 
amor. . 

82. Dime, hombre sin seso, ¿cuán-
do vino en ti el amor? Respondió que 
en aquel tiempo cuando me enriqueció 
y pobló mi corazón de pensamientos, 
deseos, suspiros y desfallecimientos, y 
llenó mis ojos de lágrimas y llantos.— 
¿ Q u é t e t r a j o a m o r ? — H e r m o s a s fac-
ciones , honores y valores de mi Ama-
do.—¿En dónde vinieron?—En la me-
moria y en el entendimiento. —¿Con 
qué las recibiste? —Con caridad y es-

peranza.—¿Con qué las guardas?— 
Con justicia, prudencia, fortaleza y 
templanza. 

83. Cantaba el Amado, diciendo 
que poco sabía el Amigo de amor si se 
avergonzaba de alabar á su Amado y 
si temía honrarle en aquel lugar en 
donde es más deshonrado, y poco sabe 
de amar quien se enfada de tribulacio-
nes , y quien desconfía de su Ama-
do, y quien no hace concordancia de 
amor y esperanza. 

84. Envió el Amigo sus cartas á su 
Amado, en que le decía si había otro 
amante que le ayudase á llevar y á 
sufrir los grandes afanes que padece 
por su amor. Y el Amado respondió á 
su Amigo que no había en él con qué 
le pudiese hacer injuria ni falta. 

85. Al Amado preguntaron por el 
amor de su Amigo. Y respondió que 
el amor de su Amigo es una mezcla 
de gozo y tribulación, de temor y con-
fianza. Al Amigo preguntaron por el 
amor de su Amado. Respondió que el 
amor de su Amado es influencia de in-
finita Bondad, Eternidad, Poder, Sa-
biduría, Caridad y Perfección la que 
influye el Amado á su Amigo. 

86. Dime, fatuo por amor: ¿Qué 
cosa es maravilla? Respondió: Que 



amar más las cosas ausentes que las 
presentes, y amar más las cosas visi-
bles corruptibles que las invisibles é 
incorruptibles. 

87. Buscando el Amigo á su Ama-
do , encontró á un hombre que moría 
sin amor, y dijo: ¡Ah! ¡Qué daño tan 
grande es que los hombres, de cual-
quiera suerte que mueran, mueran sin 
amor! Por esto dijo el Amigo al mori-
bundo: Dime, hombre, ¿por qué mue-
res sin amor? Respondió: Porque sin 
amor vivía. 

88. Preguntó el Amigo á su Ama-
do cuál era mayor: ó amor ó amar. 
Respondió el Amado que en la criatu-
r a amor era el árbol, y amar era su 
fruto, y los trabajos y fatigas son las 
hojas y las flores; pero que, en Dios, 
amor y amar eran una cosa misma, 
sin algún trabajo ó pena. 

89. Estaba el Amigo lánguido y 
triste, á causa de la superabundancia 
de pensamientos; y por esto envió á 
rogar á su Amado le remitiese algún 
libro en donde estuviesen escritas sus 
bellezas, para que le diese algún re-
medio. Remitió el Amado á su Amigo 
el libro, y se le doblaron sus enferme-
dades y trabajos. 

90. Enfermó de amor el Amigo, y 

entró á visitarle un médico, quien 
aumentó sus dolencias y sus pensa-
mientos , y el Amigo en aquella misma 
hora sanó. 

91. El Amigo y el amor salieron á 
recrearse hablando del Amado, quien 
se les hizo presente. Lloró el Amigo, 
y quedó en éxtasis, y el amor se ano-
nadó en el desmayo del Amigo. Hizo 
volver en sí el Amado á su Amigo, ha-
ciéndole memoria de sus bellezas y 
facciones. 

92. Decía el Amigo al Amado que 
venía á su corazón por muchas sen-
das , y por muchas se le hacía presen-
te á sus ojos, y que con muchos nom-
bres le nombraba su habla ; mas que 
el amor con que le vivificaba y morti-
ficaba no era más que uno solo. 

93. Enseñóse á su Amigo el Ama-
do vestido de vestiduras nuevas y en-
carnadas, y extendió sus brazos pa ra 
que le abrazase; é inclinó su cabeza, 
para que, besándole, le diese ósculo de 
paz; y está en alto, para que le pue-
da encontrar. 

94. Ausentóse el Amado de su Ami-
go, y buscaba el Amigo á su Amado 
con su memoria y entendimiento para 
poderle amar. Halló el Amigo á su 
Amado, y preguntóle adonde había es-



tado. Respondióle que en la ausencia 
de su recuerdo y en la ignorancia de 
su inteligencia. 

95. Dime, insensato por amor: 
¿Te avergüenzas de las gentes cuando 
te ven llorar por tu Amado? Respon-
dió que vergüenza sin pecado es por 
falta de amor en quien no sabe amar . 

96. Sembró el Amado en el cora-
zón del Amigo deseos, suspiros, virtu-
des y amores. Regó el amigo aquellas 
semillas con lágrimas y llantos, y sem-
braba el Amado en el cuerpo del Ami-
go trabajos, tribulaciones y enferme-
dades. Sanaba el Amigo á su cuerpo 
con esperanza, devoción, paciencia y 
consuelo. 

97. En una pomposa fiesta tuvo el 
Amado grande concurso de muy hon-
rados varones; hízoles e s p l é n d i d o s 
convites, y dióles grandes dones. Vino 
en aquella corte el Amigo, y pregun-
tóle el Amado: ¿Quién te ha llamado 
para que vinieras á mi Corte? Respon-
dióle el Amigo: Necesidad y amor me 
han obligado á que viniese á ver tus 
bellas facciones, tu gracioso gesto, tus 
adornos y tu gloria. 

98. Preguntaron al Amigo de quién 
era. Respondióles que del amor.— ¿De 
qué eres?—De amor .—?Quién te en-

gendró?—Amor.—¿En dónde nacis-
te?—En amor.—¿Quién te crió?— 
Amor.—¿De qué vives?—De amor.— 
¿Cómo te llamas? —Amor.—¿De dón-
de vienes?—De amor.— ¿Adónde vas? 
A amor.—¿En dónde habi tas?—En 
amor. Preguntáronle más: ¿Tienes 
otra cosa más que amor? Respondió: 
Sí; injurias, culpas y pecados contra 
mi Amado.—En tu Amado ¿hay per-
dón? Dijo el Amigo que en su Amado 
había misericordia y justicia; y por es-
to su hospicio era entre temor y espe-
ranza, porque la misericordia le obli-
gaba á esperar, y la justicia á temer. 

99. Ausentóse de su Amigo el Ama-
do. Buscóle el Amigo con sus pensa-
mientos, y con lenguaje de amor pre-
guntaba por El entre los hombres. 

100. Encontró el Amigo á su Ama-
do despreciado entre las gentes, y dí-
jole que grande agravio se hacía á sus 
honores. Respondió el Amado, que pa-
decía agravios por faltarle siervos y 
amantes devotos. Lloró el Amigo, y 
se le aumentó su dolor, y el Amado le 
consolaba enseñándole sus acatamien-
tos, su semblante y magnificencia. 

101. La luz del aposento del Ama-
do Bvino á iluminar el aposento del 
Amigo para expeler las tinieblas y lie-



narle de placeres, desfallecimientos y 
pensamientos de amor. Y el Amigo 
echó fuera de su 'aposento todas las 
cosas para que descansase en él su 
Amado. 

102. Preguntaron al Amigo qué 
empresa llevaba en su estandarte el 
Amado. Respondió el Amigo que de un 
hombre muerto. Dijéronle por qué lle-
vaba tal empresa. Respondió: Porque 
El fué hombre muerto y crucificado por 
amor, para que los que se glorían de 
amantes le sigan. 

103. Vino el Amado á hospedarse 
en casa de su Amigo, y el mayordo-
mo le pidió la paga del hospedaje; 
mas díjole el Amigo que su Amado de-
bía ser acogido graciosamente, y aun 
con donativo, porque mucho tiempo ha 
que el Amado pagó el precio de todos 
los hombres. 

104. Juntáronse la memoria y la 
voluntad, y subieron en la montaña 
del Amado para que el entendimiento 
se exaltase y el amor del Amigo se du-
plicase en amar á su Amado. 

105. Cada día los suspiros y los 
llantos son mensajeros entre el Ami-
go y el Amado, para que haya entre 
los dos consuelo y compañía, amistad 
y benevolencia. 

106. Deseaba el Amigo á su Ama-
do viéndose lejos de El ; y remitióle 
sus pensamientos, para que le traje-
sen la bienaventuranza de su Amado, 
en la cual por largo tiempo le había 
entretenido. 

107. El Amado dió á su Amigo el 
don de lágrimas, suspiros, penas, pen-
samientos y dolores, con cuyo benefi-
cio servía el Amigo á su Amado. 

108. Rogaba el Amigo á su Ama-
do le diese l iber tad, paz y honra en 
este mundo; y e l Amado enseñó sus 
bellezas á la memoria y al entendi-
miento del Amig-o, y dióse por obje-
to á su voluntad. 

109. Preguntaron al Amigo en qué 
consistía el honor. Respondió que en 
entender y amar á su Amado. Pregun-
táronle en qué estaba el deshonor. Y 
respondió que en olvidar y no amar á 
su Amado. 

110. Amado mío, el amor me ator-
mentaba , hasta que le dije que tú es-
tabas presente en mis tormentos; y en-
tonces el amor mitigó mis dolencias, y 
t ú , oh Amado, en premio multiplicas-
te mi amor, quien me dobló los tor-
mentos. 

111. El Amigo en la senda del 
amor encontró al amante que no ha-



biaba; mas con llantos, tribulaciones 
y macilento rostro acusaba y reñía al 
amor. Este se excusaba con la leal-
tad, esperanza, sabiduría, devoción, 
paciencia, fortaleza, t e m p l a n z a y 
bienaventuranza; y por esto reprendió 
al amante, que se quejaba del amor, 
mientras que tan nobles dones le había 
dado. 

112. Cantaba el Amigo, diciendo: 
¡Oh qué grande aflicción es amor! 
¡Ay, qué grande bienaventuranza es 
amar á mi Amado, que ama á sus 
amantes con amor infinito, eterno, y 
en toda perfección cumplido! 

113. Iba el Amigo á una tierra ex-
traña , en donde pensaba encontrar á 
su Amado, y por el camino le embis-
tieron dos leones. El Amigo temió la 
muerte, pues deseaba vivir pa ra ser-
vir á su Amado; y envió su recuerdo 
á su Amado, para que amor asistiese 
á su tránsito, y con él pudiese mejor 
padecer la muerte. Mientras que el 
Amigo se acordaba de su Amado, vi-
nieron con mansedumbre los leones al 
Amigo, á quien lamieron las lágrimas 
de sus llorosos ojos, y le besaron las 
manos y los pies, y el Amigo prosiguió 
en paz su camino en busca de su 
Amado, 

114. Andaba el Amigo por montes 
y por llanos, y no podía encontrar 
puerta por donde pudiese salir de la 
cárcel del amor, que largo tiempo le 
había tenido encarcelado el cuerpo, 
sus pensamientos, sus deseos y place-
res. Mientras que el Amigo iba así 
ansioso, encontró á un ermitaño que 
dormía cerca de una hermosa fuente. 
Despertó el Amigo al ermitaño, á 
quien preguntó si, s o ñ a n d o , había 
visto á su Amado. Respondióle éste 
que igualmente encarcelados estaban 
sus pensamientos en la cárcel del amor 
velando que durmiendo. Mucho gustó 
al Amigo el encontrar compañero en 
cárcel; y lloraron mucho los dos, por-
que no tenía el Amado muchos de es-
tos amadores. 

115. Preguntaron al Amigo cuál 
era la fuente de amor. Respondió que 
aquella en donde el Amado nos ha lim-
piado de nuestras culpas, y en la cual 
da de balde agua viva, de la cual, 
quien bebe, logra vida eterna en amor 
sin fin. 

116. No hay en el Amado cosa al-
guna en que el Amigo no tenga sus an-
sias y tribulaciones; ni tiene el Amigo 
en sí cosa alguna en que el Amado no 
tenga ülacer y señorío; y por esto el 



amor del Amado está en acción, y el 
Amigo por amor está en dolores y pa-
sión. 

117. En un ramo cantaba una ave-
cilla, diciendo que daría un nuevo 
pensamiento de amor á quien le diese 
dos. Dió el ave el nuevo pensamiento 
al Amigo, y éste le dió dos al ave, 
para que le prolongase sus tormentos; 
y el Amigo sintió multiplicados sus do-
lores. 

118. Encontráronse el Amado y el 
Amigo, y de su encuentro fueron tes-
tigos las salutaciones, abrazos y óscu-
los, las lágrimas y llantos. Preguntó 
el Amado al Amigo por su estado., y 
quedó confuso y turbado el Amigo en. 
presencia de su Amado. 

119. Lucharon entre sí el Amigo y 
el Amado, y pusiéronlos en paz sus 
amores; y fué cuestión: ¿cuál amor 
puso entre ellos mayor amistad? 

120. Amaba el Amigo á todos los 
que temían á su Amado, y temía á to-
dos los que no le temían; y de aquí re-
sultó esta duda: ¿cuál era mayor en 
el Amigo: amor ó temor? 

121. Creía el Amigo seguir á su 
Amado, y pasaba por un camino en 
donde había un león muy fiero q.ue 
mataba á cuantos pasaban por allá pe-

rezosamente y sin devoción; y decía 
el Amigo: Al que no teme á mi Ama-
do, le conviene que todo lo tema; y 
quien le teme, conviene que en todo 
tenga osadía y ardimiento. 

122. Preguntaron al Amigo qué co-
sa sea ocasión; y respondió que oca-
sión es placer en penitencia, entendi-
miento en conciencia, esperanza en 
paciencia, santidad en abstinencia, 
consolación en reminiscencia, amor en 
diligencia, lealtad en vergüenza, ri-
queza en pobreza, paz en obediencia 
y guerra en malevolencia. 

123. Iluminó el amor el nublado 
que media entre el Amigo y el Amado, 
é hízole así claro y resplandeciente 
como la Luna en la noche, como la au-
rora en la alborada, como el Sol en el 
día y como el entendimiento en la vo-
luntad; y por aquella nube así res-
plandeciente y clara se hablaban el 
Amigo y el Amado. 

124. Preguntaron al Amigo cuáles 
eran las mayores tinieblas. Respondió 
que la ausencia de su Amado; y pre-
guntado cuál era el resplandor mayor, 
dijo que la presencia de su Amado. 

125. La seña del Amado aprende 
el Amigo, quien por amor se halla en 
tribulaciones, suspiros, llantos, pen-



samientos y desprecio de las gentes. 
126. Escribía el Amigo estas pala-

bras : Alégrase mi Amado porque le 
envío mis pensamientos, y por E l llo-
ran y están en continuas lágrimas mis 
ojos, y siento langores; y sin El , ni 
vivo, ni toco, ni veo, ni oigo, ni 
huelo. 

127. ¡Oh entendimiento y volun-
tad! Gritad y despertad los perros 
grandes que duermen olvidando á mi 
Amado. ¡Oh ojos, l lorad! ¡Oh cora-
zón, suspira! ¡Oh memoria , acuérda-
te del deshonor grande que á mi Ama-
do hacen aquellos á quienes El tanto 
ha honrado en este mundo! 

128. Aumentóse la enemistad que 
hay entre las gentes y mi Amado; más 
no por esto deja mi Amado de prome 
terles dones y retribución, y con justi-
cia y sabiduría amenaza á la memoria 
y voluntad de aquellos que desprecian 
sus promesas y sus amenazas no esti-
man ; y de aquí es que su miseria y su 
mal les viene por su culpa, y no por 
mi Amado. 

129. Acercábase el Amado al Ami-
go para consolarle; éste contestóle de 
las penas qus padecía y de su llanto; 
y cuanto más el Amado se le acerca-
ba , tanto más amargamente lloraba y 

sentía las deshonras que hacían á su 
Amado. 

130. Con pluma de amor, tinta de 
lágrimas y papel de pasión escribía el 
Amigo á su Amado unas cartas en que 
le decía que la devoción tardaba y el 
amor moría, y que la falsedad y el 
error, sus enemigos, se multiplicaban 
en el mundo. 

131. Atábanse los amores del Ami-
go y del Amado con memoria, enten-
dimiento y voluntad, para que el Ami-
go y el Amado no se dividiesen, y la 
cuerda con que estos dos amores se 
ataban era de pensamientos, suspiros, 
enfermedades y llantos. 

132. Recostado estaba el Amigo en 
el lecho del amor; las sábanas eran de 
placeres; el cobertor de enfermedades, 
y la almohada de llantos; y dudábase si 
la tela de la almohada era de la tela de 
las sábanas, ó de la tela del cobertor. 

133. Vestía el Amado á su Amigo 
con manteo, sotana y sayo, y le hacía 
jubón de amor, camisa de pensamien-
tos, medias de tribulaciones y guir-
nalda de llantos y suspiros. 

134. Rogaba el Amado á su Amigo 
que no le olvidase; el Amigo le decía 
que no podía olvidarle, pues no podía 
ignorarle. 



135. Decía el Amado al Amigo que 
en aquel lugar en donde más se teme 
el alabarle , le alabase y defendiese. 
Respondía el Amigo que le abasteciese 
de amores. Respondió el Amado que 
por su amor se había encarnado y fué 
crucificado y muerto. 

136. Decía el Amigo á su caro 
Amado que le enseñase medio de ha-
cerle conocer, amar y alabar á las gen-
tes. Llenó el Amado de devoción, pa-
ciencia, caridad, tribulaciones, pen-
samientos, suspiros y llantos al Ami-
go; y vino en su corazón osadía para 
alabarle, y en su boca alabanzas de 
su Amado, y en su voluntad despre-
cio de la murmuración de las gentes 
que juzgan falsamente. 

137. El Amigo, gritando á las gen-
tes, decía: Quien verdaderamente se 
acuerda de mi Amado, en las circuns-
tancias de su recuerdo olvida todas las 
cosas; y quien todo lo olvida para 
acordarse de mi Amado, de todo le de-
fiende mi Amado y le da parte de 
todo. 

138. Preguntaron al Amigo de dón-
de nacía el amor, de qué vivía y por 
qué moría. Respondió el Amigo que 
amor nacía de recuerdo, vivía de in-
teligencia y moría por olvido. 

139. Olvidó el Amigo todo cuanto 
está bajo el alto Cielo, para que el en-
tendimiento pudiese subir más alto á 
conocer al Amado, á quien la volun-
tad deseaba entender, contemplar, ala-
bar y predicar. 

140.. Iba el Amigo á pelear en hon-
ra de su Amado, y llevaba en su com-
pañía fe, esperanza, caridad, justicia, 
prudencia, fortaleza y templanza con 
que venciese á los enemigos de su 
Amado; y el Amigo hubiera sido ven-
cido á no ayudarle su Amado, y á no 
haberle enseñado sus noblezas y sig-
nificado su voluntad. 

141. Deseaba el Amigo pasar a l úl-
timo fin, por el cual amaba á su Ama-
do , y los otros fines impedían su trán-
sito ; y por esto, los dilatados deseos y 
pensamientos dábanle tristeza y pena. 

142. El Amigo se consolaba y ale-
graba en las noblezas de su Amado. 
Mas á poco rato se acordó del desorden 
de este mundo, y sus ojos se llenaron 
de lágrimas por la redundancia de su 
dolor y tristeza. 

143. Adolecía el Amigo, á causa 
de la sobreabundancia de pensamien-
tos y deseos, y le fué propuesta esta 
cuestión: ¿Qué sentía más vivamente, 
los placeres ó los tormentos? 

LXX1II . 4 



144. El Amigo era mensajero del 
Amado para con principes cristianos é 
infieles, á fin de enseñarles el Arte y 
sus principios, para que pudiesen co-
nocer y amar las dignidades de su 
Amado. 

145. Si ves á un amante adornado 
con ricos vestidos, honrado por vana-
gloria y gordo por comer, beber y dor-
mir, sepas que ves en él condenación 
y tormentos. Pero si ves á un amante 
con pobres vestidos, despreciado de las 
gentes, pálido el semblante y macilen-
to, á causa de los ayunos y vigilias, 
sepas que ves en él salvación y eterna 
bendición. 

146. Lamentóse el Amigo y quejó-
se su corazón del ardor de su amor, y 
pensó morirse. Compadecióse de ello 
el Amado, y pidióle el Amigo consue-
lo de paciencia, esperanza y tribula-
ción. 

147. Dijo el Amigo: Al que en to-
do tiempo es cautivo, no se le debe dar 
salario ni premio de sus t rabajos , ni 
menos al que debe más de lo que pue-
de pagar ; y por esto reprendió á los 
amantes indiscretos, que no hacen di-
ferencia entre la gracia y el premio. 

148. C o n s i d e r a n d o el Amigo el 
tiempo pasado, l loraba por lo que ha-

bía perdido, sin que nadie le pudiese 
consolar, porque sus pérdidas eran 
irrecuperables. 

149. Crió Dios la noche para que 
el Amigo velara y pensara en las no-
blezas de su Amado; y pensaba el Ami-
go que la hubiese criado para que re-
posaran y durmieran los que se fatiga-
ron por amor. 

150. Escarnecían y reprendían las 
gentes al Amigo, porque andaba co-
mo fatuo por amor. El Amigo menos-
preciaba sus escarnios, y reprendía á 
las gentes, porque no amaban á su 
Amado. 

151. Decía el Amigo: Vestido estoy 
de vil sayal; mas el amor viste mi co-
razón de agradables pensamientos, y 
mi cuerpo de vestiduras de llanto, lá-
grimas y penas. 

152. Cantaba el Amado, diciendo: 
Encaminé á mis loadores á que alaba-
sen mis valores; y los enemigos de mi 
honor les atormentaban, teniéndoles 
en grande desprecio; y por esto yo en-
vié á mis amigos á que sientan y llo-
ren mis afrentas, y sus lamentos y 
llantos nacieron de mi amor. 

153. Juraba el Amigo al Amado 
que, por su amor, amaba y padecía 
trabajos y penas; y por esto rogábale 



que le amase y se compadeciese de sus 
penas y trabajos. Juró el Amado que 
era naturaleza y propiedad de su amor 
el amar á todos los que le amaban , y 
el apiadarse; de todos los que padecían 
trabajos por su amor. Alegróse el Ami-
go, y consolóle en la naturaleza y pro-
piedad esencial de su Amado. 

154. Vedó el Amado á su Amigo el 
hablar, y éste se consolaba en sola la 
vista de su Amado. 

155. Tanto lloró y llamó el Amigo 
á su Amado, hasta que Este descendió 
de las soberanas alturas de los Cielos, 
y vino á la Tierra á llorar, compade-
cerse y morir por amor, y para ense-
ñar á los hombres á amar y á conocer 
sus honores. 

156. Quejábase el Amigo de los 
cristianos, porque no ponen el nombre 
de su Amado Jesucristo en el principio 
de sus cartas, para que, por lo menos, 
le hagan aquella honra que hacen los 
sarracenos á Mahoma, hombre falaz 
y pecador, cuyo nombre ponen en el 
principio de sus cartas para honrarle. 

157. Encontró el Amigo á un escu-
dero, macilento, descolorido y vestido 
pobremente, el cual iba pensativo. Sa-
ludó éste al Amigo, diciéndole que Dios 
le encaminase al encuentro de su Ama-

do. Preguntóle el Amigo en qué le ha-
bía conocido. El escudero le respondió: 
Que unos secretos de amor revelan los 
otros, y que por esto unos amantes co-
nocen á los otros. 

158. Las noblezas, los honores y 
las buenas obras del Amado son teso-
ro y riquezas del Amigo; y el tesoro 
del Amado son los pensamientos y de-
seos, los tormentos, los llantos y las 
lágrimas que sufre el Amigo por hon-
rar y amar á su Amado. 

159. Un numeroso ejército , y una 
grande multitud de amantes expertos 
se han juntado, los cuales llevan ban-
dera de amor, en donde está la ima-
gen y divisa de su Amado, y no quie-
ren que en su compañía vaya hom-
bre alguno que no tenga amor, para 
que su Amado no reciba de ello des-
honor. 

160. Los hombres que demuestran 
ser locos por amontonar dinero, mue-
ven al Amigo á ser loco por amor; y 
el rubor que el Amigo tiene de andar 
como loco entre las gentes, le da mo-
do como sea amado y apreciado de las 
gentes, y por esto es cuestión: ¿Cuál 
de los dos movimientos es mayor oca-
sión de amor? 

161. El amor entristeció al Amigo, 



por exceso de pensamientos; cantó el 
Amado, y alegróse el Amigo habién-
dole oído; y fué cuestión: ¿Cuál de es-
tas dos cosas fué mayor ocasión de 
multiplicar el amor en el 'Amigo? 

162. En los secretos del Amigo es-
tán revelados los secretos del Amado, 
y en los secretos del Amado están re-
velados los secretos del Amigo; y es 
cuestión: ¿Cuál de estos dos secretos 
es mayor ocasión de revelación? 

163. Preguntaron al fatuo por cuál 
sena era conocido su Amado. Respon-
dió que por misericordia y piedad, que 
están esencialmente en la voluntad, 
sin mutación alguna. 

164. Por el particular amor que te-
nía el Amigo á su Amado, amaba el 
Amigo el bien común más que el par-
ticular, por que su Amado, en general , . 
fuese conocido, loado y deseado por 
todo el mundo. 

165. Amor y desamor se encontra-
ron en un verjel , en donde el Amigo 
y el Amado lloraban secretamente; y 
amor preguntó á desamor á qué fin 
había venido allá. Respondióle que pa-
ra desenamorar al Amigo y deshonrar 
al Amado. Mucho disgustó esto que di-
jo el desamor al Amado y al Amigo, y 
multiplicaron ambos su amor, para que 

el Amigo venciera y destruyera á des-
amor. 

166. Dime, fatuo por amor, ¿en 
qué sientes mayor complacencia, en 
amar ó en aborrecer? Respondió que 
en amar, porque aborrecía para poder 
amar. 

167. Dime, amador, ¿en qué tie-
nes más inteligencia, en entender ver-
dad ó falsedad? Respondió que en en-
tender verdad, mas que entendía la 
falsedad para poder entender mejor la 
verdad. 

168. Entendió el Amigo que él era 
amado de su Amado, y preguntóle si 
su amor y su misericordia eran en El 
una misma cosa. Afirmó el Amado que, 
en su esencia, no tienen diferencia su 
amor y su misericordia; y di jóle por 
esto el Amigo que por qué su amor le 
atormentaba, y por qué no le curaba 
de sus males su misericordia. Respon-
dióle el Amado que su misericordia le 
daba dolencias, para que con ellas hon-
rase más vivamente su amor. 

169. Quiso el Amigo pasar á tie-
rras extrañas para honrar á su Ama-
do, y quiso disfrazarse para no ser co-
nocido ni apresado en el camino; y ja-
más pudo quitar los llantos de sus ojos, 
ni apartar de su rostro la flaqueza y 
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palidez, ni de su corazón los pensa-
mientos, los llantos, la tristeza y la 
enfermedad, y por estas señas fué co-
nocido y arrestado en el camino, y en-
tregado á tormentos, por los enemigos 
de su Amado. 

170. Detenido en la cárcel del amor 
estaba el Amigo; guardábanle y apri-
sionábanle pensamientos, deseos y me-
morias, por que no huyese de su Ama-
do ; le atormentaban enfermedades; le 
consolaban paciencia y esperanza; mo-
ríase el Amigo, mas el Amado se le 
manifestó á sí mismo, á cuya vista re-
cobró el aliento el Amigo. 

171. Encontró el Amigo á su Ama-
do, conocióle, y lloró. Corrigióle el 
Amado porque no lloraba antes de co-
nocerle, y preguntóle en qué le había 
conocido, puesto que antes no lloraba. 
Respondióle el Amigo que en su re-
cuerdo, inteligencia y voluntad, en 
donde se aumentó el amor luego que 
le tuvo presente á sus ojos corporales. 

172. Preguntó el Amado á s u Ami-
go qué cosa era amor. Y respondióle 
que presencia de facciones y palabras 
del Amado en el corazón del amante, 
que suspira y adolesce por desear al 
Amado; y amor es un hervor de osa-
día, y de temor por fervor; amor es la 

final voluntad en desear á su Amado; 
amor es aquello que mata al Amigo 
cuando oye cantar las bellezas de su 
Amado; y amor es aquello en que está 
mi muerte y en que está mi voluntad 
todos los días. 

173. La devoción y el dolor de la 
ausencia enviaron los pensamientos 
por mensajeros al corazón del Amigo, 
para que subiesen las lágrimas á los 
ojos, que querían cesar del llanto en 
que habían perseverado mucho tiempo. 

174. Decía el Amigo: Si vosotros, 
amantes, queréis fuego, venid á mi co-
razón y encended en él vuestras lám-
paras ; y, si queréis agua, venid á las 
fuentes de mis ojos, que corren en lá-
grimas; y si queréis pensamientos de 
amor, venid á tomarlos de mis re-
cuerdos. 

175. Aconteció un día que el Ami-
go pensaba en el amor grande que te-
nía á su Amado, y en los grandes tra-
bajos y peligros en que se había visto 
largo tiempo por su amor, por lo cual 
discurrió que había de ser grande su 
premio. Mientras que pensaba en esto, 
el Amigo se acordó que ya su Amado 
le había pagado, porque le había en-
amorado de sus perfecciones, y porque 
por su amor le había dado penas. 



176. Limpiaba el Amigo su rostro 
y sus ojos de las lágrimas que por amor 
der ramaba , á fin de no descubrir las 
penas que le comunicaba su Amado, 
quien dijo al Amigo por qué ocultaba 
á los demás amantes las señales de 
amor, pues se las había dado para que 
les enamorase á honrar sus valores. 

177. Dime, hombre, que por amor 
andas como fatuo, ¿hasta cuándo se-
rás cautivo y sujeto á llorar y padecer 
trabajos y penas? Respondió: Hasta 
que el Amado haga de mi alma y cuer-
po separación. 

178. Dime, insensato por amor, 
¿tienes dinero?—Respondió: Tengo á 
mi Amado.—¿Tienes villas, castillos ó 
ciudades, reinos, condados, baronías 
ni dignidades? — Respondió: T e n g o 
amores, pensamientos, deseos, llan-
tos , trabajos y enfermedades por mi 
Amado, que son mejores que imperios 
ni reinos. 

179. Preguntaron al Amigo en qué 
conocía la sentencia de su Amado. Res-
pondió que en la igualdad de los pla-
ceres y trabajos á que su Amado juz-
gaba á sus amantes. 

180. Dime, fatuo, ¿quién sabe más 
de amor, el que tiene placeres ó el que 
tiene trabajos y penas? Respondió que, 

por el uno sin el otro, no se puede te-
ner conocimiento de amor. 

181. Preguntaron al Amigo por qué 
no se defendía de las faltas y falsos 
crímenes de que le acusaban las gen-
tes . Respondió que- porque había de 
defender á su Amado, á quien las gen-
tes blasfemaban falsamente; y porque 
el hombre, en quien puede caber error 
ó engaño, no es casi digno de alguna 
excusa. 

182. Dime, fatuo, ¿por qué defien-
des al amor cuando maltrata y ator-
menta tu cuerpo y aflige tu alma? Res-
pondió : Porque me aumenta el mérito 
y la gloria. 

183. Lamentábase el Amigo y que-
jábase á su Amado porque mandaba 
que el amor le atormentase con tanta 
fuerza. Excusábase el Amado aumen-
tándole pensamientos, trabajos, peli-
gros, lágrimas y llantos. 

184. Dime, fatuo, ¿por qué excu-
sas á los culpables? Respondió: Para 
no ser semejante á los que acusan á 
los inocentes y á los culpables. 

185. Elevó el Amado el entendi-
miento del Amigo á entender sus altu-
ras , para que el entendimiento incli-
nase la memoria á memorar sus pro-
pios defectos, y la voluntad les aborre-



ciese y subiese á amar las perfecciones 
del Amado. 

186. Cantaba el Amigo cánticos de 
su Amado, diciendo que era tanta la 
voluntad que le tenía, que todo cuanto 
por la voluntad de su Amado aborre-
cía le daba mayor placer y gloria que 
cuanto amaba sin el amor de su Amado. 

187. Iba el Amigo por una gran 
ciudad, y preguntaba si encontraría 
algún hombre con quien pudiese ha-
blar á todo su gusto de su Amado. En-
señáronle á un hombre pobre que llo-
raba por amor, y buscaba compañero 
con quien pudiese hablar de amor. 

188. Pensativo estaba y entreteni-
do consigo mismo el Amigo, discurrien-
do cómo sus trabajos y penas podían 
tener principio en las grandezas de su 
Amado, que tiene en Sí tanta gloria; y 
acordóse del Sol, quien, aunque esté 
tan alto, se infunde todo aquí abajo á 
los ojos débiles. 

189. Los pensamientos del Amigo 
estaban entre el olvido de sus tormen-
tos y el recuerdo de sus placeres, por-
que los placeres que logra del amor le 
hacen olvidar la fat iga de los trabajos, 
y los tormentos que por amor padece 
le hacen recordar la felicidad que lo-
gra por amor. 

190. Preguntaron al Amigo si era 
posible que su Amado se olvidase de 
amarle. Respondió que no, mientras 
que su memoria se acordase de El y su 
entendimiento entendiese las noblezas 
de su Amado. 

191. Dime, fatuo , ¿de qué se hace 
la mayor comparación y similitud? 
Respondió que de Amigo y Amado. 
Preguntáronle la razón de esto, y dijo 
que á causa del amor que había entre 
los dos. 

192. Preguntaron al Amado si, por 
ningún tiempo, había usado de piedad. 
Respondió: A no haberla usado, no ha-
bría enamorado al Amigo de mi amor, 
ni le habría atormentado con suspiros, 
llantos, trabajos y enfermedades. 

193. Paseábase el Amigo por un 
dilatado bosque buscando á su Amado, 
y encontró á la verdad y á la falsedad 
que disputaban de su Amado, porque 
la verdad le alababa, y la falsedad le 
blasfemaba; por lo cual, el Amigo lla-
mó al amor que ayudase á la verdad 
contra la falsedad. 

194. Vino la tentación al Amigo 
para ausentarle á su Amado, á fin de 
que la memoria se despertase y reco-
brase la presencia de su Amado, acor-
dándose de El con más viveza que an-



tes, y á fin de que el entendimiento 
quedase más sublime en entender y la 
voluntad en amar á su Amado. 

195. Olvidó un día el Amigo á su 
Amado, y en el otro día se acordó de 
haberle olvidado. En este día que se 
acordó el Amigo que había olvidado á 
su Amado, estuvo el Amigo en tristeza 
y dolor, y en gloria y alegría por la 
tristeza que tuvo del olvido y consuelo 
del recuerdo. 

196. Tan vivamente d e s e a b a el 
Amigo las alabanzas y honras de su 
Amado, que dudaba si se acordaba bas-
tantemente de ellas; y tan vivamente 
aborrecía sus deshonras y blasfemias, 
que dudada si las aborrecía bastante-
mente , por lo que estaba el Amigo tur-
bado por su Amado entre amor y te-
mor. 

197. Moría el Amigo á causa de los 
placeres y vivía á causa de las penas. 
Los placeres y penas se unían y ajus-
tábanse en ser una cosa misma en su 
voluntad, por lo que á un mismo tiem-
po vivía y moría el Amigo. 

198. Deseaba el Amigo olvidar é 
ignorar á su Amado sólo por el espacio 
de una hora, para ver si tendría algún 
alivio en sus penas; mas pensó que le 
sería mayor pasión el olvido y la igno-

rancia que de su Amado tendría ; por 
lo que tuvo paciencia en sus penas y 
elevó por amor á su entendimiento, 
memoria y voluntad en la contempla-
ción de su Amado. 

199. Tanto amaba el Amigo á su 
Amado, que creía cuanto El le decía; 
y tanto deseaba entenderle, que cuan-
to oía decir de El deseaba entender por 
razones necesarias. Y por esto el amor 
del Amigo se hallaba entre creencia é 
inteligencia, fe y ciencia. 

200. Preguntaron al Amigo cuál 
cosa tenía más lejos de su corazón. 
Respondió, que desamor. Preguntá-
ronle por la razón, y dijo que porque 
lo que tenía más cerca de su corazón 
era amor , que es contrario á desamor. 

201. Dime, fatuo, ¿tienes codicia? 
Respondió: Sí, toda hora que olvido la 
liberalidad y riquezas de mi Amado.. 

202. Dime, amador, ¿tienes ri-
quezas? Respondió: Sí, tengo amor.— 
¿Tienes pobreza? — Sí, tengo amor. 
Fué preguntado por qué. Y respondió, 
que porque el amor no es mayor, y 
porque no enamora á muchos amado-
res á honrar los honores dignos de mi 
Amado. 

203. Dime, Amigo, ¿en dónde está 
tu poder? Respondió: En el poder de 



mi Amado.—¿Con q u é te esfuerzas 
contra tus enemigos?—Con las fuerzas 
de mi Amado.—¿Con qué te consuelas? 
Y respondió: Con los tesoros eternos de 
mi Amado. 

204. Dime, f a t u o por amor, ¿á 
quién amas más, á l a misericordia ó á 
la justicia de tu Amado? Respondió, 
que tanto le convenía amar y . temer á 
la justicia, que ninguna mayoridad de 
valor había de tener en su voluntad en 
amar á cosa alguna más que la justi-
cia de su Amado. 

205. Combatían entre sí las culpas 
y los méritos en la voluntad y concien-
cia del Amigo, y justicia y reminis-
cencia multiplicábanle la conciencia; 
pero la misericordia y la esperanza 
multiplicaban el perdón en la volun-
tad del Amado; y por esto los méritos 
vencieron á las culpas en la peniten-
cia del Amigo. 

206. Afirmaba el Amigo que en su 
Amado se hallaba toda perfección, y 
negaba que hubiese en El defecto al-
guno; y por esto fué cuestión cuál era 
mayor , la afirmación ó la negación. 

207. Eclipse hubo en el Cielo y ti-
nieblas en la Tierra , y por esto el Ami-
go se acordó que la culpa había apar-
tado por mucho tiempo á su Amado de 

su querer , por cuya ausencia las tinie-
blas habían desterrado de su entendi-
miento la luz, con la cual se represen-
ta el Amado á sus amadores. 

208. Vino amor en el Amigo, á 
quien éste preguntó qué quería, y dí-
jole el amor que había venido en él 
para que le educase y acostumbrase de 
suerte que por él pudiese, en la muer-
te, vencer á sus mortales enemigos. 

209. Enfermaba el amor porque el 
Amigo había olvidado á su Amado, y 
enfermó el Amigo porque, por sobras 
del mucho memorar, le dió el Amado 
trabajos, ansias y langores. 

210. Encontró el Amigo á un hom-
bre que moría sin amor: lloró el Ami-
go el deshonor que su Amado recibía 
en la muerte de aquel hombre, y pre-
guntóle el Amigo por qué moría sin 
amor. Respondió que porque no había 
tenido quien le diese conocimiento del 
amor ni quien le hubiese instruido á ser 
amador; por lo que el Amigo, suspi-
rando y llorando, dijo: ¡ Oh devoción, 
cuándo seréis mayor para que la culpa 
sea menor y que mi Amado tenga mu-
chos y fervorosos loadores, quienes no 
reparen en a labar , honrar y servir á 
sus honores! 

211. Probó el Amigo si el amor po-
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día conservarse en su corazón sin re-
cordar á su Amado, y cesaron el cora-
zón de pensar y los ojos de llorar, y 
aniquilóse el amor y quedó el Amigo 
desamparado del amor, y preguntó á 
las gentes si habían visto al amor ó en 
dónde podría encontrarle. 

212. Amor y amar , Amigo y Ama-
do se convienen tan fuertemente en mi 
Amado, que son una actualidad en 
esencia, y Amigo y Amado son cosas 
distintas, concordantes sin contrarie-
dad alguna ni diversidad de esencia, y 
por esto el Amado es amable sobre to-
dos lós amores. 

213. Dime, insensato de amor, ¿por 
qué tienes tan grande amor? Respon-
dió : Porque largo y peligroso es el via-
je en que voy buscando á mi Amado, 
y conviene que con fe grande le bus-
que y que vaya con diligencia, y sin 
un grande amor no podría yo cumplir 
en todas estas cosas. 

214. Velaba, ayunaba, hacía li-
mosna, lloraba é iba por tierras extra-
ñas el Amigo para mover la voluntad 
á su Amado, áenamorar sus subditos, 
para que honraran sus honores; pero 
consideró el Amigo que no es de la na-
turaleza del agua el calentar ni subir 
arriba si no es primero calentada, y 

por esto rogó al Amado se dignase de 
calentar primero con amor sus pere-
grinaciones , limosnas y vigilias, para 
que pudiese cumplir sus deseos. 

215. El Amigo encontró á un pere-
grino que cantaba, y decía: Si no bas-
ta el amor del Amigo á mover su Ama-
do á piedad y perdón, ya basta el amor 
del Amado para dar á sus criaturas 
gracia y bendición. 

216. Dime, fatuo de amor: ¿Por 
cuál cosa puedes ser más semejante á 
tu Amado? Respondió: Por entender y 
amar con todo mi poder las perfeccio-
nes y hermosura de mi Amado. 

217. Preguntaron al Amigo si su 
Amado tenía falta de alguna cosa. Res-
pondió que sí, de amadores y loadores 
para alabar sus valores. 

218. El Amado heria el corazón de 
su Amigo con varas de amor para obli-
garle á amar el árbol del cual coge las 
varas con que hiere á sus amadores. 
En este árbol El padeció oprobios, 
tormentos y la muer te , para restaurar 
el amor en los amadores, á quienes ha-
bía perdido por los engaños del enemi-
go del amor. 

219. Encontró el Amigo á su Ama-
do , y viole muy noble, poderoso y dig-
no de toda honra, y di jóle que se ad-



miraba mucho de las gentes , que tan 
poco le amaban, conocían y honraban 
siendo El tan digno. Respondióle el 
Amado que El habia criado al hombre 
para ser de El conocido, amado y hon-
rado ; mas que esto habia quedado de-
fraudado, porque, de mil, sólo los ciento 
le temían y amaban; y que, de los cien-
to, los noventa le temían por el castigo 
y los diez por la gloria; y que apenas 
ninguno había que le a m a s e por su 
bondad y nobleza. O y e n d o esto el 
Amigo, derramó muchas lágrimas por 
el deshonor que se hacía á su Amado, 
y di jóle: ¡Oh Amado! Tú que diste tan-
to al hombre y le honraste tanto, ¿por 
qué el hombre, te ha olvidado tanto? 

220. Alababa el Amigo á su Ama-
do, diciéndole que su lugar era trans-
cendente, porque está en donde no lle-
ga el lugar, y por esto, cuando pregun-
taron al Amigo en dónde estaba su 
Amado, respondió y dijo: Es tá , mas 
no sé en dónde; sabía, pero, que estaba 
en su reminiscencia. 

221. Compró el Amado con sus ho-
nores á un hombre cautivo y sujeto á 
pensamientos, l a n g o r e s , suspiros y 
llantos, y preguntóle qué comía y qué 
bebía. Respondió: Que lo que El que-
ría. Preguntóle más: Qué vestía. Y res-

pondió: Que lo que El le quería dar. 
Preguntóle qué quería. Respondió: Que 
lo que El quisiese. Díjole el Amado: 
¿Tienes voluntad alguna? Respondió: 
Que el siervo y cautivo no tiene otra 
voluntad que la de obedecer á su Se-
ñor y á su Amado. 

222. Preguntó el Amado á su Ami-
go si tenía paciencia. Respondió: Que 
todo le venía á gusto, y que así no te-
nía en qué tuviese impaciencia, porque 
quien no tenía señorío en su voluntad 
no podía ser impaciente. 

228. El amor se daba á quien El 
quería, y por cuanto no se daba á mu-
chos hombres, y porque á los amado-
res no les hace fuertemente enamorar 
de su Amado, pues para ello tenía pre-
cepto y voluntad; por esto el Amigo se 
querellaba del amor y le acusaba en 
presencia de su Amado. Mas el amor se 
excusaba diciendo que él no era con-
trario al libre albedrío, porque desea-
ba para sus amadores grande mérito y 
gloria. 

224. Gran contienda y discordia hu-
bo entre el Amigo y el amor, porque el 
Amigo se enfadaba de los trabajos que 
padecía por amor; y se disputó si era 
esto por falta del Amigo ó del amor. 
Comparecieron en el juicio del Amado, 



quien castigó al Amigo con enferme-
dades y le p r e m i ó con el colmo de 
amor. 

225. Disputóse si el amor era más 
cercano á los pensamientos ó á la pa-
ciencia. Soltó el Amigo la cuestión, di-
ciendo que el amor se engendraba en 
los pensamientos y se sustentaba en la 
paciencia. 

226. Los vecinos del Amigo son 
las hermosuras y bellezas del Amado, 
y los vecinos del Amado son los pensa-
mientos del Amigo y los trabajos y 
llantos que padece por su amor. 

227. Muy alto quiso subir la volun-
tad del Amigo para poder amar mucho 
á su Amado, y mandó al entendimien-
to que subiese con todo su poder. El 
entendimiento mandó á la memoria, y 
los tres subieron á contemplar al Ama-
do en sus honores. 

228. Partióse la voluntad del Ami-
go y entregóse al Amado, quien en-
carceló la voluntad en el Amigo para 
que por él fuese amado y servido. 

229. Decía el Amigo: No piense el 
Amado que yo me haya pasado á amar 
á otro Amado, porque el amor me tie-
ne unido todo en amar á un solo Ama-
do. Respondió el Amado, diciendo: No 
piense el Amigo mío que Yo sea amado 

y servido por él solo: antes tengo mu-
chos amadores por quienes soy amado 
más viva y dilatadamente que no por 
su amor. 

230. Decía el Amigo á su Amado: 
Amable Amado, tú has acostumbrado 
y criado mis ojos á ver y mis oídos á 
oir tus honores, y por esto acostumbra 
Tú mi corazón á pensamientos por quie-
nes mis ojos se acostumbren al llanto y 
mi corazón á penas. Respondióle el 
Amado que sin tales costumbres y edu-
cación no estaría su n o m b r e escrito 
en el libro en el cual están escritos to-
dos los que van á la bendición eterna, 
y del cual están tildados los nombres 
de los que van á la muerte de eterna 
maldición. 

231. En el corazón del Amigo se 
congregaban las nobles hermosuras del 
Amado y aumentaban los pensamien-
tos y trabajos en el Amigo, quien del 
todo hubiera acabado y muerto si el 
Amado hubiese continuado en multi-
plicar más sus honores y sus atractivas 
cognaciones en los pensamientos de su 
Amigo. 

232. Vino el Amado á hospedarse 
en casa del Amigo, quien le previno 
cama de pensamientos, y sirviéronle 
llantos y suspiros, y pagó el AmadoJ 



a l < A ? Í g 0 e l hospedaje con recuerdos. 
233. Mezclaba el amor los placeres 

y los trabajos en los pensamientos del 
Amigo. Quejáronse de esta mezcla los 
placeres, y acusaron al amor en el tri-
bunal del Amado. Mandó el Amado que 
parasen y acabáronse y desvanecieron 
los placeres luego .que el Amado los 
hubo separado de los tormentos que el 
amor daba á sus amadores. 

234. Las señas de los amores que 
hace el Amigo á s u Amado, en el prin-
cipio son llantos, en el medio tribula-
ciones y á la fin dulce muerte , y por 
estas señas predica el Amigo á los 
amadores de su Amado. 

235. Entregábase á la soledad del 
Amigo, y asociábanle en su corazón 
pensamientos, y en sus ojos lágrimas y 
llantos, y en su cuerpo aflicciones y 
ayunos, y en volviendo el Amigo á la 
compañía de las gentes , desampará-
banle todas las cosas dichas y quedaba 
solo entre las gentes. 

236. Amor es un m a r alborotado de 
olas y vientos sin puerto ni r ibera Pe-
rece el Amigo en el m a r , v en su peli-
gro perecen sus tormentos y nacen sus 
cumplimientos. 

237. Dime, fatuo, ¿qué es amor? 
Respondió: Una concordancia deteóri-

ca y práctica á un fin, al cual se mue-
ve el complemento de la voluntad del 
Amigo para que obligue á las gentes á 
que honren y sirvan á su Amado; y es 
cuestión si el fin conviene más fuerte-
mente con la voluntad del Amigo que 
desea estar con su Amado, ó del que 
desea hacerle muchos amadores. 

238. Encontró el amor del Amigo 
al amor mundano, quien luego se con-
virtió en nada , de lo que se admiraron 
los hombres que lo vieron, á quienes 
dijo el Amigo: No tenéis que admira-
ros, porque no es contra naturaleza 
desvanecerse las tinieblas en presencia 
de la luz. 

239. Compró el Amado al Amigo 
un huerto en donde criase sus amores, 
llególe el Amado con sudor y con cinco 
ríos, que eran más dulces que cual-
quier otra cosa, por suave que sea; le 
hizo fértilísimo, y en medio de aquel 
huerto plantó un bello árbol, cuyo fru-
to sanaba todas las enfermedades. 

240. Al Amigo preguntaron quién 
era su Amado. Respondió que Aquel 
que hacía amar , desear, languidecer, 
suspirar, llorar, ser escarnecido y, en 
fin, morir , y el que hace la muerte 
más dulce que la vida, los escarnios 
más preciosos que la honra, y los lian-



tos y suspiros más deliciosos que la ri-
sa y alegría. 

241. Al Amado preguntaron quién 
era su Amigo. Respondió que aquel 
que, por honrar y alabar sus honores, 
no dudaba el padecer cualquier traba-
jo, y el que para vivir con su Amado 
muere en sí mismo, y el que á todos 
dice y aconseja que vendan cuanto po-
seen y lo renuncien todo para comprar 
el amor de su Amado. 

242. En una grande fiesta estaba el 
Amigo en el retrete y oratorio de su 
Amado. Oyó á los músicos que canta-
ban , y las palabras de su canto eran 
del Amado; mas la solfa era munda-
n a , y no pudo contenerse el Amigo 
sin decir en altas voces estas palabras: 
¿Por qué ensuciáis las piedras precio-
sas con el lodo, vosotros, que no sa-
béis alabar? ¿No sabéis que este modo 
de cantar no conviene con los honores 
del Rey de las vírgenes, pues de esto 
resulta el que las mujeres ruines se in-
clinan á vivir mal? 

243. Dime, cautivo de amor, ¿cuál 
carga es más pesada y molesta: ó pa-
decer trabajos por amor, ó padecerlos 
por desamor? Respondió que lo pre-
guntasen á los que hacen penitencia 
por amor de su Amado , y á los que la 

hacen por temor de las penas del In-
fierno. 

244. Durmióse el Amigo, y murió-
se el amor, porque no tenía de qué vi-
vir. Despertóse el Amigo, y volvió á 
vivir el amor en los pensamientos que 
envió el Amigo á su Amado. 

245' Decía el Amigo que la cien-
cia infusa venía de voluntad, de devo-
ción y de oración, y la adquirida ve-
nía de estudio y trabajo del entendi-
miento; y por eso es cuestión: ¿Cuál 
ciencia es más presto en el Amigo, y 
cuál le es más agradable y es más 
acomodada para amar al Amado? 

246. Dime, insensato por amor, 
¿de dónde has tus necesidades? Res-
pondió: De pensamientos y deseos, 
con perseverancia de suspiros y gemi-
dos de mi Amado.—¿Y de dónde has 
todo esto?—De amor.—¿Y de dónde 
has amor? — De mi Amado.—¿Y de 
dónde has á tu Amado?—De Si mis-
mo solamente. 

247. Dime, fatuo, ¿quieres ser li-
bre en todas cosas? Respondió: Sí, 
menos de mi Amado.—¿Y quieres ser 
cautivo? Dijo: Sí, de amor, suspiros 
y pensamientos, trabajos, peligros, 
destierros y llantos para servir á mi 
Amado, por quien, dijo el Amigo, son 



creadas todas las cosas, para loar y 
conocer sus valores. 

248. Atormentaba el amor al Ami-
go, por cuyo tormento lloraba y se 
lamentaba el Amigo. Llamábale su 
Amado que se acercase á El para cu-
rarle ; y cuanto más el Amigo se acer-
caba á su Amado, tanto más fuerte-
mente le atormentaba el amor, porque 
sentía más amor; y cuanto más de 
amor y de llanto sentía, tanto más 
amaba y más fuertemente el Amado 
con sus amores le curaba de sus do-
lencias. » 

249. Enfermo estaba el amor, y el 
Amigo le curaba con paciencia, per-
severancia, obediencia y esperanza. 
Convaleció el amor y enfermó el Ami-
go ; su Amado le curaba , dándole re-
miniscencia de sus virtudes y honores. 

250. Iba el Amigo gritando en al-
tas voces por las calles y plazas: El 
nombre de mi Amado es fuente copio-
sa de amor; si todos bebiesen de ella, 
no fueran partidos sus amores, como 
en el Sol no es partido el resplandor. 
Poco, pues, saben todos los que rom-
pen el vaso precioso, el cual, después 
de quebrantado, pa ra nada vale. 

251. Dime, cautivo de amor, ¿qué 
cosa es soledad? Respondió: Consuelo 

y compañía del Amigo y del Amado. 
—¿Y qué cosa es consuelo y compa-
ñía? Respondió que soledad, estando 
en el corazón del Amigo, que sólo se 
acuerda de su Amado. 

252. Propúsose al Amigo esta.cues-
tión: ¿En dónde había mayor peligro: 
en padecer trabajos por amor ó en go-
zar felicidades? Convino el Amigo con 
su Amado, diciendo que peligros por 
felicidades son por falta de conoci-
miento; y peligros por infelicidades son 
por impaciencia. 

253. El Amado dió libertad al 
amor y facultad á todas las gentes, 
para que tomasen de él á toda su vo-
luntad. Mas apenas encontró el amor 
quien le metiese en su corazón, y por 
esto lloró y se entristeció mucho el 
Amigo viendo el deshonor que aquí 
entre nosotros en el mundo recibe el 
amor de los falsos amadores y hom-
bres desagradecidos; y dijo el amor: 
En lugar alto habito, sin desamparar 
el lugar bajo; de balde me ofrezco á 
todos; y por esto, quien no-me recibe 
no tendrá excusa. 

254. Destruía el amor todas las 
cosas en el corazón de su verdadero 
Amigo, para poder caber y vivir en 
él , y hubiera muerto el A m i g o , á 



no tener éste memoria de su Amado. 
255. Dos pensamientos tenia el 

Amigo: con el uno pensaba todos los 
días en la esencia y virtudes de su 
Amado, y con el otro en las obras de 
su Amado; de aquí nació la cuestión 
sobre cuál de estos pensamientos era 
más excelente y más del gusto del 
Amado. 

256. Los que hacen burla del Ama-
do citaron al Amigo para que compa-
reciese en juicio; compareció el Ami-
go ; mas no tuvo abogado que hablase 
por él , porque de la pobreza ninguna 
riqueza aguardaban. Acusáronle de 
que no vivía como los demás hombres. 
Respondió el Amigo: Dispensa tengo 
del amor. Quisieron prenderle y en-
carcelarle ; mas él apeló á las leyes de 
su Amado. 

257. Saliendo el Amigo de la sala 
y tribunal de justicia, vió al Sol res-
plandeciente y claro, y dijo: ¡ Oh Sol 
refulgentísimo! Tú , que te enseñas 
obediente á mi Amado, así como cum-
ples cada -día veinticuatro horas jus-
tas , así te ruego des claridad á todos 
los que hacen y administran justicia. 

258. Pasó el Amigo por un hospi-
tal en donde había muchos enfermos, 
y preguntó: ¿Por cuál mayor motivo 

tenían compañeros que les asistían en 
las necesidades? Y respondiéronle que 
por su Amado. Entonces,, dijo el Ami-
go , confiad en la gloria del que á na-
die falta en la necesidad; y si tanto 
vale el nombre de mi Amado, ¿mi 
Amado cuánto podrá? 

259. Dime, fatuo, ¿quieres morir-
te? Respondió: Sí, en los deleites de 
este mundo y en los pensamientos de 
los malditos, que olvidan y ultrajan á 
mi Amado, en cuyos pensamientos no 
quiero entender ni ser partícipe, pues 
no se halla en ellos mi Amado. 

260. Si tú , cautivo de amor, dices 
la verdad, serás herido de las gentes, 
escarnecido, reprendido, atormentado 
y condenado á muerte. Respondió el 
Amigo: De esto se sigue que si yo de-
cía falsedades sería amado, alabado, 
servido y honrado de las gentes y de-
fendido de los que menosprecian á mi 
Amado. 

261. Loadores falsos, un día mal-
decían al Amigo en presencia de su 
Amado, y el Amigo tenía en ello pa-
ciencia , y el Amado sabiduría, poder 
y justicia. El Amigo estimó más ser 
maldecido y reprendido que ser ama-
do de los falsos maldicientes. 

262. Sembraba el Amado diferen-
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tes semillas en el corazón del Amigo, 
de donde nac ía , vestía hojas, florecía 
y granaba un solo fruto. Es cuestión 
si de aquel fruto podrían nacer dife-
rentes semillas. 

263. Sobre el amor estaba el Ama-
do en grande a l tu ra , y debajo del 
amor estaba el Amigo muy ínfimo. El 
amor, que está en medio, hizo ba jar 
el Amado al Amigo y subir el Amigo 
al Amado; y de este ascenso y descen-
so vive y toma principio el amor, por 
quien enferma el Amigo y es servido 
el Amado; y por este acto es libremen-
te sano. 

264. A la derecha del amor reside 
el Amado, y el Amigo á la izquierda; 
y por esto, sin que el Amigo pase por 
el amor, no puede llegar á su Amado. 

265. Delante del amor está el Ama-
do, detrás del Amado está el Amigo, 
y por esto el Amigo no puede pasar aí 
amor hasta haber pasado sus pensa-
mientos y deseos por el Amado. 

266. Entró el Amigo en el huerto 
del amor, en donde vió una hermosa 
azucena, y se alegró, por cuanto le 
representaba á su Amado, que es más 
blanco y puro que todas las cosas. 
Después vió una rosa muy hermosa, y 
dijo: Así como la rosa es á los ojos 

corporales hermosa sobre todas las de-
más flores, asi, á los ojos del entendi-
miento, mi Amado es mucho más bello 
y agradable que todos los amadores. 

267. Del profundo abismo de la 
fuente de bondad y valor salieron dos 
semejantes en honor y valor; igual-
mente por el amor de los tres se infla-
ma el Amigo, y el amor con todo esto 
no es más que uno, para demostrar 
que, aunque sean tres Amados subsis-
tentes, es uno solamente por esencia. 

268. Vistióse el Amado de la tela 
de que estaba vestido su Amigo, para 
que fuese su compañero en la eterna 
Gloria; y por esto el Amigo deseaba 
continuamente vestidos encarnados, 
por que la tela fuese más semejante á 
la vestidura de su Amado. 

269. Dime, fatuo, ¿qué hacía tu 
Amado antes de crear el mundo? Res-
pondió : Mi Amado amaba , porque era 
de diferentes propiedades eternales, 
personales é infinitas, en donde hay 
Amante , Amor y Amado. 

270. Lloraba el Amigo y estaba 
muy triste, porque veía á los infieles 
que por ignorancia perdían á su Ama-
do, y se alegraba en la justicia de su 
Amado, que castigaba á los que le 
desconocían y le eran desobedientes; 
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y por esto se le propuso la cuestión so-
bre si era mayor su tristeza ó su ale-
gr ía , y si tenía mayor felicidad vien-
do honrar á su Amado que desplacer 
y tristeza viendo que no le honraban. 

271. Miraba el Amigo á su Amado 
en la mayor diferencia y concordancia 
de virtudes, y en la mayor contrarie-
dad de virtudes y vicios, y en el ser y 
perfección, que convienen entre sí 
más fuertemente sin defecto que el no 
ser y la imperfección, que concuerdan 
con el defecto; y por esto dijo que con-
cordancia con diferencia es perfec-
ción, que conviene más con el ser sin 
defecto que con defecto y no ser. 

272. Los secretos de su Amado 
veía el Amigo por la diversidad y con-
cordancia, quienes le revelaban la plu-
ralidad y unidad en su Amado, y por 
razón de mayor conveniencia de esen-
cia sin contrariedad. 

273. En la aurora se paseaba el 
Amigo, y miró al Sol que salía, y lle-
no de regocijo empezó á cantar, di-
ciendo: Del casto lecho de la aurora 
salió mi Amado en este mundo; quien 
en ella juzga mancha, en el Sol discu-
rre tinieblas. 

274. Dijeron al Amigo que si en la 
corrupción, que es contraria al ser, 

en cuanto es contra generación, que 
es contraria al no ser, se hallasen eter-
namente corrompiente y corrompido, 
sería imposible que la generación con-
cordase con el ser, y que fuese prime-
ra ; y por estas palabras vió el Amigo 
en su Amado generación eterna. 

275. Al Amigo preguntaron cuáles 
eran los parientes de su Amado. Y res-
pondió por este enigma: Mi Amado es 
un Sol que nació sin madre, y una Luna 
que nació sin Padre. Padre tiene sin 
Madre, y Madre sin Padre. 

276. Si fuese falsedad aquello por 
lo cual el Amigo puede amar más á su 
Amado, sería verdad aquello por lo 
cual el Amigo no puede amar tanto á 
su Amado; y si esto fuese así , segui-
ríase defecto de mayoridad y de ver-
dad en el Amado, y habría en él con-
cordancia de falsedad y minoridad. 

277. Alababa el Amigo á su Ama-
do , diciendo que , si su Amado tiene 
mayor posibilidad en perfección y ma-
yor i m p o s i b i l i d a d en imperfección, 
conviene que el Amado sea simple y 
pura actualidad en esencia y opera-
ción. Mientras que el Amigo de esta 
suerte alaba á su Amado, le era re-
velada la Santísima Trinidad de su 
Amado. 



278. El Amigo veia mayor concor-
dancia en el núm. 1 y 3 que en otro 
número, y esto porque toda forma cor-
poral pasaba del no ser al ser por el 
sobredicho número; y por esto el Ami-
go miraba á la Unidad trina y á la 
Trinidad una de su Amado por la 
mayor concordancia del número. 

279. El Amigo alababa el poder 
y la sabiduría y la voluntad de su 
Amado, que todo lo había creado, 
menos la culpa, la cual no sería sin 
el poder y la sabiduría de su Amado; 
mas ni su poder, ni su sabiduría, ni 
su voluntad son ocasión de la culpa. 

280. Alababa y amaba el Amigo á 
su Amado porque le había "creado y 
dado cuanto tenía; alabábale y amá-
bale porque quiso tomar su semejanza 
y naturaleza; y de aquí conviene se 
haga la cuestión: ¿Cuál alabanza y 
amor debe tener mayor perfección? 

281. El amor tentó al Amigo de 
sabiduría y propúsole esta cuestión: 
¿Si el Amado le amaba más en haber 
tomado su naturaleza ó en haberle 
creado? El Amigo quedó perplejo, has-
ta que respondió que la Creación tiene 
mira hacia apar tar la infelicidad, y la 
Encarnación á procurar la felicidad. 

282. Iba el Amigo pidiendo limos-

na de puerta en puerta, para hacer 
memoria del amor de su Amado á sus 
siervos; y como en un día no le diesen 
limosna alguna, le fué preguntando 
si le sabía mal. Respondió que no, por-
que humildad, pobreza y paciencia' 
eran cosas agradables á su Amado. 

283. Al Amigo pidieron perdón por 
amor de su Amado; y el Amigo, no só-
lo les perdonó, antes les dió á sí mis-
mo y sus bienes. 

284. Con suspiros refería el Amigo 
la pasión y dolor que su Amado sufrió 
por su amor, y con tristeza y lágrimas 
escribíalas palabras que decía su Ama-
do muriendo; y, pensando en su Resu-
rrección triunfante, se consolaba. 

285. El Amado educaba al Amigo 
en amar. El amor le enseñaba á tener 
paciencia,, la misericordia á esperar, 
la justicia á temer y la fe á creer; y, 
siendo ya de mayor edad, todas le ins-
truían y enseñaban á amar. 

286. Preguntó el Amado á las gen-
tes si habían visto á su Amigo, y ellos 
preguntáronle por las calidades de su 
Amigo. Respondióles el Amado dicien-
do que su Amigo era osado y temero-
so, rico y pobre, alegre y triste, tran-
quilo y pensativo; y añadió que de 
continuo enfermaba de amor. 



287. Preguntaron al Amigo si que-
r ía v e n d e r su deseo, quien respondió 
que y a lo tenía vendido á su Amado 
por tal moneda , cuyo valor basta para 
comprar a l mundo todo. 

288. Preguntó el Amigo si habían 
visto á su Amado, y dijéronle: ¿Qué 
tal es tu Amado?—Y respondió el Ami-
go: Mi Amado es cual sin cualidad, 
porque es bueno y bondad, bello y be-
lleza.— ¿Cuánto es tu Amado? —Res-
pondió: Grande y chico, alto y bajo, 
simple y compuesto; y por esto El es 
todo, sin composición Uno. 

289. Con alta voz decía el Amigo: 
Mi Amado es luz inmensa, y bajo su 
sombra es donde vivimos; es inaccesi-
ble , á quien se acercan los humildes, 
y es incomprensible, y le alcanzan los 
simples. Comprad, pues, humildad, y 
aprended simplicidad, para que de las 
tinieblas paséis á la luz infinita. 

290. Edificaba el Amigo una her-
mosa ciudad, para que la habitase su 
Amado; los muros eran de fortaleza; 
los cimientos, de humildad; la mesa, 
de templanza; la cama, de castidad; las 
torres, de magnificencia; las puertas, 
de fe, esperanza y caridad; las calles, 
de piedad; los centinelas, de justicia; 
el idioma que en ella hablaban todos, 

era de amor, para que por todas estas 
cosas pasase el Amado. 

291. El Amigo bebía amor en la 
fuente del Amado, y se embriagó de 
amor. Preguntó la causa á otro ama-
dor, y éste le respondió que aquélla es 
la fuente donde nos lava el Amado de 
las manchas de la culpa. 

292. Dime, embriagado de amor, 
¿qué cosa es pecado? Respondió: Es 
inordenación contra ordenación de mi 
Amado; es desviarse de mi Amado; es 
por defecto de ordenación; es priva-
ción del bien, y es contra el fin por el 
cual fué creado todo el mundo. 

293. Preguntaron al Amigo si el 
pecado era algo. Respondió: No sé que 
cosa alguna tenga ser, sino la criatura 
y el Amado; si el Amado, pues no creó 
al pecado, ¿cómo puede el pecado te-
ner ser? Mas así como la ceguedad pri-
va de la vista, así el pecado hace per-
der á muchos la bienaventuranza. 

294. Veía el Amigo que la eterni-
dad se conviene mejor con su Amado, 
que es esencia infinita en grandeza y 
en toda perfección, que no con el mun-
do, que tiene cuantidad, entidad y ac-
ción finida y terminada; y por esto en 
la justicia de su Amado veía el Amigo 
que el mundo era nuevo, y que la eter-



nidad de su Amado conviene ser antes 
del tiempo y de la cuantidad finida, 
para que se conociese su inmensidad 
ser mayor que la capacidad del mundo. 

2 9 5 / Defendía el Amigo á su Ama-
do contra los que decían que el mundo 
era eterno, y dijo que á la justicia de 
su Amado, que es infinita en bondad 
y perfección, conviene que restituya á 
cada alma racional su propio cuerpo, 
á quien no bastaría materia ni lugar 
ordinal si el mundo fuera eterno, ni el 
mundo fuera ordenado á un fin solo, 
sin el cual fin faltaría á su Amado per-
fección de voluntad y sabiduría. 

296. Dime, fa tuo, ¿en qué conoces 
que la fe católica sea verdadera , y que 
la creencia de los judíos y moros sea 
falsa y errónea? Respondió: Que en las 
diez condiciones del Libro del gentil y 
de los tres sabios. 

297. Dime, fa tuo, ¿en qué tiene 
principio la sabiduría? Respondió: En 
fe y devoción, que son la escalera por 
donde sube el entendimiento á enten-
der los secretos de mi Amado.—Mas le 
preguntaron: Fe y devoción, ¿de dón-
de tienen principio?—Respondió: De 
mi Amado, quien ilumina la fe y ca-
lienta la devoción. 

298. Preguntaron al Amigo qué co-

sa era mayor, ó posibilidad ó imposi-
bilidad. Respondió: Que en su Amado 
la imposibilidad era mayor, y en la 
criatura la posibilidad, pues que posi-
bilidad y potencia concuerdan, como 
también imposibilidad con actualidad. 

299. Dime, fatuo, ¿qué cosa es ma-
yor, la diferencia ó la concordancia? 
Respondió: Que, menos en su Amado, 
la diferencia era mayor en pluralidad, 
y la concordancia en unidad; mas en 
su Amado eran iguales en pluralidad 
y unidad. 

300. Dime, amador, ¿qué cosa es 
valor? Respondió: Lo contrario al va-
lor de este mundo, que es apetecido de 
los amadores falsos y vanagloriosos, 
que quieren valer, teniendo desvalor 
para ser perseguidores de valor más 
que para seguir á Aquel que á todo 
otro valor excede. 

301. Fatuo por amor, ¿sabes qué 
es vileza? Respondió: Que pensamien-
tos viles. — Y ¿sabes qué es cortesía y 
urbanidad?—Dijo: Que temor de mi 
Amado, procediendo de caridad y ver-
güenza, que teme el mal hablar de las 
gentes. —Y ¿qué es honor?—Respon-
dió: Pensar en mi Amado, y desear y 
alabar sus honores. 

302. Entró un día el Amigo en un 



claustro de religiosos, y preguntáron-
le si era religioso. Respondió: Sí, reli-
gioso soy de mi Amado.—¿Qué regla si-
gues?—Respondió: La de mi Amado.— 
¿A quién votaste?—Dijo: A mi Ama-
do. —¿Tienes voluntad?—Respondió: 
No, mi Amado la tiene.—¿Añadiste 
algo á la regla de tu Amado?—Res-
pondió: Que lo perfecto no admite adi-
ción.—Mas ¿por qué vosotros—dijo el 
Amigo, — siendo religiosos, no os lla-
máis con el nombre de mi Amado? No 
sea que, teniendo el nombre de otros 
disminuyáis el amor, y, oyendo la voz 
de otro, no entendáis al Amado. 

303. Fatuo, ¿qué cosa es amor? 
Respondió: Que amor es aquella cosa 
que pone en servidumbre á los libres 
y da libertad á los siervos, y de aquí 
se origina la cuestión sobre si el amor 
es más cercano á servidumbre ó si á 
libertad. 

304. Llamaba el Amado á su Ami-
go, quien le respondió con estas dul-
ces palabras: ¿Qué es lo que te place, 
Amado mío, ojo de mis ojos y pensa-
miento de mis pensamientos, cumpli-
miento de mis perfecciones, amor de 
mis amores, y aun más , principio de 
mis principios? 

305. El Amigo decía al Amado: A 

Ti voy, por Ti voy y en Ti voy; ¿por 
qué me llamas? A contemplar voy la 
contemplación de tu contemplación, 
con la contemplación de tu contempla-
ción. En tu virtud soy, y con tu virtud 
vengo á tu vir tud, de donde tomo vir-
tud. Salúdote con salutación, que es 
mi salvación en tu salutación, de la 
cual aguardo salvación y eterna ben-
dición. 

306. Decía con altas voces el Ami-
go: El fuego calienta, el calor alegra, 
su ligereza a t rae hacia arriba. Así, por 
semejante modo, el amor abraza al 
pensamiento, el amor alegra y el amor 
prontamente eleva á lo superior. Un 
amor une tres cosas, y las ata fuerte-
mente entre sí. 

307. Preguntaron al Amigo qué co-
sa era el mundo. Respondió: Es libro, 
pa ra los que saben leer, en el cual es 
conocido mi Amado. Preguntáronle si 
su Amado era en el mundo. Respon-
dió: Sí, como el escritor en el libro.— 
¿En quién está este libro? —Respon-
dió: En mi Amado, pues que todo lo 
contiene mi Amado, por cuya causa el 
mundo está en mi Amado, y no mi 
Amado en el mundo. 

308. A m i g o , d i j e r o n algunos, 
¿cuál amador te parece que sea fatuo? 



Respondió el Amigo: Aquel que ama 
la sombra sin cuidar de la verdad.— 
Y ¿cuál piensas que sea rico?—El que 
ama la verdad.—Y ¿quién pobre? — 
Dijo: El que ama la falsedad.—Pre-
guntáronle si el mundo era amable: 
Sí—dijo,—así como la obra á causa del 
artífice, y como la noche por razón del 
día que la sigue. 

809. Otros amadores preguntaron 
al Amigo si entre él y el Amado había 
alguna proporción.—Preguntadlo, di-
jo, al Cielo más encumbrado, cuyo 
movimiento es finido, y el vigor de mi 
Amado es infinido y eterno. Mas si la 
naturaleza apar ta de ellos la propor-
ción, la voluntad los iguala y los hace 
convenir por proporción, por razón 
que, cuanta es la voluntad de mi Ama-
do en mover, tanta es la velocidad del 
movimiento del primer Cielo. 

310. Quejábase el Amigo á su Se-
ñor de su Amado, y á su Amado de su 
Señor, y su Señor y su Amado decían: 
¿Quién nos divide á nosotros, que so-
mos una cosa misma?—Respondía el 
Amigo: La piedad del Señor y la tri-
bulación, que viene por el Amado. 

311. Peligraba el A m i g o en el 
grande mar de amor, y confiábase en 
la ayuda de su Amado, quien le dijo: 

El lago de amor es muy al contrario 
de los otros lagos, porque en aquél se 
salva quien se zabulle á lo más pro-
fundo , y quien no se anega y sale fue-
r a , éste se pierde, lo que muy al revés 
acontece en los demás lagos, y por es-
to el Amigo deja de temer. 

312. Alegrábase el Amigo por el 
Ser de su Amado, pues que, por su Ser, 
todo otro ser ha venido en ser, y es 
sustentado, obligado y sujetado á hon-
rar y servir el Ser de su Amado, quien 
por ningún otro ser puede ser destruido 
ni culpado, disminuido ni aumentado. 

313. ¿Qué cosa es el Ser de tu 
Amado? Respondió: Es rayo irradian-
te en todas cosas, como el Sol en todo 
el mundo, el cual, si retira su resplan-
dor, deja todas las cosas en tinieblas, 
y, difundiéndose, es día de todas ellas; 
y aun más es el Ser de mi Amado, 
fundamento en cuya similitud es con-
servado el orbe todo. 

314. Mas le preguntaron: ¿Qué co-
sa es la unidad de tu Amado? Respon-
dió: Es lo que une á tres en eternidad, 
sin distinción de naturaleza ó de subs-
tancia, y ata y une tres cosas tempo-
ralmente. Y si cosa hay, en parte al-
guna, que perfecta sea, en ella son 
tres unidos por unidad. 



315. Fatuo por amor, ¿cuán gran-
de es la bondad de tu Amado?—Tanta 
es, respondió, que cualquier otro bien, 
en comparación suya, es nada, ó en 
un punto solo y todo lo cuanto es no 
cuanto, lo cual, siendo sin división 
tres, tiene en las cosas vestigio dividi-
do en tres; esto es, útil, honesto y de-
leitable-

316. Poder de mi Amado, decía el 
Amigo, quien te quiere medir, intenta 
con la nada contar el número; mas Tú 
mides la nada , cuando de la nada ha-
ces algo. Como, pues, Tú solo puedas 
esto, está claro que Tú solo justificas 
al impío. 

317. Puesto en angustia el Amigo, 
reclamó la verdad de su Amado, y di-
jo: ¡Oh verdad amada, visita la con-
trición de mi corazón, y da lágrimas 
á mis ojos, pues te ama mi voluntad; 
y por cuanto tú , verdad, eres supre-
ma, y la culpa es falsedad, socorre mi 
voluntad, con que venza los pecados 
que son contrarios á la verdad. 

318. Miraba el Amigo al arco-iris, 
y le pareció que tenía tres colores, y 
dijo: Admirable distinción de t res , y 
son los tres, del todo, una cosa misma. 
Y dijo: ¿Cómo esto aparece en la ima-
gen , si no subsiste en la verdad? 

319. El Amado creó, y el Amigo 
destruyó; juzgó el Amado, y lloró el 
Amigo; recreó el Amado, consolóse el 
Amigo; acabó el Amado su obra, y 
quedóse el Amigo e t e r n a m e n t e en 
compañía de su Amado. 

320. Por las sendas de vegetación, 
sentido, imaginación, entendimiento y 
voluntad, iba el Amigo buscando á su 
Amado; en estas sendas padecía el 
Amigo peligros, enfermedades, traba-
jos y muchas dificultades para que 
exaltase su entendimiento y su volun-
tad , lo que le era muy gustoso, porque 
su Amado quiere que sus amadores le 
entiendan y amen altamente. 

321. Muévese el Amigo hacia el 
ser por la perfección de su Amado, y 
muévese hacia el no ser por su propio 
defecto; y de aquí nace la cuestión: 
¿Cuál de los dos movimientos tiene 
mayor poder en el Amigo, natural-
mente ? 

322. Metido me has, Amado mío, 
entre mi mal y tu bien; y por esto te 
ruego que de tu parte haya piedad, 
misericordia, p a c i e n c i a , clemencia, 
perdón, ayuda y restauración; y de mi 
parte haya contrición, perseverancia, 
reminiscencia, con suspiros, langores 
y llantos por tu sacrosanta Pasión. 



323. Amado, que me haces amar , 
si no me ayudas, ¿por qué me quisiste 
crear, y por qué quisiste padecer por 
mí tantos langores y tan amarga Pa-
sión? Ya que tanto ayudaste á exaltar-
me , ayúdame á descender, para acor-
dar y aborrecer mis culpas y mis de-
fectos, á fin que mejor pueda yo subir 
mis pensamientos á desear, honrar y 
alabar tus valores. 

324. Mi querer , Amado mío, creas-
te libre, para que pudiese amar y des-
preciar tus honores, y para que pueda 
aumentar en él tu amor. En esta liber-
tad pusiste mi voluntad en peligro, por 
lo cual te ruego que en este peligro te 
acuerdes de mí , para que mi libre vo-
luntad ponga yo en servitud para ala-
bar tus honores y multiplicar en mi 
corazón llantos y langores. 

325. Amado mío, jamás de Ti vino 
en tu Amigo culpa ni defecto, ni pue-
de en tu Amigo haber cumplimiento 
sin tu gracia y tu perdón. Puesto, pues, 
que tu Amigo tiene de Ti un tal pose-
sorio, no le olvides en sus tribulacio-
nes y peligros. 

326. Amado mío, que en un nom-
bre solo, que es Jesucristo, eres nom-
brado Dios y Hombre, en este nom-
bre , Jesucristo, quiere mi voluntad 

alabarte, Dios y Hombre. Si Tú, pues, 
Amado mío, tanto honraste á tu Ami-
go sin mérito suyo, en nombrar y que-
rer á tu santo nombre de Jesucristo, 
¿por qué no quieres honrar á tantos 
hombres ignorantes, quienes, á sabien-
das, no han sido tan culpables para 
con tu santo nombre, Jesucristo, co-
mo yo en algún tiempo lo fui en poco 
temer, amar y honrar á tu nombre 
santo y saludable? 

327. Lloraba el Amigo, y decía á 
su Amado estas palabras: Amado mío, 
jamás fuiste avariento ni dejaste de ser 
liberal, respecto de tu Amigo, en dar-
le ser ni en recrearle, ni en darle mu-
chas criaturas que le sirvieran. ¿De 
dónde, pues, vendría que Tú , que 
eres liberalidad soberana, fueses ava-
ro en dar á tu Amigo llantos, pensa-
mientos, langores, sabiduría y amores 
para honrar tus honores? Y por esto, 
Amado mío, te ruega tu Amigo le con-
cedas larga vida, para poder recibir 
de Ti muchos de los dones sobredichos. 

328. Olió el Amigo flores, y se acor-
dó de la hediondez del rico avariento, 
del viejo lujurioso y del soberbio des-
agradecido. Gustó dulces el Amigo, y 
entendió en ellos la amargura de los 
bienes temporales, y de la entrada y 
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salida de este mundo. Sintió el Amigo 
placeres mundanos, y en ellos entendió 
el breve tránsito de este mundo y los 
eternos tormentos de que son ocasión 
los deleites agradables de este mundo; 
y por esto el Amigo despreció luego 

todos losdeleites vanos. 
329. En un día solemne entró el 

Amigo en una iglesia, y consideraba 
el honor que allí se daba á su Amado, 
y vió que le hacían deshonor; y por 
esto, con alta voz, dijo á toda aquella 
multitud de gente: ¡Oh insensatos, no 
toquéis con irreverencia los altares, 
pues que son el lecho del Rey Eterno! 
No entréis en lugar sagrado, porque 
es su tálamo; y corrigió los centinelas, 
porque con tanta negligencia celaban 
y procuraban el honor de su Amado. 

330. Dime, Amigo, ¿qué cosa es 
amor? Respondió: Muerte de quien vi-
ve , y vida de quien muere; es alegría 
en el día, y tristeza en la muerte ; es 
deleite, y consuelo en la patíia, y tris-
teza y melancolía en la peregrinación; 
es ausencia suspirada y presencia ale-
gre, sin fin. 

331. Mas le preguntaron si se pa-
seaba de día ó de noche. Respondió: 
Mi amor me es dulzura amarga y amar-
gura dulce, y mis lágrimas dan testi-

monio de que todavía no me nació el 
día; mas mi amor me conduce á la Pa-
tria en donde no puede haber noche. 

332. Entre trabajos y placeres es-
taba el lecho del Amigo; con placeres 
se dormía y con trabajos se desperta-
ba , y fué cuestión á cuál de estas dos 
cosas está m á s vecino el lecho del 
Amigo. 

333. El Amigo se dormía con ira 
porque temía las maldiciones y despre-
cios de las gentes, y despertóse con 
paciencia acordándose de los malos tra-
tamientos del cuerpo de su Amado; y 
por esto preguntaron al A m i g o de 
quién había tenido mayor empacho, de 
su Amado ó de las gentes. 

334. Pensaba el Amigo en la muer-
te y temió mucho hasta que se acordó 
de la noble ciudad de su Amado, de la 
cual son puerta y entrada la muerte y 
el amor. 

335. Sobre la simplicidad disputa-
ban dos entre sí. El uno decía: Simple 
es el que no sabe nada. El otro decía: 
Simple es quien vive sin pecado. Sobre-
vino el Amigo, y dijo: La verdadera 
simplicidad es la que encomienda con 
confianza á mi Amado todos sus he-
chos. Simplicidad es magnificar la fe 
sobre el saber en lo que la excede, y 



evitar en toda forma las cosas vanas, 
superfluas, cariosas y nimiamente su-
tiles y presuntuosas en todo lo que es 
de mi Amado, porque aquéllas son 
contrarias á la simplicidad. 

336. Otra vez le preguntaron am-
bos les dijese si es grande la ciencia de 
los simples. Respondió: la Sabiduría de 
ios sabihondones es gran montón y poco 
grano; mas la de los simples es mon-
tón chico , pero de innumerables gra-
nos , porque ni presunción, ni curiosi-
dad, ni demasiada sutileza abulta el 
montón de los simples. Pues ¿qué ha-
cen la presunción y la curiosidad? Res-
pondió el Amigo: La vanidad es ma-
dre de la curiosidad, y la soberbia de la 
presunción; y por esto hacen lo mis-
mo que hacen la vanidad y la soberbia; 
y por la curiosidad y presunción se en-
cuentran los enemigos de mi Amado, 
así como por la simplicidad se adquie-
ren sus amores. 

337. Quejábase el Amigo con su 
Amado de las tentaciones que cada día 
le venían disturbándole sus pensamien-
tos, y respondióle el Amado que las ten-
taciones son ocasión de que el hombre 
recurra con su memoria á acordarse de 
Dios y á amarle y á honrar sus hono-
res con los dones gratuitos que El da. 

338. Perdió el Amigo una joya que 
amaba mucho, y con mucha impacien-
cia sufría aquella pérdida, hasta que el 
Amado le propuso esta cuestión: ¿Qué 
cosa le era más provechosa: ó la joya 
que antes tenía, ó la paciencia que tuvo 
en las obras de su Amado? 

339. Caminaba el Amigo y decía: 
El primer cuerpo de nadie es conteni-
do y lo contiene todo, y el primer mo-
vimiento no es contenido, mas él con-
tiene todos los o t r o s movimientos. 
¿Quién, pues, no conoce que mi Amado, 
que totalmente es primero que todo, 
todo lo contiene y de nadie es conte-
nido? 

340. En presencia del Amigo ha-
blaban mal un día de su Amado; oyólo 
el Amigo, y ni respondió ni le defendió, 
y de aquí nació la cuestión: ¿Cuál es 
más culpable: los que blasfemaban el 
Amado, ó el Amigo silencioso que no 
le defendía? 

341. Acordóse el Amigo de sus pe-
cados, y por temor del Infierno quiso 
llorar y no pudo. P i d i ó lágrimas al 
amor, y la Sabiduría le respondió que 
más frecuente y fuertemente llorase 
por amor de su Amado que por temor 
de las penas del Infierno, puesto que le 
agradan más los llantos que son por 



amor que las lágrimas que se derra-
man por temor. 

342. Obedeció el Amigo á la Sabi-
duría, y con un ojo lloró muchas y ma-
yores lágrimas por amor, y con el otro 
pocas y chicas por temor, para hacer 
mayor honra á su Amado por amor que 
por temor, y las lágrimas por amor le 
servían de consuelo y descanso, mas 
las lágrimas por temor le daban pena 
y tribulación. 

343. Contemplando el Amigo á su 
Amado, se sutilizaba en su entendi-
miento y se enamoraba de El en su vo • 
luntad, y es cuestión por cuál de estas 
dos cosas se sutilizaba y fecundaba 
más su memoria en recordar á su 
Amado. 

344. Con fervor y temor iba el Ami-
go en su viaje á honrar á su Amado. 
Fervor le l levaba, y temor le conser-
vaba. Mientras que así iba el Amigo, 
encontró á los suspiros y á los llantos 
que le llevaban recomendaciones de su 
Amado, y le fué propuesta la cuestión 
por cuál de los cuatro recibía mayor 
consuelo en su Amado. Respondió el 
Amigo que llantos y lágrimas eran her-
vor de fervor, y el fervor fuego, y el te-
mor guardia. 

345. Preguntaron al Amigo de qué 

manera se convierte el c o r a z ó n del 
hombre á amar á su Amado. Respon-
dió : Que así como el girasol se vierte 
al Sol. ¿Cómo es, pues, que todos no 
aman á tu Amado? Respondió: Que á 
los que no aman les es noche el pecado. 

346. Teología, Filosofía, Medicina 
y Derecho encontraron al Amigo, quien 
las preguntó si habían visto á su Ama-
do'1. Teología lloraba, Filosofía duda-
ba, Medicina y Derecho se alegraban. 
Es cuestión que significaba con esto 
cada una de las cuatro señoras al Ami-
go que iba en busca de su Amado. 

347. Encontró el Amigo á un astró-
logo adivino, y le preguntó qué cosa 
era su astrología. El dijo que era cien-
cia para saber lo venidero. Engáñaste, 
le dijo el Amigo; no es ciencia, sino,un 
engaño de ciencia y velo de nigroman-
cia y fitomancia, y ciencia de fingidos 
y mentirosos profetas que infaman la 
obra del Soberano Maestro, nuncio en 
todo tiempo de malas nuevas, la cual 
reprueba y extirpa la providencia de 
mi Amado, que promete dar bien en 
lugar del mal que ella amenaza. 

1 E n o t ro m a n u s c r i t o se lee a s í : Teología 
h a l l a b a , F i losof ía b u s c a b a , Medicina expe-
r i m e n t a b a , J u r i s p r u d e n c i a del iberaba, E s 
cues t ión , etc, 



348. Con altas voces iba el Amigo 
diciendo: ¡Oh, qué vanos son muchos 
hombres en el mundo, que siguen cu-
riosidades y aman presunción; pues . 
por la curiosidad caen en la mayor de 
todas las impiedades; esto es, que abu-
san de los nombres de Dios é invocan 
con encantos y deprecaciones los espí-
ritus malos, como si fuesen ángeles 
buenos, y les atribuyen los nombres de 
Dios y de los ángeles buenos, y profa-
nan malamente las cosas santas con ca- . 
racteres, figuras é imágenes, y por la 
presunción se han sembrado en el mun-
do cuantos errores hay! Con vivas lá-
grimas lloró el Amigo tantas injurias, 
que contra de su Amado cometen mu-
chos hombres ignorantes. 

349. Dime, fatuo, ¿cuál es el amor 
más grande y más verdadero que haya 
en la criatura? Respondió, que aquel 
que es uno con el Creador, puesto que 
el Creador no tiene en qué pueda ha-
cer más noble criatura. 

350. El Amigo figuraba con la ima-
ginación y formaba las perfecciones de 
su Amado en las cosas corpóreas, las 
que por virtud del entendimiento suti-
lizaba en las cosas espirituales, y con 
la voluntad adoraba á su Amado en to-
cias las c r ia turas , 

351. Oía el Amigo murmurar é in-
famar á su Amado, en la cual murmu-
ración veía su entendimiento la justi-
cia y la paciencia de su Amado, por-
que la justicia castigaba á los murmu-
radores y la paciencia los aguardaba á 
contribución y penitencia, y dijo: Muy 
clemente y piadoso es el Amado, que 
tiene prevenidos e t e r n o s bienes para 
dar aún á sus enemigos, si ellos los 
quisiesen. 

352. Un día estaba el Amigo mi-
rando al Oriente y Poniente, al Norte 
y Mediodía, y conoció la señal de su 
Amado, la que hizo esculpir, y en cada 
una de las cuatro extremidades hizo 
colocar una piedra preciosa refulgentí-
sima como un Sol, y llevábala de con-
tinuo sobre sí, y esta señal le hacía 
memoria de la verdad. 

353. Visitaba varios lugares el Ami-
go, y encontró á muchos que estaban 
alegres, riendo, cantando y viviendo 
con grande gozo y divertimiento. Hí-
zose la cuestión si en este mundo hay 
más para reir que para llorar. Vinie-
ron las virtudes para ser jueces y de-
clarar de la duda. Dijo la Fe: Más hay 
para llorar, porque son más los infieles 
que los fieles. La Esperanza dijo: Más 
hay para llorar, porque pocos son los 



que esperan en Dios, y muchos los que 
confían en los bienes del mundo. La 
Caridad dijo: Más hay para llorar, por-
que tan pocos son los que aman á Dios 
y al prójimo. Todas las demás virtudes 
fueron del mismo voto y parecer. 

354. Enfermó el Amigo, y de con-
sejo de su Amado dispuso su testamen-
to. Sus culpas y pecados mandó á con-
trición y penitencia; los deleites tem-
porales al desprecio, los llantos y lá-
grimas á los ojos, los suspiros y amo-
res á su corazón, la contemplación de 
las perfecciones de su Amado al enten-
dimiento ; á su memoria mandó la Pa-
sión que por amor padeció su Amado, 
y á su trabajo mandó la solicitud de la 
conversión de los infieles, los cuales 
por ignorancia pecan. 

355. Pensando en la muer te , el 
Amigo dijo: ¡Oh Reina del Cielo, es-
tando yo para morir, extended y mani-
festad vuestro regazo, en que estuvo 
reclinado mi dulcísimo Amado, y no 
temeré á daiio alguno de cuantos me 
podrían causar los enemigos! 

356. Cuanto más ásperas y estre-
chas son las sendas por donde camina 
el Amigo á su Amado, tanto más an-
chos y deliciosos son los amores; y 
cuanto más constreñidos son los amo-

res, tanto más anchas son las sendas. 
De donde se sigue que de cualquiera 
suerte el Amigo tiene trabajos, penas, 
gozos y consuelos por su Amado. 

357. Juntáronse muchos amadores 
y preguntaron á un mensajero de amor 
en dónde y en quién estaba el corazón 
más inflamado en devoción y amor. 
Respondió: En el templo de mi Amado, 
humillándose á El con todas las fuer-
zas y adorando al Amado, porque El 
es un solo Santo de los santos, por lo 
cual, los que esto no saben hacer, no sa-
ben legítimamente amar. 

358. Los amadores experimentaron 
el nuncio de amor , diciéndoles que an-
duviesen por el mundo pregonando que 
los adoradores adorasen á los siervos 
como á siervos y al Señor como á Se-
ñor, para que mejor puedan ser oidos 
sus ruegos, y porque no. hay necesidad 
de amar á otro más que el Amado, ni 
de confiar en otro más que en El. 

359. Di, amador, ¿qué son tus tri-
bulaciones, llantos, suspiros, tristezas, 
trabajos y peligros en tu Amado? Res-
pondió : Delectación del Amado. Mas le 
preguntaron: ¿Y por qué son delecta-
ción del Amado? Respondió: Porque 
son el con que el Amado sea más ama-
do y haya el Amigo mayor retribución. 



360. Preguntaron al mensajero de 
amor de dónde habían venido al Ama-
do tantos siervos inútiles, que son más 
viles y más despreciables "que los hom-
bres seglares. Respondió: Que esto pro-
venía por culpa de aquellos que deben 
proveer de s e r v i d o r e s al Soberano 
Amado, que es Rey de reyes, y deben 
examinarles y no se informan como 
debieran de la ciencia, vida y costum-
bres que tienen; y los que ellos no qui-
sieran para su caballeriza, permiten 
que sirvan al Rey Eterno en su Palacio 
y en el purísimo ministerio de su me-
sa. Por lo que debieran temer la dura 
retribución del xlmado cuando les lla-
mara á cuentas. 

361. Compró el Amigo un día de 
llantos por otro día de pensamientos, y 
vendió un día de amores por el precio 
de un día de tribulaciones, y entonces 
le fueron multiplicados sus amores y 
sus pensamientos. 

362. Hallábase el Amigo en tierras 
extrañas olvidándose 'de su Amado, y 
sintió la ausencia de su casa, de su 
mujer , de sus hijos y de sus amigos. • 
Mas volvió á recordarse de su Amado 
para consolarse y para que la extra-
ñeza que padecía no le diese pena por 
el deseo y amor. 

363. El Amigo había de andar ca-
mino largo, difícil y escabroso, y ha-
bía llegado el tiempo de partirse y de 
llevar sobre sí la carga gravísima que 
mandó el amor que traigan sus ama-
dores ; y por esto el Amigo descargó su 
alma de los pensamientos y de los de-
leites corporales, por que su cuerpo pu-
diese más fácilmente llevar la carga 
que le mandaba el amor, y que el alma 
por aquellas sendas anduviese siem-
pre en compañía de su Amado. 

364. Preguntaron al A m i g o en 
quién había mayor amor , ó en el Ami-
go que vivía por amor , ó en el Amigo 
que moría por amor. Dijo que en el 
que moría, porque no puede ser ma-
yor el amor en el Amigo que muere 
por amor, y puede ser mayor en el que 
por amor vive. 

365. Al Amigo fué propuesta esta 
cuestión: ¿En dónde muere el amor? 
Respondió: En los temporales deleites 
de este mundo.—¿En dónde vive y se 
cría? —En los pensamientos del otro 
mundo. De aquí sucedió que los que 
le preguntaron resolvieron huirse de 
este m u n d o para encontrar muchos 
pensamientos del otro mundo de que 
viviese amor, y viviendo se alimen-
tase. 



866.. Dime, fatuo por amor, ¿qué 
cosa es este mundo? Respondió: Cár-
cel de los amadores y siervos de mi 
Amado.—Y ¿quién los mete en la cár-
cel?—Respondió: Que, por una par te , 
la conciencia, el amor, temor, renun-
ciación y contrición; y, por otra parte, 
la compañía de gente vil y los t raba-
jos sin ga lardón, en donde hay casti-
go-—¿Quién les da l ibe r tad?—La mi-
sericordia , piedad y justicia. — ¿ E n 
dónde les colocan?—En la eterna Glo-
ria , en donde hay alegre compañía de 
los verdaderos amadores, alabando de-
bidamente sin fin, bendiciendo y glo-
rificando al Amado de los amadores, á 
quien sea siempre dada alabanza, hon-
ra y gloria por todo el mundo. 

Habiendo de t ra ta r Blanquerna del 
Arte de Contemplación, quiso aquí dar 
fin a l L I B R O DEL AMIGO Y DEL AMADO, 
el cual es acabado á gloria y honor de 
Nuestro Señor Jesucristo, y de la hu-
milde Virgen Santa María , Madre su-
ya y Señora nuestra. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

El Libre d Amie e d Amat, incompara-
ble joya mística luliana, es generalmente 
conocido, más que como tratado aparte y 
formando libro por sí mismo, como anexo 
al Blanquerna, del propio autor é incluido 
en su 5.a parte (De vida ermitana) en 
varios antiguos códices, en la edición gó-
tica valenciana de 1521 y en otras más re-
cientes. 

Aparece, sin embargo, como libro por 
separado (Liber Arnici et Amati) en un 
códice del siglo xiv de la Biblioteca Mar-

(1) Debemos estas no tas bibl iográficas á la 
bondad de nuest ro querido amigo D. Mateo 
Obrador, editor ins igne de la colección de las 
obras del Beato Ra imundo Lul io , que ac tual -
mente se es tán publ icando en Pa lma de Mallor-
ca. Van ya dados á luz dos tomos , y los demás 
segu i rán publ icándose con regular idad. Es ta 
edición es sin duda u n a empresa grandiosa que 
deben fomentar todos los admiradores del Bea-
to Ra imundo Lul io y cuan tos se in te resan por 
la g lor ia l i t e ra r i a de España , 
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eiana de Venecia, regalado por R. Lull al 
dux P . Gradenigo (V. mi estudio «Ramón 
Lull en Venecia», en el Boletín de la So-
ciedad Arqueológica Luliana. — Junio-
Julio , 1900), y de igual modo hállase tam-
bién continuado en el primitivo Catálogo de 
libros lulianos, formado ya en vida del Au-
tor (Agosto 1311) -y puesto como apéndice 
á su Vida ó biografía coetánea (V. Histoire 
Littéraire de la France, tomo xxix, pági-
na 72), en el cual ocupa el núm. 19, des-
pués del Líber Bracherna, que lleva en di-
cho Catálogo el núm. 14. 

Figura también entre los 20 libros lulia-
nos, cuya condenación por heréticos pro-
ponía Eymerich (1378-90). (V. Directo-
rium Inqnisitorum y el Memoriale ó vin-
dicación que elevaron á la Santa Sede Ro-
mana los jurados mallorquines. (Edición 
maguntina, tomo i , prolegómenos.) De-
sígnasele allí por Liber Amatiet Amici. 

Sobre el arte y método, objeto y ocasión 
con que fué compuesto, así como acerca de 
su mayor ó menor originalidad, véase la in-
teresante é ingenua confesión de Lull, en 
el cap. CVl del Blanquerna. Aparece ade-
más expresamente citado el Libre d Amic 
e d Amat en la parte 4.a del Blanquerna 
(cap. cv) . como hallado y copiado en Ber-
bería , y consuena con esta indicación, que 
pudo ser mero artificio novelesco, lo que 
apunta Lull en la introducción ó proemio 
(cap. cvi), donde recuerda el modo y esti-
lo peculiares de los suffies mahometanos. 

Respecto al lugar y la fecha en que 
se supone compuesto el Libre d Amic e 
d Amat, ó, mejor dicho, el Blanquerna 
(Montpeller, 1283), v. el cap. XCVII de 
este libro y lo que apunta el P . Pasqual.— 
Vindicice, i.—142. 

El germen del Libre d Amic e d Amat 
se halla en el gran Libre de Contemplado 
(Magnus Liber Contemplationis in Deum), 
capítulo CCLXXX, y varios más; y hay fre-
cuentes reminiscencias de él en él Arbre 
de Philosophia d Amor y otros posteriores. 

En el referido cap. CVII del Blanquerna 
lo intitula Lull Dialogacions e Cantics d 
Amor qui son entre l Amic e l Amat; se le 
denomina Blanquerna de Amico et Amato 
en alguna de las versiones latinas, y se di-
versifican axin más sus títulos en las poste-
riores traducciones francesas. 

TEXTOS ORIGINALES CATALANES QUE HOY SE CONSERVAN 
DEL «LIBRE D AMIC E D AMAT» 

1.° En el códice dominicano del si-
glo xiv, que se custodia en la Biblioteca 
provincial y del Instituto de Baleares (5.a 

parte del Blanquerna con otros textos lu-
lianos).— V. su descripción en mi prólogo 
al vol. i de Obras de li. Lull, edición Ro-
selló, pág. 61. 

2.° En otro códice, también del si-
glo xiv, que perteneció á Mr. Piot , yaho-
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ra, según creo, á la Bibliotheque Nationa-
le de París. Lo describe y extracta Mr. Mo-
rel JFatio en la revista 'Romanía, v i , pa-
gina 504. 

3.° En otro, de igual época, núm. 610 
de los MSS. españoles de la Biblioteca Real 
de Munich (V. el Catálogo de los MSS. es-
pañoles de dicha Biblioteca). 

Según Arias de Loyola, autor de un Ca-
tálogo MS. de obras lulianas conservado 
en la Biblioteca del Escorial, Lull habría 
compuesto el Blanquerna en tres lenguas: 
catalana, árabe y latina. La versión ará-
biga, si es que realmente existió, puede 
darse hoy por perdida, pues no se halla 
indicación ni vestigio alguno de ella en 
los códices luíianos, ni los bibliógrafos lu-
listas la mencionan, ni tampoco la citan los 
más antiguos y particularizados catálogos, 
á diferencia de lo que ocurre con los li-
bros de Contemplado, del Gentil, Art In-
ventiva,y algún otro, cuyas versiones ará-
bigas hállanse expresamente citadas, aun-
que hoy día se dan también, desgraciada-
mente, por perdidas. 

TRADUCCIONES DEL LIBRE D AMIC E D AMAT 

1.a LATINA: En el referido códice del 
siglo xiv de la Biblioteca Marciana como 
libro independiente del Blanquerna. No 
consta que éste haya sido jamás traducido' 
íntegro al latín, aunque, con título latino, 

Líber Branchernce se le incluye en el ca-
talogo de 1.311. Resulta ser esta versión 
la primitiva ó más antigua, habiendo sido 
aquel códice coetáneo del autor, y hasta 
propiedad suya , á juzgar por la dedicato-
ria autógrafa que lleva en su primer folio. 
(V mi referido estudio, con facsímile.) 

Reprodujo aquel texto latino la edición 
de París, 1505, donde se inserta el Bla-
querna de Amico et Amato, págs. 86 á 94 
a contiuuación del PHmum Volumen Con-
ternpiationum Remundi dúos libros con-
tinens (los volúmenes n y ra no se impri-
mieron por entonces), edición hecha por 
Jacobus Faber Stapulensis (Jacques Le-
fevre d'Etaples), que hizo imprimir tam-
bién en París otros libros lulianos. 

Hállase esta notable y rara edición en 
la .Biblioteca Provincial Balear, y la nu-
meración y distribución de los consabi-
dos dbo versículos discrepa en ella de la 
correlativa que ofrecen otras ediciones 
posteriores. 

2.a VALENCIANA: por el m a e s t r o J u a n 
Bonlabn (edición de Valencia de 1521) 
Y . como juzga esta versión Menéndez Pe-
layo en el prólogo de la edición madrileña 
ciel Jdlanquerna. 

3.» F R A N C E S A S : M S . f r a n c é s de l si-
glo xiv, núm. 763, de la Bibliotheque Na-

o ? Í A o l e
1

P f J í s v r I d e m id" n ú m s - 12.555 
y 24.402 de id. (V. Mst. Litt. de la Fran-
co, p. 2 o 4 ) . - L a de Gabriel Chapuys Pa-
rís, 1556, "16.0 (Hist. cit.)—La Anónima 



publicada en Par ís , 1632, 24.° (Hist. cit.) 
La de Jean d'Aubry, citada por el P . Cus-
turer en sus Disertaciones Históricas, Ma-
llorca, 1700, p. 183. 

4 . A C A S T E L L A N A S : Anónima, publica-
da en Mallorca, 1749 (todo e\ Blanquer-
na) : hecha sobre la valenciana y «un an-
tiguo manuscrito lemosino» (hoy en igno-
rado paradero).—La de D. Jerónimo Ros-
selló (incompleta), que empezó á impri-
mirse en sus «Obras de R. Lull» : más que 
traducción es paráfrasis. 

EDICIONES IMPRESAS 

1.a París, Joannis Parons (Jean Petit), 
1505, infoi, á dos col., tipos góticos, exce-
lente papel (en la Bibl. Provine. Balear). 
Rarísima. 

2.a Valencia, per mestre Joan Jotre, 
1521 (todo el Blanquerna, seguido del Li-
bre de Oracions e Contemplacions del en-
teniment en Deu): fol. á dos col., tipos gó-
ticos; rara (varios ejemplares truncados, 
en dicha Bibl. Balear). 

3.a París, 1586, in 16.°, con la traduc-
ción de Gabr. Chapuys: Trois cents cin-
quante demandés et réponses, etc. (Véase 
Hist. Litt. de la Fr., p. 254). 

4.a Par ís , 1632, in 24.° Blaquerne de 
l'Amy et de l'Aymé et. (Id. ibid.). 

5.a Mallorca, en la oficina de la Viuda 
Frau.. . , con licencia..., 1749 (todo el Blan-

quema): un vol. 4.° á dos col.—Aprove-
chando el molde tipográfico de esta edición 
se hizo una tirada aparte, á una sola co-
lumna, en 8.° menor ó 16.° del Libro del 
Amigo y del Amado. Ibid., el mismo año (1). 
Esta edición mallorquína del Blanquerna 
de 1749 se reimprimió en Madrid, 1881-82, 
dos vol. 8.°, con prólogo de Menéndez Pe-
layo. 

6.° Palma, 1886 y siguientes.—D.Je-
rónimo Rosselló, en su edición de las Obras 
Lulianas en prosa, que se publicaban por 
entregas, dejó sin terminar la impresión 
del Libre d Amic e d Amat, con su versión 
castellana parafrástica al pie (96 pág. que 
llegan hasta el versíc. 271). Simultaneaba 
la impresión de este libro con la de una 
Exposició abreviada del cantich d amic e 
d Amat, composta per un dexeble del Illu-
minât doctor e mártir mestre Ramón Lull, 
en la ciutat de Malorques, l'any de la En-
carnació del Fill de Deu 1492, que también 
quedó truncada (120 págs., donde se co-
menta hasta el versíc. 93). 

En 1760, el impresor mallorquín Igna-
cio Frau había estampado en dos volúme-
nes en 4.° la Exposición de los Cánticos 
de amor... del B. Raymundo Lulio..., por 
Sor Ana María del Santísimo Sacramento, 
religiosa dominica del Convento de Santa 
Catalina de Sena, de Palma. En la Biblio 

(1) E s t e e s e l t e x t o s e g u i d o e n l a p r e s e n t e 
e d i c i ó n , s a l v o a l g u n a s c o r r e c c i o n e s . 



teca del Colegio de la Sapiencia, de id., 
hay un MS. de la misma Exposició en 
mallorquín, y otro id. en la librería del 
Sr. Prohens. (V. Bover, Bibl. de Escrito-
res Baleares, I I , 355). 

7.A GENÈVE : T r e m b l e y , l i b r . e d . (1890) 
in 32.° Blaquerne l'anachorète ou 365 ques-
tions et réponses de l'Ami et de son bien 
aimé, par le B. Raymond Lutté, versiones 
latina y francesa, f ren te á frente, tomada 
esta última de la edición de París de 1586. 

8.a Marius André empezó á publicar 
la traducción francesa del libro Del Ami-
go y del Amado, el año de 1897, en la Re-
vista de Bruselas Le Spectateur catholi-
que; ignoramos si la llevó á,término. 

Por fin, el Sr. Rosselló dejó á medio im-
primir una diminuta edición diamante de 
su traducción castellana del Libro del 
Amigo y él Amado. 

Palma 15 de Noviembre 1902. I 

M . OBRADOR. 

S U S P I R O S 
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CARTA 
D E L 

VENER. SR. D. FRAY AGUSTÍN ÁNTOLÍNEZ, 
A R Z O B I S P O D E S A N T I A G O 

AL ILMO. SR . D. S A N C H O DE ÁVILA 
O B I S P O D E S I O Ü E N Z A 

líame hecho V. S. singular favor en seña-
larme por uno de los que han de ver la Vida 
de nuestro Padre San Agustín, y he consi-
derado cómo honra Dios sus trabajos, des-
pertando grandes varones que los publi-
quen con su pluma, y V. S. la ha cortado 
tan delgada en lo que hasta aquí he visto de 
su Vida, que juzgo será lo mismo en lo res-
tante de ella, y que guardaba nuestro Señor 
al cabo de tantos años esta empresa para un 
Prelado que tan al vivo imita á nuestro 
gran Padre; él me ha despertado un pensa-
miento muy de su servicio y de provecho 
para el mundo. 

A 



Y es, que el Padre Maestro Fray Luis de 
los Angeles, coronista portugués y de nues-
tra Orden, historiador aventajado y curio-
sísimo en averiguar antigüedades, descubrió 
en liorna en el Vaticano un libro de nuestro 
Padre San Agustín, no impreso, cuyo título 
es: Suspiria Augusfc. El estilo es el mismo dé 
las Meditaciones y Soliloquios, y en el estan-
te adonde estaban éstos de mano, estaba este 
libro, que por chiquito no se debía de haber 
descubierto; y es tan dulce Tratado, como 
V. S. verá; y cortando V. S. la pluma, para 
traducirle en romance, tan delgadamente 
como la cortó para la Vida del Santo, será 
honor suyo, y gran bien para todos, si tra- . 
ducido por V. S. y en su nombre se imprime. 

Comuníquelo con los Padres Maestros de 
esta Casa, y todos postrados á los pies de 
V. S. le suplicamos tome este trabajo, que 
será de gran fruto en la Iglesia de Dios. No 
hay en Casa más de un traslado del original 
autorizado, y por el peligro de que no se 
pierda, no me atrevo á enviarle con ésta; 
luego se copiará, y le enviaré á V. S. con un 
propio. Dios guarde á V. S. En Salamanca, 
á 22 de Junio de 1629. 

f r . jftgustín JJntotinez. 

SUSPIRA antes de la confesión, pidien-
do misericordia á Dios, y dolor de 
sus culpas. 

DAME, Señor, á mí pecador, una con-
fesión que te agrade ; inspira en mi 

corazón gemidos que puedan llegar á 
tus oídos; ensancha mi entendimiento, 
pa ra que pueda recibir tu gran bondad 
con humilde corazón. Dame que te pida 
lo que gustares de oír. Impr ime en mi 
alma eso mismo para que seas mi per-
petuo gozo; dame lágrimas interiores, 
nacidas de tu amor , que puedan des-
a t a r las prisiones de mis culpas. Oye, 
Dios mío; oye, lumbre de mis ojos, oye 
lo que pido, y dame lo que he de pedir 
para que me oigas. Si me despreciares, 
perezco; si apar tares de mí los ojos, 
muero; si los vuelves á mí, vivo. Si me 
miras con justicia, muerto doy mal olor. 
Si con misericordia, aun dando mal olor 



en el sepulcro me resucitas. Si mirares 
mis culpas, apenas bastan los tormen-
tos del Infierno. Si con tu acostumbra-
da piedad pusieres en mí los ojos, po-
drásme mudar en mejor. ¡ Qué mal no 
soy yo! ¡Y qué bien no eres Tú! ¡Qué 
mal no soy yo, criatura corruptible! ¡Y 
qué bien no eres Tú , Criador y Repara-
dor fortísimo de la Tierra! Caí de tu ma-
no por mi culpa! Poderoso Artífice eres 
para volverme á mi verdadera figura; 
castígame con misericordia, y no me 
castigues con ira. Aparta de mí lo que 
aborreciste en mí ; no veas en mí cosa 
que no sea conforme á tu voluntad. 
Aparta de mí la sensualidad enemiga, 
y pon en mí el espíritu de continencia 
y castidad. Mortifica en mí todo vicio, 

y vivifica mi alma en Ti. 
— 

SUSPIRA antes de la Misa, conociendo 
quién es, y quién Tía sido. 

PERDÓNAME, Señor, á quien la con-
ciencia de mi mala vida hizo tibio, 

y la confusión de mis pecados hizo cau-
tivo. Vesme aquí, yo que no puedo al-
canzar perdón para mí, vengo á rogar 

por otros; mas porque me tiene preso 
la misma cadena que al pueblo, por eso 
lloro los males comunes. Póngote de-
lante, Señor, si tienes por bien mirarlo 
con ojos de misericordia, los gemidos 
de los cautivos, las tribulaciones de los 
pequeñuelos, los peligros de los pue-
blos, las necesidades de los peregrinos, 
la pobreza de los flacos, la poca pacien-
cia de los enfermos, las flaquezas de los 
viejos, los suspiros de los mozos, los de-
seos de las vírgenes, los llantos de las 
viudas. No estorbe á tu pueblo mi ora-
ción cargado de pecados; yo te ofrezco 
el deseo; Tú cumple lo que por mi ofi-
cio te suplico. 

—-§*~s-

SUSPIRA con gracias d Dios, ponien-
do en él su esperanza. 

D i o s uno en Esencia, y trino en Per-
sonas, en cuya misericordia confío 

mucho, da salud á mi enfermedad y 
vida á mi alma. Daige paciencia para 
sufrir las adversidades, y enséñamela 
ciencia de la Sagrada Escritura, para 
que hable de manera que no me abo-
rrezca , y calle de suerte que no entor-



pezca. Tenme fuer te , que no caiga; 
apr ié tame de modo, que no me dejes; 
que Tú eres mi honra , mi alabanza y 
mi confianza. Dios mío, gracias te doy 
por tus dones; guárdamelos, Señor, 
que así me guardarás , y ellos se acre-
centarán y mejorarán , y estarás con-
migo en todas las cosas; que recibí el 
ser de Ti y lo que soy, pues vives 
y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén. 

SUSPIRA en los trabajos, pidiendo, en 
nombre del pueblo, que perdone sus 
culpas. 

D E L A N T E de tus ojos, Señor, pone-
mos nuestras culpas, y juntamente 

los azotes y llagas que por ellos reci-
bimos: si pesamos el mal que hacemos, 
menos es lo que padecemos, peor lo 
que merecemos, más grave lo que co-
metimos, más leve lo que sufrimos. 
Sentimos la pena del pecado, y no de-
jamos la porfía dé"'pecar; con tus azotes 
se deshace nuestra f laqueza, y nuestra 
maldad no se muda. El corazón enfer-
mo es atormentado, y su cerviz no se 

dobla: gime la vida con el dolor, y en 
la obra no se enmienda. Si nos sufres," 
no nos enmendamos; si nos castigas, 
perecemos. Confesamos en el castigo 
lo que hemos hecho, olvidámonos des-
pués de la pena que lloramos. Si ex-
tiendes la mano, hacemos promesas; 
si detienes el cuchillo, no las cumpli-
mos. Si hieres, damos voces que nos 
perdones; si nos perdonas, otra vez te 
obligamos á que nos castigues. Aquí 
tienes, Señor, los malhechores , que 
confiesan su culpa: sabemos que so-
mos perdidos si no nos perdonas. Da, 
Padre Todopoderoso, lo que te pedi-
mos sin merecerlo, Tú que hiciste de 
nada hombres que te rogasen. 

ALABA á Dios Todopoderoso, y pide 
misericordia y fe para adorar á la 
Santísima Trinidad. 

OH suma Trinidad ! Una vir tud, Ma-
jestad indivisa, Dios nuestro, Dios 

Todopoderoso, confieso y alábote yo, el 
menor de tus siervos, y el pequeño de 
tu Iglesia: confieso y glorificóte con 
debido sacrificio de a labanza , como sé 



y puedo, y has querido dar á este pe-
queñuelo; y porque me faltan dones 
exteriores que pueda ofrecerte, ofrez-
co lleno de gozo, de todo corazón, con 
fe no fingida y conciencia pura, los 
deseos de alabarte que en mí hay por 
tu misericordia. Creo, pues, en Ti, Rey 
y Señor del Cielo y de la Tierra ; de 
todo corazón y con mi boca te confieso 
Padre , Hijo y Espíritu Santo, trino en 
personas y uno en substancia, Dios ver-
dadero y Todopoderoso, de una sim-
ple, incorpórea, invisible, inmensa na-
turaleza, que no tienes en Ti cosa 
superior, menor ni mayor, sino que 
eres de todas maneras perfecto sin feal-
dad, grande sin cantidad, bueno sin 
cualidad, eterno sin tiempo, vida sin 
muerte , fuerte sin flaqueza, verdadero 
sin mentira, presente en todo lugar sin 
ocuparle; hinches todas las cosas sin 
extensión, acudiendo á ellas sin con-
tradicción; á todas las pasas sin mover-
te , y estás dentro de ellas, y no fijo; 
crías!as sin necesidad, daslas principio 
sin ellas tenerle y háceslas mudables 
sin mudarte : en bondad sumo, en sa-
biduría inestimable, en consejos terri-
ble, en juicios justo, en pensamientos 
secretísimo, en palabras verdadero, en 
obras santo, en misericordias rico, para 

los delincuentes pacientísimo, siempre 
uno mismo eterno y sempiterno,' inmor-
tal é inmudable, á quien ni el espacio 
ensancha, ni la estrechez de lugares 
angosta, ni lugar alguno estrecha, ni 
la voluntad var ía , ni la necesidad co-
rrompe, ni las cosas tristes le turban, 
ni las alegres le halagan; á quien ni 
quita el olvido, ni pone la memoria, ni 
las cosas pasadas pasan, ni suceden 
las que están por venir; á quien ni da 
el origen principio, ni el tiempo y su-
cesos fin, sino que vives eternamente 
ante todos los-siglos y en los siglos, por 
todos los siglos; y tienes alabanza per-
petua, eterna gloria, suma potestad y 
singular honra, perpetuo Imperio y 
Reino sin fin, por infinitos, infatigables 
é inmortales siglos de los siglos. Amén. 

SÜSPIRA y da gracias por su Santa 
Encarnación, obras de su Vida y por 
el Misterio del Santísimo Sacramento. 

HASTA aquí, Dios Todopoderoso, que 
miras y escudriñas mi corazón, he 

confesado la Omnipotencia de tu Ma-
jestad y la Majestad de tu Omnipoten-
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cia; mas ahora te doy gracias por la 
santa Encarnación y Nacimiento de -
tu Hijo Jesucristo nuestro Señor, y por 
su gloriosa Madre la Virgen María, de 
la cual tuvo por bien tomar nuestra hu-
manidad por nosotros y por nuestra 
salud. Doy te gracias por su Pasión y 
Cruz; por su Muerte y Resurrección; por 
su subida á los Cielos y la majestad 
con que está sentado á tu diestra. Gra-
cias te doy por aquel sacratísimo de-
rramamiento de su preciosa Sangre, 
con que fuimos redimidos; y juntamen-
te por el santo y vivífico Misterio de su 
Cuerpo y Sangre, con que cada día en 
la santa Iglesia somos apacentados, 
consolados, lavados, santificados y he-
chos participantes de tu suma Divi- ; 
nidad. 

Yo te doy gracias por aquella admi-
rable é inefable caridad con la cual 
(aunque indignos) nos amaste y sal- :4 
vaste por tu único Iiijo Jesucristo Se- i-
ñor nuestro. • 

Gracias doy, Señor Dios nuestro, con 
mi lengua y con mi corazón, con toda 
la mayor fuerza que puedo, á tu infini- ? 
ta misericordia por todas tus misericor-
dias con que quisiste socorrernos mise-
ricordiosísimamente, estando perdidos. • 
Bendigo, pues, misericordioso Señor,. 

tu santo nombre, y glorificóte de todo 
mi corazón por aquella inefable y ma-
ravillosa unión de Divinidad y Huma-
nidad en una Persona, para que no fue-
se uno Dios y otro Hombre, sino un mis-
mo Dios y Hombre y Hombre y "Dios. 
Rúegote, Padre misericordiosísimo, que 
acabes en nosotros lo que comenzaste, 
para que merezcamos llegar á la pleni-
tud de la gracia de tu piedad. Gloria al 
Padre que nos crió; gloria al Hijo que 
nos redimió; gloria al Espíritu Santo 
que nos santificó: gloria sea á la suma 
ó individua Trinidad, cuyas obras son 
inseparables, cuyo Imperio permanece 
sin fin. A Ti se debe toda alabanza, 
todo himno, toda honra, virtud y for-
taleza, que eres Dios nuestro, en los si-
glos de los siglos. Amén. 

SUSPIRA confesando su flaqueza y mi-
seria y pidiendo á Dios perdón de 
ella. 

PERDÓNAME, Señor mío, perdóname, 
y ten misericordia de mí ; perdona 

mi ignorancia y mi mucha imperfec-
ción ; no me quieras desechar como á 



temerario porque me atreva siendo tu 
siervo. ¡Ojalá fuera yo bueno, y no 
malo y tan sin provecho!; y por eso 
soy muy malo, pues alabo, bendigo y 
adoro á mi Dios Todopoderoso, terri-
ble y en gran manera digno de ser te-
mido sin dolor de corazón y sin grande 
abundancia de lágrimas, y sin la re-
verencia debida y temor á tal Señor. 
Porque, si los ángeles te adoran, ala-
ban y tiemblan llenos de maravillosa 
alegría, ¿cómo, cuando yo, pecador, 
estoy delante de Ti, y te digo alaban-
zas , ofreciendo sacrificio, no teme mi 
corazón, mi semblante no se muda y 
mis labios no rehi lan , ni se me erizan 
los cabellos? ¿Cómo, derramando lágri-
mas , no lloro sin cesar delante de Ti? 
Quiero, mas no puedo, porque no sé 
lo que deseo: de aquí es que me admi-
ro mucho cuando con los ojos de la fe 
te considero terrible. Mas ¿quién po-
drá hacer esto sin el favor de tu gra-
cia, pues toda nuestra salud está pues-
ta en tu gran misericordia? 

¡ Oh miserable de mí , y qué terrible 
está mi a lma, pues no se asombra y 
espanta cuando está delante de Dios y 
canta sus alabanzas! ¡ Oh miserable de 
mí , cómo se ha endurecido mi cora-
zón , que mis ojos no producen ríos de 

a g u a , ínterin el siervo habla con su 
Señor, el hombre con Dios, y la cria-
tura con el Criador; el que fué hecho 
de barro con el que todo lo hizo de na-
da! Vesme aquí , Señor, puesto delante 
de Ti, y que lo que siento de mí en lo, 
más escondido de mi corazón, confieso 
á tus oídos de Padre. Tú eres rico en mi-
sericordia , largo en premios; dame de 
tus dones para que te sirva con ellos, 
porque no te podemos servir ni agra-
dar si no es con tu ayuda: atraviesa 
mis carnes con tu temor, alégrese mi 
corazón para que tema tu nombre. 
¡Ojalá así te temiera mi alma pecado-
ra como temió aquel santo varón que 
dijo: Siempre temí á Dios como unas 
olas hinchadas que venían sobre mí! 
Dios mío, Dador de todos los bienes, 
dame entre tus alabanzas una fuente 
de lágrimas, acompañada con pureza 
de corazón y alegría de mi a lma, para 
que, amándoteperfectamente y alabán-
dote dignamente, sienta, guste y sepa 
con el paladar de mi corazón cuán 
dulce y suave eres, Señor, como está 
escrito: Gustad y ved cuán suave es 
el Señor. Bienaventurado el varón á 
quien, en este valle de lágrimas en 
que le pusiste, das la mano, y en él hi-
zo escala en su corazón para llegar á 



Ti. Bienaventurados los limpios de co-
razón, porque ellos verán á Dios. Bien-
aventurados, Señor, los que habitan 
en tu casa; a labarán te en los siglos de 
los siglos. Amén. 

I* 
# 

SUSPIRA por el amor de Dios y por 
su Casa: piálele que ruegue á su Se-
ñor por él. 

OH Resplandor de la Gloria del Pa-
dre, que estás sentado sobre los 

querubines y miras los abismos; lum-
bre verdadera , lumbre que alumbras, 
y lumbre que no puede faltar, en quien 
los ángeles desean mirarse, mira mi 
corazón delante de Ti, echa de él sus 
tinieblas, para que se bañe más abun-
dantemente de la caridad de tu amor! 
Dáteme, Dios mío, y tórnateme á d a r . 
He aquí te amo, y, si es poco, ámete 
más: por tanto, Rey mío, Dios mío, 
guiado de tu gracia entraré en el re-
trete de mi corazón, y llorando te can-
taré cantares de amor, con inenarra-
bles gemidos, en el lugar de mi pere-
grinación, adonde tus Mandamientos 
se han hecho para mí canciones sua-

ves; y acordándome de Jerusalén ex-
tiendo y ensancho los sentidos de mi 
corazón, para recibir á mi patria Je-
rusalén mi madre: á Ti, que eres su 
Rey, su Luz, su Padre , su Protector, 
su amparo, su Patrón, su Gobernador, 
sus regalos castos y fuertes, su gozo 
perdurable, y todos los bienes inefa-
bles y todas las cosas juntas, porque 
eres sumo y verdadero Bien. 

No me apartes de Ti , hasta que en 
la paz de mi muy amada Madre sean 
para Ti las primicias de mi alma, y 
cojas todo lo que soy del derramamien-
to y deformidad, y me conformes y 
confirmes en Ti, Dios mío y Misericor-
dia mía. ¡ Oh Casa de Dios, resplande-
ciente y hermosa! Yo he amado tu 
hermosura, y el lugar de la habitación 
de la Gloria de mi Dios y Señor, tu 
Hacedor y Poseedor. A ti suspire mi 
peregrinación, al que te hizo digo, 
pa ra que me posea en t i , pues que El 
nos hizo á mí y á ti. Mas habla tú, 
ruega tú , que me haga digno de par-
ticipar tu gloria; que no busco tu santa 
compañía, ni deseo tu admirable her-
mosura por mis merecimientos, sino 
por la sangre de quien me redimió 
espero alcanzarla: solamente me ayu-
den tus merecimientos y tus santas y 



purísimas oraciones remedien á mi 
maldad, pues no pueden dejar de ser 
poderosas delante del Señor.' 

Yo confieso que he andado errado 
como oveja perdida, y que este mi des-
tierro se ha alargado, y que estoy des-
echado del rostro del Señor en la ce-
guedad de este destierro, adonde, echa-
do lejos de los gustos del Paraíso, lloro 
cada día conmigo sobre las miserias de 
mi cautividad, y canto cantos tristes 
y lastimosos cuando me acuerdo de ti 
(¡oh madre Jerusalén!) , porque mis 
pies están en tus zaguanes, santa y 
hermosa Sión; y aunque no pueda ver 
claramente los alcázares de adentro, 
mas espero que algún día seré llevado 
á ti en los hombros de mi Pastor y tu 
Edificador, para que dé saltos de pla-
cer contigo, con aquel gran gozo con 
que se gozan todos los que están de-
lante del mismo Dios y Salvador nues-
tro, el cual en su Carne deshizo las 
enemistades, y con su Sangre apaci-
guó todo Jo que hay en el Cielo y en la 
Tierra , porque El es nuestra paz , que 
hizo de dos cosas una y juntó en Sí las 
dos paredes que parecían contrarias 
una á otra, y nos prometió dar, con la 
misma medida y de una manera , la 
perpetua felicidad de tu bienaventu-

ranza, cuando dijo: Serán iguales en 
el Cielo á los ángeles de Dios. 

¡Oh Jerusalén, Casa de Dios eterna! 
Después del amor de Cristo mí Bien, tú 
me seas mi alegría y mi consuelo, y la 
dulce memoria de tu bienaventurado 
nombre sea alivio de mi tristeza y re-
frigerio de mis penas, porque me cansa 
mucho, Señor, esta vida y esta prolija 
y triste peregrinación! ¡Oh tú, vida fe-
licísima! ¡Oh Reino verdaderamente 
bienaventurado, que careces de muerte 
y no tienes fin! Adonde no van corrien-
do los tiempos por sus siglos, y adonde 
todo es un continuo día sin noche, ni 
saber qué es mudanza de tiempo; donde 
el soldado victorioso, coronada su no-
ble cabeza con una eterna corona, acom-
pañado con aquellos coros músicos de 
los ángeles, canta á Dios sin cesar un 
cantar de los cantares de Sión. 

¡Oh, si perdonados mis pecados, de-
jando luego al punto esta molesta car-
ga de mi carne, entrara en tus gozos á 
tener descanso verdadero en las exce-
lentes y hermosas murallas de tu ciu-
dad, á ser coronado de mano del Señor 
con la corona de la vida, para estar 
presente en aquellos santísimos coros, 
y asistir con los espíritus bienaventura-
dos del Autor de la Gloria, y ver pre-



sente el Rostro de Cristo mi Bien y 
mirar siempre aquel sumo inefable sin 
límite y sumo resplandor, y de esta 
suerte estar libre de todo temor de la 
muerte y poder alegrarme sin fin del 
don perpetuo de la inmortalidad! Di-
chosa el alma que, libre de este cuerpo 
de tierra, camina al Cielo, y segura y 
quieta no teme al enemigo ni á la 
muerte, porque siempre tiene presente 
y contempla sin cesar á aquel hermo-
sísimo Señor á quien sirvió, á quien 
amó y á quien, finalmente, alegre v 
gloriosa llegó. 17 

Mas esta gloria de tan gran bienaven-
turanza no la podrá m e n o s c a b a r el 
tiempo, ni otra ninguna fuerza podrá 
quitarla. Las hijas de Sión vieron esta 
alma y la pregonaron por bienaventu-
rada y las reinas y esposas del Señor 
la alabaron diciendo: ¿Quién es ésta 
que sube del desierto, llena de regalos 
recostada sobre su Amado? ¿Quién es 
esta que sale como la mañana que se 
levanta, hermosa como la Luna, esco-
gida como el Sol, terrible como un es-
cuadrón bien ordenado? ¡Cuán alegre 
sale, como se da priesa y corre cuando 
con atención oye decir á su Amado: Le-
vánta te , amiga mía y hermosa mía, 
date priesa y ven, que ya ha pasado el 

invierno, ya han cesado las lluvias, han 
aparecido flores en nuestra t ierra y ha 
venido el tiempo de la primavera.; ya 
se ha oído la voz de la tortolilla en 
nuestra tierra, y la higuera ha mostra-
do su fruta y las floridas viñas han dado 
olor de sí; levántate ya y date priesa, 
amiga mía, hermosa mía, paloma mía, 
en las quiebras de la piedra y en la 
cueva del cercado; muéstrame tu ros-
tro y suene tu voz en mis oídos, por-
que tu voz me es dulce y tu rostro her-
moso! Ven, escogida mía, Esposa mía, 
para que te alegres en mi acatamiento 
con mis ángeles, cuya compañía te he 
prometido tantas veces; ven, después 
de muchos peligros y trabajos, y entra 
en el gozo de tu Señor, que nadie te le 
quitará. 

^ S 

MIRANDO la Casa de Dios, vió los 
moradores de ella y bienaventura-
dos, y pídeles que nos socorran. 

DICHOSOS todos los santos de Dios, 
que ya pasasteis el piélago de es-

ta vida mortal y merecisteis llegar al 
puerto de la eterna quietud, seguridad 



y paz, adonde estáis y a seguros, y sin 
sobresalto siempre alegres y gozosos! 
Ruégoos por vuestro amor (que pues ya 
estáis sin cuidados de lo que os toca) le 
tengáis de nosotros; y pues ya no po-
déis temer que se marchite la gloria 
de que gozáis, estad solícitos de nues-
tras muchas miserias. R u é g o o s , por 
Aquel que os escogió é hizo tales, de 
cuya hermosura ya estáis llenos, de 
cuya inmortalidad ya sois inmortales, 
de cuya dichosa vista estáis siempre 
gozosos, que os acordéis siempre de 
nosotros y favorezcáis á estos misera-
bles que, aun todavía en el mar de esta 
vida, nos cercan sus peligros y comba-
ten sus olas y tempestades. ¡Oh puertas 
hermosísimas que os habéis levantado 
á grande alteza, ayudadnos, que somos 
un polvo tan inferior á vosotros! Dad la 
mano y poned á los caídos sobre sus 
pies, pa ra que, convaleciendo de nues-
tra enfermedad, nos hagamos robustos 
en la guerra. Interceded y rogad cons-
tantemente y sin cesar por nosotros mi-
serables y muy negligentes pecadores, 
para que por vuestras oraciones nos 
juntemos en vuestra santa compañía; 
porque de otra suerte no podemos ser 
salvos, pues somos tan flacos hombre-
cillos de ninguna vir tud, animales, es-

clavos de la carne y de la sangre, en 
quienes apenas se descubre algún ras-
tro de bondad; porque, en cuanto no se 
acabase nuestra miseria, no se cumpli-
r á del todo vuestra felicidad: que vos-
otros de entre nosotros fuisteis hom-
bres, y nosotros hijos de hombres, 
puestos debajo d é l a Confesión de Cris-
to nuestro Señor, gozamos del árbol 
de la Cruz, navegando por este mar 
grande y espacioso, adonde hay saban-
dijas sin número y animales grandes y 
pequeños; adonde está el Dragón crue-
lísimo siempre aparejado para tragar-
nos ; adonde están los golfos peligrosos 
de la Scila y Caribdis y otros innume-
rables peligros en los cuales padecen 
naufragio los que navegan sin recato y 
los dudosos en la Fe. Rogad á Dios, ro-
gad, piadosísimos, rogad todos los ejér-
citos de santos y todas las juntas de los 
bienaventurados, para que, ayudados 
con vuestros ruegos y merecimientos, 
salva la nave y enteras las mercade-
rías, merezcamos llegar a l puerto de 
la perpetua salvación, quietud y feli-
cidad, que nunca ha de tener fin. Amén. 

4 S 



VUELVE Á SUSPIRAR por la Casa 
Celestial de Dios con ansias de ver-

se en ella. 

MADRE Jerusalén, Ciudad Santa de 
Dios, Esposa carísima de Cristo 

mi corazón te ama, y mi alma en gran 
manera desea tu hermosura. Toda eres 
hermosa y en ti no hay mancha nin-
guna Gózate y alégrate, hermosa hiia 
del I r íncipe , porque el Rey más her-
moso sobre los hijos de los hombres ha 
deseado tu rostro y amado tu hermo-
sura. Pero ¿cuál es tu querido entre to-
dos los queridos, oh hermosísima Prin-
cesa? Mi amado es blanco y colorado 
escogido entre millares; como el man-
zano entre los árboles de las selvas 
asi es mi querido entre los hijos dé 
Adán. ¡Oh qué alegre descanso á la 
sombra de Aquel que deseé, y su fruto 
es dulce á mi paladar! Mi amado pro-
bo la mano en el resquicio de la puer-
ta y mis entrañas se estremecieron á 
su toque. Busqué de noche en mi cama 
al que ama mi alma, y no estaba allí: 
levánteme, busquéle, y halléle, v t én -
gole y no le dejaré hasta que me lleve 
á su casa y retiramiento. 

Gloriosa Madre mía , allí me darás 
tus dulcísimos pechos más perfecta-
mente, y con maravillosa abundancia 
me h a r t a r á s , de manera que jamás 
tenga hambre ni sed. Dichosa siempre 
mi ánima, y por todos los siglos bien-
aventurada si rñereciere ver tu gloria, 
tu bienaventuranza, tus puertas , tus 
muros, tus plazas, tus muchas casas, 
tus nobilísimos ciudadanos y tu fortísi-
mo Rey, Señor nuestro, en su gloria 
y majestad; porque tus muros son de 
piedras preciosas, tus puertas de finí-
simas margaritas, tus plazas de oro 
purísimo, en las cuales sin cesar se 
canta una agradable aleluya; tus ca-
sas fundadas con muchas piedras cua^ 
dradas, fabricadas de zafiros y cubier-
tas con azulejos de oro, en las cuales 
no entra ninguno que no esté limpio, 
ningún manchado las habita. 

Hermosa eres , y suave en tus delei-
tes, Madre Jerusalén: no hay en ti 
cosa alguna de las que aquí padece-
mos y vemos en esta miserable vida. 
No hay en ti noche, ni tinieblas, ni 
mudanza alguna de tiempo; no luce 
en ti la luz del Sol, ni el resplandor 
de la Luna , ó. la claridad de las estre-
llas; sino Dios de Dios, Luz de la luz, 
Sol de justicia es el que te alumbra. 



El cordero blanco y sin mancilla es tu 
resplandeciente y hermosísima luz; tu 
Sol, tu claridad y todo tu Bien es una 
contemplación continua de este bellí-
simo Rey de los Reyes, que está en 
medio de ti, rodeado de sus criados; 
allí están los músicos,»coros, cantores 
de angélicos himnos; allí la compañía 
de los soberanos ciudadanos; allí está 
el dulce regocijo y solemnidad de to-
dos los que de esta peregrinación van 
á tus gozos; allí está el prevenido coro 
de los Profetas; allí el número de los 
Apóstoles y el victorioso Ejército de 
innumerables Mártires; allí la Sagrada 
Congregación de los santos Confesores 
y los verdaderos y perfectos Religio-
sos ; allí las santas mujeres , que ven-
cieron los deleites de este mundo, y su 
flaqueza natural ; allí los niños y niñas, 
que con sus santas costumbres exce-
dieron los límites de sus años; allí es-
tán las ovejas y corderos, que ya se 
escaparon de los lazos del deleite. To-
dos saltan de placer en sus propias ma-
jadas. Desigual es la gloria de cada 
uno, mas común es de todos la ale-
gría ; allí reina una caridad cumplida 
y perfecta, porque está allí Dios todo 
en todos, al cual sea honra y gloria 
en los siglos de los siglos. Amén. 

VISTA la Casa de Dios, convida á su 
alma para que alabe al Señor y le 
llame con fe viva. 

&RANDE es el Dios Señor nuestro y 
digno de grande alabanza. A Esté, 

pues, ame nuestro corazón, alabe la 
lengua, escriba la mano, y en estos san-
tos ejercicios se ocupe el alma fiel. El 
varón de deseos, y contemplador de las 
cosas celestiales, se harte con los rega-
los de esta vida y divina contempla-
ción, para que, sustentado con este pas-
to celestial, clamé á voz en grito de lo 
íntimo de su corazón, y á voces, con re-
gocijo y con encendido deseo de su alma, 
diga: ¡Oh sumo, bonísimo, omnipotentí-
simo, misericordiosísimo, justísimo, se-
cretísimo , fortísimo, incomprensible y 
estable, invisible, que todo lo ves; in-
mudable, que todo lo mudas; inmortal 
sin término, y medida que no hay lu-
gar que te abrace; sin fin, inestimable, 
inefable, inescrutable, inmoble, aunque 
todo lo mueves; investigable, inenarra-
ble, terrible, digno de ser temido, hon-
rado y r e v e r e n c i a d o ; nunca nuevo, 
nunca envejecido; todo ío renuevas, en-
vejeciendo á los soberbios sin que lo 
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entiendan; siempre obras, y estás quie-
to; recoges, y no tienes necesidad; lle-
nas todas las cosas sin peso; todas las 
hinches sin estar encerrado en ellas; 
y todas las crías, amparas, sustentas y 
perfeccionas! A Ti, pues, Señor, te lla-
ma mi fe, que por tu bondad me diste 
para mi salvación, que el alma ñel por 
la fe vive, y tiene en la esperanza lo 
que realmente ha de poseer. 

Llámate, Dios mío, mi pura concien-
cia y el amor suave de mi fe, á la cual 
(desterradas las tinieblas de mi igno-
rancia) me trajiste para el conocimien-
to de la verdad, y sacaste de la igno-
rancia y ciega amargura del mundo, y, 
añadida la dulzura de tu mano y cari-
dad, me la volviste dulce y sabrosa. Llá-
mate, Beatísima Trinidad, la voz cla-
ra , el puro y sincero amor de mi fe, con 
que me a l u m b r a s t e desde mi niñez 
con el resplandor y luz de tu gracia, y 
aumentándola la confirmaste en mí con 
la doctrina de la Santa Madre Iglesia. 
A Ti llamo, bienaventurada, bendita y 
gloriosa una Trinidad, Padre , Hijo y 
Espíritu Santo, Dios, Señor, consola-
dor, amador, gracia, comunicación, en-
gendrados engendrado y regenerador; 
verdadera lumbre, lumbre de verdad, 
y verdadera iluminación, fuente , río 

y riego de todas las cosas; por uno son 
todas las cosas, de quien y por quien 
y en quien viven, viviente de vivientes 
y vivificador de todas. 

SUSPIROS nuevos á la Santísima Tri-
nidad, para que nos libre de los vi-
cios y nos dé todas las virtudes. 

A Ti invoco, bienaventurada Trini-
dad, para que vengas y habites 

en mí, y me hagas templo digno de tu 
Gloria. Ruego al Padre por el Hijo, rue-
go al Hijo por el Padre , ruego al Espí-
ritu Santo por el Padre y por el Hijo, 
que todos los vicios se alejen de mí, y 
todas las santas virtudes en mí se plan-
ten. Dios inmenso, de quien, por quien 
y en quien todas las cosas visibles é in-
visibles tienen ser, que tus obras ro-
deas por fue ra , y llenas por dentro; 
por encima las riges, y debajo las sus-
tentas; mira por mí , que soy obra de 
tus manos, que espero en Ti, y sólo 
confío en tu misericordia; guárdame 
aquí, y en todo lugar; ahora y siempre; 
dentro y fuera ; delante y por las espal-
das ; cerca y alrededor; de manera que 



no hallen entrada ni lugar en mí las 
asechanzas de mis enemigos. Tú eres 
Dios, y no hay otro fuera de Ti , ni 
arriba en el Cielo, ni abajo en la Tie-
r r a , Señor, que obras cosas grandes y 
maravillosas. Dios mío, vida mía, for-
taleza y alabanza mía, á Ti se debe 
alabanza; á Ti honra y himnos; á Ti 
todos los Angeles y Cielos y todas las 
Potestades cantan himnos y alabanzas. 
Alábente, Señor, aquellos soberanos 
ciudadanos magnífica y honrosamente. 
Alábete el hombre , qué es gran parte 
de tus criaturas; y yo también, hom-
brecillo pecador, con gran deseo te de-
seo alabar y amar con extremado amor. 
Dígnate, pues, de que yo te alabe; da 
luz á mi corazón, palabras á mi boca 
para que él medite tu gloria, y mi len-
gua cante todo el día tus alabanzas. 
Mas porque no es hermosa la alaban-
za en la boca del pecador, y yo tengo 
manchados mis labios, suplicóte lim-
pies mi corazón de todo lo que le man-
cha y afea. 

Santifícame* Santificador omnipoten-
t e , dentro y fue ra , y hazme digno de 
que te alabe. Recíbeme benigna y afa-
blemente de mano de mi corazón, y del 
amor de mi a lma ; recibe el sacrificio 
de mis labios, y sea agradable á tus 

ojos y suba á Ti ; tu santa memoria y 
tu beatísima dulzura tome posesión en 
toda mi alma, y la arrebate el amor de 
las cosas invisibles; pase, Señor, de las 
cosas visibles á las invisibles, de las 
terrenas á las celestiales, de las tempo-
rales á las eternas, pase, y vea una 
visión maravillosa. ¡Oh eterna verdad! 
¡Oh verdadera caridad! Tú eres mi 
Dios, á Ti suspiro de día y de noche; 
Tú sólo eres blanco de mi deseo, á Ti 
deseo llegar, que con tu poder nos hi-
ciste de nada estando perdidos por 
nuestra culpa, por tu piedad y bondad 
nos hallaste. Ruégote no permitas sea-
mos ingratos á tan grandes beneficios, 
é indignos de tan grandes misericor-
dias. 

A Ti ruego, pido y suplico que au-
mentes en mí la Fe , la Esperanza y 
Caridad. Haz, Señor, por tu gracia que 
seamos firmes en la Fe y eficaces en la 
obra, para que por Fe recta y obras 
condignas de ella lleguemos por tu mi-
sericordia á la vida eterna, para que, 
viendo tu Gloria como es en sí, adore-
mos tu Majestad. Gloria sea al Padre 
que nos crió; gloria al Hijo que nos 
redimió; gloria al Espíritu Santo, que 
nos santificó. Gloria sea á la Suma Tri-
nidad cuyas obras son inseparables, 



cuyo imperio permanece para siempre. 
A Ti se debe a labanza , á Ti himno, á 
Ti se debe toda honra , virtud y forta-
leza , que eres mi Dios en los siglos de 
los siglos. Amén. 

DE NUEVO SUSPIRA por Jesucristo 
nuestro Señor, suplicándole por su 
amor. 

OH Jesús, redención nuestra, amor y 
deseo, Dios de Dios, favoréceme, 

que soy tu siervo! A Ti llamo para mi 
alma; entra en ella disponiéndola como 
para Ti, y que la poseas sin arruga ni 
mancha , porque á tan puro Señor se 
debe limpia morada. Santifícame, pues, 
en mí, que soy vaso tuyo, obra de tus 
manos; déjame vacío de toda maldad, 
híncheme de tu gracia, y consérvame 
lleno de tal manera, que me haga tem-
plo dignísimo de que habites en mí aquí 
y para siempre. Dulcísimo, benignísi-
mo, amabilísimo, Tú eres para mí más 
dulce que la miel, más blanco que la 
nieve, más suave que el néctar , más 
precioso que las perlas y el oro; más 
subido en mis ojos que los tesoros y hon-

ras de la Tierra. ¿Qué digo, Dios mío, 
única esperanza mía, tan grande mise-
ricordia mía? ¿Qué digo, dulzura di-
chosa y segura? ¿Qué digo cuando tales 
cosas digo? Digo lo que puedo, mas no 
lo que debo. ¡Ojalá pudiera decir lo que 
dicen aquellos músicos coros de los án-
geles cantadores de himnos! ¡Oh qué 
de buena gana me deshiciera en tus 
alabanzas! ¡ Oh con cuánta devoción 
estuviera diciéndote sin cansarme en 
medio de tu Iglesia aquellos himnos y 
cantares de tu Celestial Capilla en ala-
banza y gloria de tu Nombre! 

Mas, porque no puedo tanto, ¿por 
ventura callaré? ¡Ay de los que no 
hablan de Ti! Porque los parleros son 
mudos cuando no dicen tus alabanzas. 
¿Quién dignamente te puede alabar, oh 
inefable virtud y sabiduría del Padre? 
Y pues no hablo palabra con que poder-
te suficientemente explicar, poderosísi-
ma y sapientísima palabra , diré ahora 
lo que puedo, hasta que seáis servido 
que vaya á Ti, para que pueda decir lo 
que á Ti se debe y yo deseo. Y así, con 
humildad te pido que no mires tanto 
á lo que ahora digo, cuanto á lo que 
deseo decir; porque deseo entrañable-
mente cumplir mi obligación, pues á 
Ti se deben alabanzas, himnos, cantos 



y toda honra. Bien sabes, Dios mío, 
á quien todo lo secreto es manifiesto, 
que no solamente te quiero más que al 
mar y á la Tierra, y todo lo que hay en 
ella; pero aun también te quiero y es-
timo en más que a l Cielo y á todo lo 
que hay en él, que es cierto que te amo 
más que al Cielo y á la Tierra y todas 
las cosas que hay en ellos, que son dig-
nas de ser amadas por el amor de tu 
Nombre. 

Amete, Dios mío, con gran amor, y 
más te deseo a m a r ; dame que siempre 
teame cuanto deseo y debo, para que 
Tú solo seas todo m i cuidado, y medite 
en Ti de día sin cesar, y de noche te 
sienta cuando duerma; mi espíritu te 
hable, y mi alma platique siempre con-
tigo ; y mi corazón sea alumbrado con 
la luz de tu santa visión, para que, sien-
do mi gobernador y mi guía, vaya de 
virtud en virtud, y finalmente te vea 
Dios de los Cielos en Sión, ahora por 
figuras y enigmas, pero entonces cara 
á cara , donde te conoceré como soy 
conocido. 

Bienaventurados los limpios de co-
razón, por que ellos verán á Dios. 
Bienaventurados, Señor, aquellos que 
andan en tu casa; a labaránte por to-
dos los siglos de los siglos; y así te rue-

go, Señor, por todas las misericordias 
con que nos libraste de la eterna servi-
dumbre, que ablandes mi corazón duro 
y de piedra, de peñasco y de hierro 
con tu sacratísima y poderosa unción; 
y haz, Señor, por el fuego de mi con-
trición y compunción, que yo me ofrez-
ca delante de Ti en sacrificio vivo. 
Haz que tenga siempre á tus ojos un 
corazón contrito y humilde con abun-
dancia de lágrimas, y haz que por tu 
deseo muera de todo punto á este mun-
do, y que por la grandeza de tu amor 
y temor me olvide de estas cosas pe-
recederas y transitorias en tanto gra-
do , que no llore ni me alegre con ellas, 
ni tema alguna de ellas , ni las ame, 
ni me deje llevar de las prósperas, ni 
me abatan las adversas; y porque tu 
amor es fuerte como la muerte, ruégo-
te, Señor, que por la fuerza de tu 
amor encendido y dulce me arrebate 
y arranque de las cosas que están de-
bajo del Cielo, para que á Ti solo esté 
asido, y con sola la memoria de tu sua-
vidad me sustente. 

Descienda, Señor, y baje á mi cora-
zón tu olor suavísimo y entre en él tu 
regalado amor; venga á mí la fragan-
cia innumerable de tu sabor, que des-
pierte en mí eternos deseos y saque 



de mi corazón venas de agua , que co-
r ra á la vida eterna. Inmenso eres, Se-
ñor, y por eso sin medida debes ser 
amado y alabado de aquellos que re-
dimiste con tu preciosa sangre. Ama-
dor benignísimo de los hombres, cle-
mentísimo Señor y justísimo Juez , á 
quien el Padre Divino dió toda judica-
tura para que , con el sapientísimo jui-
cio de tu igualdad, este mundo estuvie-
se justo y corregido, y en razón; pues, 
los hijos de este siglo, esto es, de la no-
che y de las tinieblas, con mayores an-
sias , fuerzas y afectos aman y buscan 
las riquezas perecederas y honras fu-
gitivas; mas que nosotros tus siervos 
no te amemos, siendo Tú nuestro Dios, 
Criador y Redentor; porque si un hom-
bre ama á otro con tan grande amor, 
que apenas pueden sufrir estar ausente 
uno de otro, y si la esposa con tan ar-
diente amor está unida con su esposo, 
que por su gran fuerza no puede te-
ner sosiego ni descanso, llevando no 
sin grande tristeza la ausencia de su 
amado, ¿con qué amor , con qué cui-
dado , con qué fervor te debe amar el 
alma que desposaste contigo por la 
fe y tus m i s e r i c o r d i a s , á Ti, verda-
dero Dios y Esposo hermosísimo, que 
asi nos amaste y salvaste, que tantas, 

tales y tan grandes cosas hiciste por 
nosotros? Que aunque es así que es-
tas cosas terrenas tienen sus amores, 
pero no deleitan con el gusto que Tú, 
Dios nuestro, porque en Ti se deleita 
el justo, que es tu amor suave y paci-
fico, que enriqueces de dulzura, suavi-
dad y quietud los corazones que po-
sees, y, por el contrario, el amor del 
siglo y de la carne es inquieto y des-
asosegado, no consintiendo que estén 
quietas las almas de quien se apodera, 
porque siempre con sospechas, turba-
ciones y varios recelos las solicita. 

T ú , pues, eres el verdadero amor de 
los justos, y con razón hay en Ti una 
quietud poderosa y una vida que nun-
ca se alborota. El que entra en Ti, 
buen Señor, entra en el gozo de su Se-
ñor, y no temerá jamás, antes se ha-
llará muy bien en tan buen lugar, y 
dirá: Este es mi descanso por los siglos 
de los siglos. 

Dulce Cristo, buen Jesús, ruégote 
llenes mi corazón de un amor tuyo que 
nunca se acabe, y de una continua me-
moria tuya; de manera que como fue-
go abrasador arda todo en la dulzura 
de tu amor, al cual muchas aguas nun-
ca le puedan apagar en mí. 

Haz, Señor dulcísimo, que yo te ame, 



que con tu amor y deseo eche de mí el 
peso de todos los deseos carnales , y la 
carga pesadísima de los apetitos de la 
T ie r ra , que a g r a v a y r inde mi a lma 
miserable, para que libre y desemba-
razado , corriendo t ras Ti ai olor de tus 
preciosos ungüentos, y guiándome Tú, 
merezca llegar muy apriesa á la vista 
de tu hermosura , donde me har te de 
todo. Porque dos amores , uno bueno 
y otro malo, uno dulce y otro amargo, 
no se avienen b ien , ni caben juntos en 
un corazón; por eso, si alguno ama 
otra cosa mas que á T i , mi Dios, no 
vive en él tu caridad. 

Amor de dulzura, y dulzura de amor, 
que no a tormentas , sino deleitas; amor 
que permanece sencilla y castamente 
pa ra siempre y nunca te acabas ; amor 
que siempre ardes y nunca te apagas , 
enciéndeme todo con tu fuego, con tu 
amor, con tu suavidad y dulzura , con 
tu deleite y deseo, que es santo y bue-
no, casto y limpio, quieto y seguro, 
pa ra que lleno todo de la dulzura de tu 
amor, y encendido todo en la l lama de 
tu car idad, te a m e , Dios mío, de todo 
mi corazón y con todas mis entrañas 
de toda mi a lma, y con todas mis fuer-
zas de todo afecto; con g ran contrición 
de mi corazón y abundancia de lágri-

mas , y con mucha reverencia y temor, 
teniéndote en mi corazón, en mi boca, 
y delante de mis ojos siempre y en to-
dos pasos, de suerte que ningún amor 
falso halle en mí lugar . Oye, Dios mío, 
oye, lumbre de mis ojos, oye lo que te 
pido, y dame qúe te pida para que me 
oigas: piadoso y misericordiosísimo Se-
ñor, no te hagas inexorable para con-
migo por mis pecados; mas por tu bon-
dad recibe los ruegos de tu siervo; da-
me lo que te pido y deseo/'intercedien-
do, pidiéndolo y alcanzándolo tu glo-
riosa Madre y Señora mía la sacratísi-
ma Virgen María con todos los Santos. 
Amén. 

NUEVOS SUSPIROS al mismo Señor, 
suplicándole quite de nosotros lo que 
le desagrada, y nos haga muy agra-
dables á sus ojos. 

CRISTO Señor mío, Verbo del Padre , 
que viniste á este mundo á salvar 

los pecadores, ruégote, por las piadosas 
entrañas de tu misericordia, que en-
miendes mi vida, mejores mis accio-
nes , compongas mis costumbres, qui-



tes de mí todo lo que me hace daño y 
te da en rostro, y me des lo que te 
agrada y á mí me aprovecha.—¿Quién, 
sino Tú sólo, puede limpiar el sucio y 
concebido en pecado? Tú eres Dios 
todopoderoso y de infinita piedad, que 
justificas á los malos y das vida á los 
muertos por el pecado, y conviertes á 
los pecadores y dejan de serlo. Quita, 
pues, de mí todo lo que en mí te des-
agrada. Tus ojos han visto mis imper-
fecciones; ruégote que pongas en mí la 
mano de tu misericordia, y quites de 
mí todo lo que ofende los ojos de tu 
piedad. Delante de Ti , Señor, está mi 
salud y enfermedad; aquélla te ruego 
que conserves, y me sanes de ésta. Sá-
name, Señor, y seré sano; sálvame, 
Señor, y seré salvo. Tú eres el que das 
salud á las cosas enfermas y conser-
vas las sanas. Tú, que sólo con una se-
ñal de querer restauras lo destruido 
y lo que está por tierra; que si te dig-
nas de sembrar en mi corazón, here-
dad tuya , buena semilla, es menester 
que arranques primero las espinas de 
mis vicios con la mano de tu piedad. 

VUELVE A SUSPIRAR á su querido 
Jesús, que le encamine á que no ame 
otra cosa fuera de El. 

DULCÍSIMO, amantísimo, benignísimo, 
carísimo, deseadísimo, amabilísi-

mo, hermosísimo, ruégote que infun-
das la abundancia de tu dulzura y ca-
ridad en mi pecho, pa ra que no desee 
ni piense cosa terrenal, ni de la carne, 
sino sólo á Ti ame, y á Ti sólo tenga 
en mi corazón y en mi boca. Escribe 
con tu dedo en mi alma la memoria 
dulce de tu regalado nombre Jesús, de 
manera que jamás se borre. Escribe 
en las tablas de mi corazón tu volun-
tad y tus santas leyes, para que á Ti, 
Señor de inmensa dulzura, y á tus 
mandamientos, siempre y en todas par-
tes tenga delante de mis ojos. 

Enciende mi corazón en aquel fue-
go tuyo, que enviaste á la Tierra , y 
quisiste que ardiese grandemente, pa-
ra que cada día, con lágrimas de mis 
ojos, te ofrezca sacrificio de espíritu 
atribulado y corazón contrito. Dulce 
Cristo, buen Jesús, así como lo deseo, 
así de todo corazón te lo suplico; dame 
tu santo y casto amor, para que me 



llene, tenga y posea todo. Dame, Se-
ñor, la señal clara de tu amor, que es 
una fuente perpetua de lágrimas, para 
que ellas sean testigos del amor que 
me tienes, ellas digan y m u e s t r e n 
cuánto te ama mi alma, derritiéndose 
en lágrimas por la mucha dulzura de 
tu amor. 

Acuérdome, poderoso Señor, que 
aquella santa mujer Ana, que fué al 
Tabernáculo á rogarte la dieses un 
hijo, de quien dice la Escritura que, 
después de su oración, no se le mudó 
más el semblante de su rostro. Mas 
acordándome de tan gran virtud, de 
tan gran constancia, me atormenta mi 
dolor y se me cubre el rostro de ver-
güenza, porque me veo, miserable, es-
tar abatido en una profunda bajeza. 
Vuelve, pues, tus ojos y compadécete; 
porque si lloró con tantas ansias aque-
lla mujer , y perseveró en su llanto la 
que buscaba un hijo, ¿cómo debe llo-
rar , y perseverar de día y de noche 
en su llanto, el alma que busca y ama 
Dios y desea llegar á El? ¿Cómo debe 
gemir y llorar la tal que busca á Dios 
de día y de noche, y ninguna otra cosa 
quiere amar sino es á Cristo? Mara-
villa sin duda es que sus lágrimas no 
sean su pan de día y de noche. Vuel-

ve , pues, á mí los ojos y compadécete 
de mí, porque se han multiplicado los 
dolores de mi corazón. Dame tu celes-
tial consolación y no quieras menos-
preciar el alma pecadora que te cos-
tó la vida. Ruégote que me des lágri-
mas de corazón, que puedan romper 
las ataduras de mis culpas y tengan 
siempre mi alma llena de una celestial 
alegría. 

Hame venido también al pensamien-
to la devoción maravillosa de otra mu-
jer santa que con afecto piadoso te bus-
caba puesto en el sepulcro, la cual no 
se iba yéndose los Apóstoles; la cual, 
en pie y asentada, triste y dolorosa 
por mucho tiempo, derramaba suspi-
ros y lágrimas; y levantándose llorosa 
una y muchas veces, hecha ojos, bus-
caba y escudriñaba los rincones y se-
nos del monumento, por si acaso po-
día ver en él al que buscaba con tan 
fervoroso deseo. Ya ciertamente había 
entrado una y otra vez, y visto el se-
pulcro; pero no bastaba para quien 
tanto amaba, porque la perseverancia 
es la virtud de la buena obra, y por-
que amó más que los demás, y aman-
do lloró, y llorando buscó, y buscando 
perseveró; por eso mereció hallarte, 
verte y hablarte primero que todos: y 
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no sólo esto, pero también ser la que 
primero llevó las nuevas á los Apósto-
les de tu Resurrección, mandándoselo 
Tú, diciéndoselo amorosamente: ve, y 
di á mis hermanos que vayan á Ga-
lilea, que allí me verán. Pues si así 
lloró y perseveró en su llanto una mu-
jer que buscaba a l vivo entre los muer-
tos, y que con la mano de la fe toca-
ba , ¿cómo debe llorar y perseverar en 
su llanto el alma que con el corazón 
te cree y con la boca te confiesa á Ti, 
Redentor suyo, que sabe estás sentado 
en el Cielo, y cree y confiesa, con el 
corazón y con la boca, que reinas en 
todo lugar? ¿De qué manera debe ge-
mir y llorar la que te ama de todo co-
razón y desea verte con todo su deseo? 

¡Oh refugio y única esperanza de 
miserables, á quien nunca se pide sin 
esperanza de misericordia! Dame esta 
gracia por Ti y por tu santo Nombre, 
que todas las veces que de Ti pensare, 
de Ti hablare, de Ti escribiere, de Ti 
leyere, de Ti disputare; todas cuantas 
veces me acordare de Ti, y estuviere 
delante de Ti y te ofreciere alabanzas, 
ruegos y sacrificios, otras tantas, des-
hecho en lágrimas, llore en tu presen-
cia dulce y abundantemente, de mane-
ra que de día y de noche mis lágrimas 

me sirvan de pan y sustento, y porque 
Tú, Rey de la Gloria y Maestro de to-
das las virtudes, nos enseñaste con tus 
palabras y ejemplo á gemir y á llorar 
diciendo: Bienaventurados los que llo-
ran, porque ellos serán consolados. 

Tú lloraste á tu amigo Lázaro difun-
to, y mucho lloraste sobre la ciudad de 
Jerusalén, que había de ser destruida. 
Ruégote, buen Jesús, por aquellas tus 
preciosísimas lágrimas y por todas tus 
misericordias, con las cuales maravi-
llosamente fuiste servido de socorrer-
nos estando perdidos, que me des la 
gracia de lágrimas que tanto desea mi 
alma, pues no la puedo tener sin dár-
mela Tú, sino por tu santo espíritu, 
que ablanda los corazones empederni-
dos de los pecadores y los compunge 
para que lloren. Dame gracia de lá-
grimas, como las diste á nuestros Pa-
dres primeros, cuyos pasos debo se-
guir, para que me llore toda mi vida, 
como ellos se lloraron en la suya, por 
los merecimientos y oraciones de aque-
llos que te agradaron y devotísima-
mente te sirvieron. Ten misericordia 
de mí, misérrimo é indigno siervo tuyo, 
y dame este don de lágrimas; dame 
este riego inferior y este riego alto de 
día y de noche, para que las lágrimas 



me sean pan , y abrasado en el fuego 
de la compunción sea hecho en tus 
ojos, Dios mío, un holocausto precioso, 
y todo sea sacrificado en la ara de mi 
corazón y me recibas como pingüísimo 
sacrificio y holocausto en olor suave. 

Dame, dulcísimo Señor, fuente m a -
nantial y clara en que se lave muchas 
veces este holocausto sangriento; por-
que aunque es verdad que, ayudán-
dome tu gracia, me he ofrecido todo 
á Ti, en muchas cosas te ofendo ca-
da día por mi mucha flaqueza. Dame, 
pues, amable Señor, gracia de lágri-
mas, principalmente nacidas de la mu-
cha dulzura de tu amor y memoria de 
tus misericordias. Pon esta mesa á tu 
siervo en tu presencia y déjala en mi 
poder, para que me pueda hartar de 
ella cuando quisiere. Dame por tu bon-
dad y piedad que este cáliz excelente 
y divino que embriaga, mate mi sed, 
para que mi espíritu anhele y suspire 
por Ti y mi alma se abrase en tu amor, 
olvidándose de la vanidad y miseria. 
Oye, Dios mío; oye, lumbre de mis 
ojos; oye lo que te pido y dame que te 
pida lo que has de oir. Piadoso y apa-
cible Señor, no te hagas para mí in-
exorable por mis pecados, mas usa de 
tu bondad, recibe los ruegos de tu 

siervo, y da fin cumplido á mi petición 
y deseo por los ruegos y merecimien-
tos de la Sacratísima Virgen María 
Señora nuestra , que tanto lloró y dul-
ces lágrimas por toda su vida derramó 
por Ti, Señor, sabiendo desde tu san-
ta Encarnación lo que habías de pa-
decer. 

SUSPIRA, como pobre al rico, que le 
apague la sed y le mate la hambre, 
para que viva sin vicios y sólo des-
canse en Su Divina Majestad. 

JESÚS, Rey y Señor; Jesús piadoso, 
Jesús bueno, que tuviste por bien 

morir por nuestros pecados y resucitas-
te por nuestra justificación; ruégote por 
tu gloriosa Resurrección me resucites 
del sepulcro de todos mis vicios y pe-
cados, y dame cada día ración de lá-
grimas , para que verdaderamente me-
rezca recibirla en tu Casa, dulcísimo, 
benignísimo, amantísimo, deseadísi-
mo, carísimo, preciosísimo, amabilí-
simo, hermosísimo. Tú subiste al Cielo 
con triunfo de tu gloria y estás senta-
do á la diestra del Padre. Rey podero-



sísimo, llévame allá arr iba donde Tú 
estás, para que corra tras Ti en olor 
de tus ungüentos; correré y no me 
cansaré , llevándome Tú, guiándome 
Tú, corriendo yo. Lleva la boca de mi 
a lma á las corrientes de tu eterna har-
tura, y, por mejor decir, llévame, Dios 
mío, á la fuente v iva , para que de allí 
según mi capacidad, beba de donde 
siempre viva. Tú dijiste por tu santa 
y bendita boca: Si alguno tiene sed 
venga á Mí y beba. Fuente de agua ' 
concede á mi sedienta ánima que siem-
pre beba de Ti, para que, según tu 
santa y verdadera promesa, corran de 
mis entrañas aguas vivas. Fuente de 
vida, llena mi alma del torrente de tus 
deleites y embriaga mi corazón en la 
templada fuente de tu amor, para que 
me olvide de las cosas vanas y terre-
nales, y á Ti sólo te tenga siempre en 
mi memoria, según lo que está escrito: 
Acordóme de Dios de día y de noche 
y deleitóme; dame tu santo espíritu! 
que significaban aquellas aguas qué 
habías prometido á los sedientos 

Ruégote que me des que con todo 
deseo y cuidado camine adonde cree-
mos que subiste cuarenta días después 
de tu Resurrección, para que sólo esté 
con el cuerpo en esta presente miseria, 

y en Ti siempre con el pensamiento y 
deseo, y que allá esté mi corazón don-
de Tú estás, que eres mi deseable, 
incomparable y muy amable Tesoro. 
Porque en este gran diluvio de la vida, 
en que somos acosados de las borras-
cas y tempestades que alrededor nos 
combaten, no se halla tierra firme, ni 
lugar tan alto, adonde la paloma pue-
da poner el pie para reposar; no hay 
segura paz ni quietud; adondequiera 
hay guer ra , disensiones, enemigos; 
fuera luchas, dentro temores, y como 
somos parte de cielo y parte de tierra, 
el cuerpo que se corrompe aploma el 
a lma; por esto mi a lma , compañera y 
amiga mía , viniendo cansada del ca-
mino, está flaca, y caída hecha peda-
zos, y por las calamidades que pasó 
está muerta de hambre y sed, y no 
tengo que poner delante de ella, por-
que soy pobre y mendigo. Tú , Señor 
Dios mío, rico de todos los bienes y 
abundantísimo y r e p a r t i d o r de los 
manjares de la har tura celestial, da 
de comer al cansado, recoge al perdi-
do y repara al hecho pedazos. 

Ves, aquí está á la puerta y llama; 
ruégote por las entrañas de tu miseri-
cordia, con las cuales nos visitaste vi-
niendo de lo alto, que abras á este mise-



rabie que está llamando; dale la mano 
de tu piedad, y manda por tu miseri-
cordia que entre á Ti, se sustente de 
l i , que eres Pan y Vino celestial, con 
el cual harto y satisfecho y recobra-
das las fuerzas, suba á lo alto, y que de 
este valle lleno de lágrimas, ¿ r e b a t a 

celestiates.°S s ' v u e * e ^ l° s Reinos 
Ruégote, Señor, que mi espíritu tome 

plumas como de águila, para que vue-
le y no desfallezca; vuele y llegue has-
ta la hermosura de tu Casa, al lugar 

M J q
 p a r a q u e a l I Í (sobre la 

Mesa del sustento de soberanos ciuda-
danos) sea apacentado en los pastos di-
vinos de lo que está en Ti escondido 
cerca de las corrientes copiosas. Des-
canse en Ti, Dios mío, mi corazón, que 
es mar grande, hinchado con sus olas; 
mas Tu, que mandaste á los vientos y 
al ma r que se aquietase, y luego hubo 

l a J } ? ? m ! c o r a z ó n - Para que se 
aquieten y sosieguen todas mis pasio-
nes en cuanto te abrace, único Bien v 
Señor mío y te contemple, lumbre de 
mis ojos, sin la ciega sombra y obscu 
S 2 ¡ ? ? m i s

Q
a l í ° ro tados pensamientos; 

defiéndase Señor, mi corazón debajo 
(Je la sombra de tus alas de los encen 

didos pensamientos de este siglo, pa ra 
que, escondido en la frescura de tu am-
paro, alegre cante y diga: En paz del 
Señor, con El dormiré y descansaré. 
Ruégote, Dios mío, que mi memoria 
duerma á todos los males y aborrezca 
la maldad, y ame la justicia; pues cosa 
más hermosa y dulce no puede haber 
que entre las tinieblas de esta vida, y 
muchas amarguras, aspirar á Dios y á 
su dulzura, suspirando por la eterna 
bienaventuranza, y estarme allí pen-
sando adonde es ciertísimo que se po-
seen los verdaderos gozos y todos ios 
bienes juntos. 

SUSPIRADO?* ver á Dios, deseando la 
muerte, y que callen todas las cosas 
fuera de El, en tanto que no le viere. 

D U L C Í S I M O , benignísimo, amantísimo, 
carísimo, preciosísimo, deseadísi-

mo, amabilísimo y hermosísimo, ¿cuán-
do te veré? ¿Cuándo pareceré delante 
de tu rostro? ¿Cuándo me har taré de 
tu hermosura? ¿Cuándo me sacarás de 
esta cárcel obscura y tenebrosa, para 
que confiese tu Nombre, de manera 



que de allí adelante no me aflija? ¿Cuán-
do pasaré á aquella maravillosa y her-
mosísima cara tuya , adonde siempre 
suena voz de alegría y regocijo en las 
moradas de los justos? 

Bienaventurados, Señor, los que ha-
bitan en tu Casa; en los siglos de los 
siglos te alabarán. ¿Quién me dará 
plumas como de paloma, y volaré y 
descansaré? Ninguna cosa hay tan dul-
ce para mí como estar con mi Señor, 
que es bueno para mí estar asido á 
Dios. Concédeme, Señor, en tanto que 
estoy en estos miembros flacos, que 
me llegue á Ti para fortalecerme, 
como está escrito: El que se llega á 
Dios, un espíritu se hace con El. Rué-
gote me des plumas de contemplación, 
vestido con las cuales vuele arriba 
adonde estás; y porque todo lo sinies-
tro va hacia aba jo , ten mi alma de tu 
mano, para que no se despeñe á lo 
profundo del negro y obscuro valle, 
por que, interponiéndose la sombra de 
la Tierra, 110 se aparte de Ti , verda-
dero Sol de justicia, y le estorbe la 
niebla cubierta de obscuridades para 
mirar las cosas al tas, y por eso cami-
no hacia la diestra á los gozos de la 
paz , y al muy sereno y deleitable es-
tado de la luz. 

Ten mi corazón de tu mano, porque 
sin Ti no se levanta á las cosas más 
altas; allí me voy á ir donde reina la 
suma paz y resplandece una perpe-
tua tranquilidad. Ten, Señor, y rige 
mi espíritu, y haz de él á tu voluntad, 
para que, siendo Tú su guía, suba á 
aquella región de paz, pa ra que allí, 
siquiera con el arrebatado pensamien-
to, te toque á Ti , que eres suma Sabi-
duría, que estás sobre todas las cosas, 
que las transciendes y las gobiernas. 
Mas hay muchas que hacen ruido para 
espantar mi alma cuando va volando 
á Ti. Callen, Señor, por tu mandado 
todas las cosas; guarde mi alma silen-
cio, pase todas las cosas criadas, pase 
de sí y llegue á Ti, y en Ti sólo, Cria-
dor de todas las cosas, ponga los ojos 
de la fe, que eres Criador del Cielo y 
de la Tierra; á Ti suspire, á Ti atien-
da, en Ti contemple, á Ti ponga de-
lante de sus ojos y traiga en su cora-
zón verdadero y sumo bien y gozo 
sin fin. 

Finalmente, muchas contemplaciones 
hay, con las cuales el alma que te ama 
maravillosamente se sustenta; pero en 
ninguna de ellas se deleita y descansa 
tanto mi alma como en Ti, y cuando 
piensa sólo en Ti, y contempla cuán 



grande es, Señor, la muchedumbre de 
tu dulzura. ¡Qué maravillosamente ins-
piras los corazones de tus amados! 
¡Cuán admirable es la suavidad de tu 
amor, con el cual se perfeccionan aque-
llos que ninguna otra cosa aman, nin-
guna cosa buscan, ni desean pensar 
fuera de Ti! Dichosos aquellos cuya es-
peranza eres Tú sólo, y todo su ejer-
cicio es rogarte colgados de tus ojos. 
Bienaventurado el que se sienta solita-
rio, y calla y está en vela, guardándose 
de día y de noche, para que, aun estan-
do en ese frágil cuerpecillo, pueda en 
alguna manera gustar de tu dulzura. 
Ruégote, por las llagas que padeciste 
en la cruz por nuestra salud, de donde 
manó aquella Sangre con que fuimos 
redimidos, que hieras esta mi alma pe-
cadora, por la que también te dignaste 
de morir; hiérela con una saeta encen-
dida y poderosísima de tu excesiva ca-
ridad ; que la palabra de Dios es viva 
y eficaz, y más penetrante que cual-
quier espada de dos filos. Tú eres sae-
ta escogida, y cuchillo agudísimo, que 
puede penetrar con tu poder al duro es-
cudo del corazón humano. 

Traspasa mi corazón con la saeta de 
tu amor, para que te diga mi alma: He-
rido estoy de Ti, corriendo de la llaga 

copiosas lágrimas de día y de noche. 
Ruégote, Señor, que hieras este durí-
simo corazón con la piadosa y fuerte 
mano de tu amor, y con tu poderosa 
virtud penetra en lo más íntimo de él , 
y así saca agua abundante de mi cabe-
za, y de mis ojos una verdadera fuente 
de lágrimas, que continuamente corra 
del grande afecto y deseo de tu vista 
hermosísima, para que llore de día y 
de noche, no recibiendo en esta vida 
presente consuelo alguno, hasta que en 
el tálamo celestial merezca ver á mi 
amado y hermosísimo Esposo, Dios y 
Señor mío, y viendo allí tu rostro glo-
rioso, admirable y hermosísimo, lleno 
de toda dulzura, adore humilde tu Ma-
jestad, con aquellos que escogiste, y 
allí finalmente, lleno de inefable y ce-
lestial regocijo, dé voces con los que 
te aman , diciendo: Ya veo lo que de-
seaba, ya tengo lo que esperaba, ya 
poseo mi tesoro, porque estoy en los 
Cielos junto con aquel Señor que, es-
tando en la Tierra, con todas mis fuer-
zas amé, á quien abracé con toda cari-
dad y á quien con todo amor me lle-
gué ; al mismo alabo, bendigo y adoro 
que vive y reina Dios por todos los si-
glos de los siglos. Amén. 



S U S P I R A que oiga sus gemidos, supli-
cándole le dé todas las virtudes y 
obras de misericordia. 

SEÑOR Jesucristo, dulcísimo, benig-
nísimo , misericordiosísimo, Reden-

tor del género humano , que diste tu 
preciosísima vida por nosotros pecado-
res , pa ra darla á nuest ras a lmas que 
estaban condenadas á muerte eterna. 
T ú , Señor, que moras en las al turas , 
y miras las cosas humildes en el Cielo 
y en la T ie r ra , á Ti del profundo da 
voces mi alma pecadora , á Ti gime, 
por Ti suspira por su b ien; no apar tes 
la presencia de tus oídos de sus sollo-
zos y clamores; óyela como oíste á la 
muje r cananea y ten misericordia de 
el la , como la tuviste de la muje r pe-
cadora ; óyela por la gracia de tu be-
nignidad; ruégote que la oigas por 
aquella hora en que dijiste á tu Padre : 
«En tus manos encomiendo mí espí-
ritu », cuando, inclinada la cabeza, le 
entregaste tu a lma gloriosa; por aque-
lla hora te suplico me oigas y tengas 
misericordia de mi a l m a ; dila por con-
solación interior : L l a m a al Señor con 
caridad pura y sincera y dila no haya 

en mí ( te ruego) ardor ni deseo de 
carne , sino que habite en mí el amor 
de la castidad hermosísima; sea tardo 
para oir el ma l , y presto para oir tu 
pa labra ; presuroso pa ra cumplirla, so-
lícito en tu temor, perfecto en tu amor, 
constante en tu f e , y de ninguna ma-
nera dudoso en el la , en tu amor y del 
prójimo fervoroso; no me queme con 
el fuego del aborrecimiento, ni con la 
ponzoña de la envidia me consuma; 
inspira en mí siempre buenas obras 
que piense; haz que las haga , y persuá-
deme á que te ame. 

Dame fuerzas pa ra tener te ; guárda-
me para que no te p ierda; no entre ni 
se detenga en mi casa (que debe ser 
tu morada) el pie de la soberbia , ni de 
la gu l a , ni de la concupiscencia de la 
carne, ni la avaricia , ni la envidia , ni 
la i r a , ni la t r is teza, ni la vanaglo-
r ia ; sólo te pido una profunda humil-
dad á Ti, que dijiste: ¿En quién des-
cansaré , sino es en el humilde y pací-
fico? Dame una grande humildad, con 
la cual se humille la alt ivez de la car-
ne y la de la soberbia que me ahoga. 
Dame una abstinencia m e d i d a , que 
tenga á r a y a la demasiada glotonería 
que me combate. Dame castidad de 
corazón, que me haga limpio y casto, 



y dame que no me revuelque en la 
gula sucia de la carne. Dame un amor 
de la caridad con el cual se apague 
el vicio de la envidia. Dame paciencia 
para sufrir, para que la bestia de la 
envidia desfallezca vencida. Dame es-
peranza del gozo eterno, con la cual 
la melancolía se mitigue. Concédeme 
que mi alma se satisfaga interiormente 
de la buena obra y eche la vanagloria 
fuera de mí; no haya en mí jactancia. 
Dame , Señor, tener justicia en todas 
las cosas y tener templanza perpetua, 
y hazme sencillo y prudente , para que 
con sencillez viva una vida santa, y 
prudentemente huya el mal, para que 
pueda entender los engaños de la astu-
cia y embustes del demonio, por que 
no me engañe con especie de bien y 
pueda discernir con razón y prevenir 
lo bueno que he de hacer y lo malo 
que he de huir. 

Hazme también blando, apacible, 
pacífico, modesto, manso sin ficción, 
unánime con todos los buenos, y en las 
vigilias, ayunos y oraciones constan-
temente esforzado. Dame mansedum-
bre y moderación, y que hablando mo- - ' 
deradamente alcancé el silencio, di-
ciendo lo que conviene, y callando lo 
que se ha de callar. Concédeme, Se-

ñor, que te guarde una fe pura y lim-
pia, sin algún error, que haga obras 
dignas, conforme á esta fe , y que no 
manche la fe pura con la mala obra. 
Dame que á Ti , que creyendo confie-
so por bueno, no te niegue viviendo 
mal , y que á Ti , á quien hablo con 
grande fe, no te ofenda con obras de 
infiel. 

H a z , Señor, te ruego,que me con-
serve en un santo propósito, siguien-
do la justicia, y quiera la castidad, 
amando la misericordia y la verdad; 
que aborrezca la mentira; que no pien-
se ni hable cosa falsa; que sin cesar 
te tema; que te quiera y te ame; que 
guarde tus mandamientos; que tenga 
paz con todos sin engaño, y reduzca á 
ella sin ficción á los discordes; que 
ofrezca á todos un amor sin fingimien-
to ; que á nadie escandalice; que á na-
die me prefiera, sino que me juzgue 
por el menor de todos. 

Que no resista á los príncipes y po-
tentados cristianos, que les obedezca, 
reverencie y honre, no por temor de 
su poder, sino por Ti, ¡oh altísimo Se-
ñor! Que obedezca y ame á los más 
ancianos y les ofrezca gracia de ver-
dadero amor; á los iguales muestre 
hermandad; á los menores suf ra , y 
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que con igualdad de ánimo lleve los 
trabajos y peligros; que reverencie al 
padre; q u i e r a al amigo como á mi 
a lma , y ame al prójimo como á mí 
mismo, aprovechando á todos; que á 
ninguno ofenda, ni dañe, ni calumnie, 
ni sea contrario á nadie, ni tropiezo 
para que caiga; que no juzgue á na-
die, ni quite su honra; á nadie injurie, 
ni murmure de vida a jena ; á nadie 
aceche, ni mire cómo vive, sino que 
sólo cuide y sea solícito de mí; que en 
ninguna manera dé mal por mal ; que 
no me acuerde de las injurias , ni de 
ningún modo las vengue, antes pa ra 
el bien venza la malicia con la bon-
dad, bendiga y diga bendiciones al que 
me maldice, y ame al enemigo como 
amigo. Que sufra los menosprecios, 
afrentas y agravios de los airados sin 
hablar palabra ni satisfacerme; que 
me olvide presto de las injurias y per-
done al que me ofendiere, estando apa-
rejado siempre para perdonar; que no 
desee cosa a jena ni la tome con ocasión 
ni sin ella, y de mis bienes reparta mi-
sericordiosamente á los que los han 
menester. Que tenga en mi casa por Ti 
(que me redimiste) al hambriento y le 
sustente bien, al sediento dé de beber, 
reciba al huésped, vista al desnudo, 

visite al enfermo, busque al encerrado, 
consuele al triste, y me compadezca 
con el afligido y atribulado; que me 
haya misericordiosamente con el ne-
cesitado ; par ta la comida y el vestido 
con el pobre; abrace al mendigo, con-
serve y tenga al doméstico, ame al pe-
regrino, redima al cautivo, sustente 
al extranjero, ampare al pupilo y al 
huérfano, favorezca á la viuda, acuda 
al oprimido, dé socorro al desampara-
do, deshaga las juntas de la maldad. 
Que declare tus preceptos, Señor, y 
tus documentos con celo santo, para 
que crea y oiga diligentemente y los 
busque con solicitud, los enseñe con 
prudencia, los ejercite con diligencia 
y los cumpla con gran puntualidad, y 
esté siempre humilde en tu presencia 
pa ra que me levante y no caiga; sea 
desembarazado, no oprimido; suba y no 
descienda, porque la carne con quien 
vivo siempre quiere llevarme al peca-
do y ser contigo coronada, mas no quie-
ro pelear conmigo. 



SUSPIRA á la hora de la muerte, lla-
mando á Jesucristo nuestro Señor en 
su ayuda. 

No tengo peor enemigo que éste mi 
cuerpo en quien vivo, que es siem-

pre en mi daño como un león destroza-
dor, que tiene de costumbre hacerme 
pedazos por todas partes con una pes-
tilencial enfermedad, y por esto, dando 
largos suspiros, daré voces también y 
diré: ¡Oh desdichado hombre! ¿Quién 
me librará del cuerpo de esta muerte? 
¡Oh Jesús! Salvador bueno y Redentor 
bueno, pídote, pues fui redimido con 
tu preciosa sangre, que no perezca para 
siempre por la corrupción, ni vaya á 
la segunda muer te , ni á la t ierra del 
olvido: suene esta mi voz en las orejas 
de tu misericordia, que haga tu volun-
tad y no la de la carne, y toda mi alma 
piense en Ti, se deleite en Ti, te siga y 
te confiese y a labe , que me redimiste 
para siempre en tu misericordia y en 
ella reviví estando perdido por los pe-
cados, y resucité de entre los muertos, 
porque me apar tas te de los pecados de 
mi mocedad é hice penitencia delante 
de Ti: gracias te doy ahora y siempre, 

porque, primero, me buscaste para que 
yo te hallase; Tú me obligaste para 
que volviese á Ti, y como piadoso Pa-
dre me miraste pa ra que me libra-
se ; Tú hiciste que yo te confesase y 
meditase; que, conociéndome, me llo-
rase. 

Pon, Señor, mis lágrimas en tu pre-
sencia y llegue mi llanto y ruego al 
Cielo adonde Tú estás. Suplicóte que 
ayudes y socorras á mí pecador, y re-
cibe en tus manos mi espíritu, que te 
encomiendo, librándome de la boca del 
cruelísimo Dragón y del poder del In-
fierno atrocísimo, sacándome de enme-
dio de la sombra de la muerte; por me-
jor decir, me llevarás por el camino de 
la luz á la clarísima región de los vi-
vientes. 

Ponme en los segurísimos apriscos de 
tus rebaños, porque Tú eres buen pas-
tor, que buscas y remedias la oveja 
perdida, salvas y defiendes la hallada, 
favoreces y san¿¿s la enferma. Tú eres 
Señor misericordioso, que no confun-
des á los que esperan en Ti , no des-
amparas á los que te buscan, no des-
precias á los que se vuelven á Ti , mas 
con gozo y alabanza los recibes y les 
concedes que reinen para siempre jun-
tamente con tus santos en la eterna 



Bienaventuranza, porque tienes con el 
Padre y el Espíritu Santo una divini-
dad, gloria, virtud, imperio y potestad 
en los siglos de los siglos. 

Amén. 
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R . P . F r . P e d r o P a b l o P a t i ñ o . 

35. Documentos para t ranqui l i za r á las almas ti-
moratas en sus dudas , recogidos por el Pa -
dre Carlos José C u a d r u p a n i , b a r n a b i t a . 

36. Instrucciones práct icas para v iv i r crist iana-
mente en e l mundo, escr i tas por el í t . Pa -
dre Cuadrupan i . 

37. Soliloquios del alma con Dios, por el P . Ber-
n a r d i n o de Vi l legas , de la C. de Jesús . 

38. Entre tenimiento del corazón devoto con el 
Santísimo Corazón de Jesús , como símbolo 
del amor , y a lgunos actos de desagravio y 
de obsequio, por Almeida . 

39. Directorio del sacerdote en su vida pr ivada 
y públ ica , po r el P . Beni to Va luy . 

40. Gritos del Purga tor io y medios de acallar-
los , por el Dr . D. José Boneta . 

41. Gritos del Infierno para desper tar al mundo, 
dedicado á qu ien está en pecado mor ta l : 
su au tor el Dr . D. José Bone ta . 

42. Despertador del alma descuidada en el nego-
cio máximo de su salvación, por D. I ldefon-
so Bere te r ra . 

43. Manual eucarístico ó meditaciones va r ias 



para antes y después de la Sagrada Comu-
nión , por el P. Bal tasar G-raeián. 

44. Comulgador general ó recopilación de ora-
ciones para recibir los Santos Sacramen-
tos de la Peni tencia y Sagrada Eucar is t ía . 

45. El mes de Noviembre en sufragio de las ben-
ditas almas del Purgatorio, escrito por 
Francisco Vita l i , edición aumentada con 
las Pruebas del Purga to r io , Novena y 
Ejercicio diario en sufragio de las ánimas, 
clamores y lamentos y votos en su favor . 

46. Imitación de Cristo y menosprecio del mundo, 
por el V. Tomás de Kempis , t raducción 
del P . Juan Eusebio Niereinberg, (Edi-
ción B) : le tra gruesa. 

47. Visitas al Santísimo Sacramento v á María 
Santísima, por San Alfonso Mar ía do Li-
gorio. (Edición 15). Letra gruesa. 

48. Tratado de la tr ibulación, repar t ido en dos 
l ibros, por el P. Pedro do Rivadeneyra . 

49. Esta vida no es la vida, ó el g r an error del 
siglo xix, por el aba te Gaume. 

50. El amor del alma, ó reflexiones, afectos y 
práct icas devotas sobre la Pas ión de Je-
sucristo, formando segunda par te de la 
Práctica del amor á •Jesucristo. Obra es-
cr i ta por San Alfonso María de Ligorio. 

51. El primer viernes de cada mes. santificado 
por medio de la devoción al Sagrado Co-
razón de Jesús , por el P. Gautrelet . 

52. Nuevo mes consagrado al Corazón de Jesús, 
por el P. Gautrelet . 

58. Preparación para la muerte, por San Alfon-
so María de Ligorio. 

54. Escala espiri tual , por el P . Medrano. 
oo. Conformidad con la voluntad de Dios, por 

San Alfonso María de Ligorio. 
56. Afectos y consideraciones devotas y eficaces 

añadidas á los Ejercicios de San Ignacio de 
Loyola, por el P. Francisco de Salaza- . 

5í. Los lazos del Cielo. Cartas de consuelo, por 
el P . Blot. r 

58. Avisos sobre la vocación religiosa, por San 
Alfonso María de Ligorio. 

59. El gran día se aproxima. Cartas acerca de la 
primera Comunión, por Gaume. 

60. La agonía de Nuestro Señor Jesucristo, ó las 
siete palabras que pronunció en la Cruz, 
meditadas en un devoto ejercicio, por el Pa-
dre Vitali . 

61. De la importancia de la oración, por San Al-
fonso Mar ía de Ligorio. 

62. Instrucción al pueblo sobre los diez manda-
mientos, por San Alfonso M. de Ligorio. 

63. Meditaciones sobre la Eucarist ía , por M. de 
la Bouillerie. 

61. Ramillete místico al sacratísimo y amabilí-
simo Corazón de Jesús. 

65. Consuelos á los que sufren, por Mons. Segur. 
66. Esperanza á los que l loran, por Marchal . 
67. Delicias de las almas afligidas, ó cartas de 

consuelo. 
68. Mes de San José ó meditaciones para todos 

los días del mes de Marzo, por el P . D. Z. 
Rodríguez de León. 

69. Vida divina y camino real de grande atajo 
para la perfección, por el P . Nieremberg. 

70. Ramillete de divinas flores escogidas en el 
delicioso jardín de la Iglesia para recreo 
del cristiano lector. 

71 Mes de María, por el R. P . Miguel Villalta. 
72. Práctica de la teología mística, por el reve-

rendo P. M. Miguel Godinez, de la Com-
pañía de Jesús. 

73 Libro del Amigo y del Amado, por Raimun-
do Lulio, con prólogo de D. Miguel Mir, de 
la Real Academia Española. 

Más detalles de los 73 tomos do Joyas del 
Cristiano véanse en el catálogo que remite gra-
t is el editor Sa tu rn ino Calleja, calle de Valen-
c ia , núm. 28, Madrid. 




